
LA INSTRUCCIÓN "QUAM PLURIMUM"

DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN

DE SACRAMENTOS

Con fecha 29 de septiembre-3 de octubre de 1949 publica eil Acta Apos-
tofícaeSedis esta Instrucción., de Ia Congregación de Sacramentos, fechada
el i de octubre, en Ia cual se inculcan a los Ordinarios de lugar las normas
a que deben atenerse siempre que soliciten o recomienden Ia concesión de
uno de estos cuatro indultos : oratorio privado, altar portáti'l, celebración sin
ayudante y reserva de ila Sagrada Eucaristía en oratorio doméstico.

Va, pues, dirigida a los señores Prelados diocesanos y tiene por objeto
corregir los numerosos abusos que se derivan de una fácil condescendencia
en Ia tramitación de estos asuntos; se recomienda más prudencia y mayor
rigor en aceptar las súplicas de los fieles en tal sentido, recordándoles que
Ia Congregación ha de tener pruebas claras y precisas de Ia 'necesidad o
grande utilidad de Ja gracia, y, por ilo mismo, que no se extrañen si más
de una vez se rechaza Ia petición, aun después de segunda y tercera ins-
tancia. Son muchos, al parecer, los fieles cristianos que desearían disfrutar
de estos consuelos espirituales; pero tales deseos, santos era sí mismos, pue-
den servir de disfraz a ;la comodidad, a Ia ostentación y vanagloria: mi-
serias.humanas de que no están libres personas por otra parte muy piadosas
y beneméritas de Ia Iglesia y de ila religión. Pide también Ia Congregación
se Ie den las máximas garantías para el recto uso del indulto, no sea qüe,
obtenida ila gracia, se Ia dé una interpretación torcida o se descuiden las
normas canonico4iturgicas a que debe atenerse el induiltario. Con este fin se
les impone a !os Ordinarios continua vigillancia y se .les confiere Ia debida
facultad para reprimir abusos, pucliendo incluso llegar a Ia revocación del
indulto en caso de necesidad.

En Ia audiencia acostumbrada concedida al Secretario de .la Congrega-
ción, Su Santidad aprueba Ia Instrucción con Ia fórmida que llaman plena:
"certa scientia et matura ddiberatione approbare et Apostolica Auctoritate
munire dignatus est, contrariis quit>uslibet, etiam speciali mentione dignis,
mhiime obsitantibus". Esto hace de Ia Instrucción una verdadera ley ecle-
siástica. No es que sea una nitez>a ley, pero sí una n.ueva recapitulación y
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ordenación de todo 3o antes dispuesto sobre el particular; de modo que,
a tenor del canon 22, si en Ia legislación« anterior o en Ia praxis Curiae
hubiere algo que no se acoplase con Io mandado en ésta, quedaría automá-
ticamente anulado. Resiilta clara Ia intención de inculcar con rriás vigor y
severidad las leyes, ya severas, de otro tiempo. Parece como si Ia Santa
Sede se hubiera dado cuenta de haber aflojado algún tanto en Ia concesión
de estos in<lul'tos ; o de que, como consecuencia de Ia guerra, en que, como
sabemos, se relajan todos los vínculos morales, los fieles demuestran cierta
tendencia a olvidarse de los templos y lugares públicos consagrados a Dios,
dando con ello motivo a numerosos abusos e inconvenientes que es preciso
arrancar de raíz. Sabido es cómo el Pontífice reinante ha demostrado, entre
otras, su gran habilidad de reformador y restaurador de Ia sana disciplina
tradiciona*I, en esta como en otras materias : prueba, Ia Encíclica Media-tor
Dei, sobre Ia liturgia; al mismo tiempo que no duda en explotar Ia inex-
haurible vitalidad de Ia Ig*lesia siempre que el bien de las almas pide una
reforma o un nuevo dispositivo disciplinar : prueba, Ia Constitución PrOvida
Mater y tantas otras disposiciones, a! parecer innovadoras, pero cierta-
mente contenidas clertro de las disponibilidades infinitas del seno materno
de Ia Esposa de Cristo.

Ocasión de Ia Instrucción ha sido Ja citada Encíclica sobre Ia liturgia,
que, como dice Pío XII, versa principalmente sobre el modo de tributar el
debido culto al "misterio de Ia Sagrada Eucaristía, base y centro de Ia
religiór.. cristiana".

En d preambui!o se alude a las disposiciones del Código relativas a cada
una de las materias sobre que versan 'los indultos : lugar apto para Ia cele-
bración de i laMisa (cc. 820823, 1188-1196), lugares en que se debe o se
puede tener reservada Ia Sagrada Eucaristía (cc. 1265-1275) y necesidad
de ayudante durante Ia celebración del santo Sacrificio (c. 813). Sigue Ia
parte dispositiva de Ia Instrucción sobre Ia manera de solicitar y hacer uso
de cada uno de los cuatro indultos, es decir, sobre do que los Ordinarios
han de tener presente al recomendar .las preces y ejecutar los rescriptos ; y
termina con ;!a aprobación pontificia y Ia orden de publicación de este im-
portante documento en el Acta Aposto1icac Sedis, a fin de que sea religio-
samente obedecido por todos los fieles de rito latino.

Siguiendo el orden indicado en el texto, nuestro estudio versará : pri-
mero, sobre Ia noción del indulto y criterio a seguir en su interpretación ;
después, sobre cada un-a de las cuatro partes en que está dividida Ia Ins-
trucción, procurando iüustrar su contenido a Ia luz de Ia disciplina anterior
y posterior al Código relativa a estos cuatro indultos, haciendo especial hin-
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capié sobre el papel que los señores Obispos están llamados a desempeñar
erv su tramitación y ejecución.

I

NOCIONES GENERAI-ES SOBRE EL INDULTO Y SU INTERPRETACIÓN
t

Los cuatro indultos que constituyen el objeto de esta Instrucción se
conceden en forma de rescripto y contienen un pri^nL·gio contrario a'l de-
recho común, es decir, una dispensa de Ia ley. De esto habJa el primer libro
del Código en los títulos IV, V y VI.

i. Es el rescripto una respuesta o resolución escrita dada por un su-
perior competente a instancia de un subdito. Estos rescriptos son de los que
llaman de gracia, no de jitsticia, porque en ellos no se trata de ninguna
cosa bajo litigio ni de procesos judiciales. Se dan en forma tìonùsorìa, no
graciosa, ya que todos ellos necesitan ejecutor; pero algunos suelen darse
en forma comisoria necesaria, porque el ejecutor no puede negar ila gracia
una vez comprobadas las condiciones exigidas en el rescripto (i); esto suele
ser Io gereral en el indulto de oratorio doméstico y en el de reserva, en que
al Ordinario se Ie manda que, una vez visitado y aprobado el oratorio, con-
ceda Ja facultad de celebrar o de reservar ; pero los demás suelen concederse
en forma comisoria libre, porque Ia gracia no se otorga directamente al
induLtario, sino al mismo Ordinario, dándole facultad para que él, según
concienoia,conceda Ia gracia impetrada (2).

Entodo rescripto suelen distinguirse tres partes: Ia na<rra>tiva, en que
se refiere Ia petición cortenida en Jas preces ; Ja motiva, en que se aducen
las razones que mueven al rescribente a conceder Io pedido ; y Ia dispvsitiva,
en Ia que se enuncia Ia concesión hecha o que debe hacerse a su tiempo,
juntamente con las condiciones a que han de atenerse tanto e1! ejecutor
cómo el indultario. Hay rescriptos concebidos en términos muy so!emnes
y escritos a mano sobre pergamino : son las Bîdçts y los Breves. No suelen
usarse las Bulas en da materia que nos ocupa; el Breve se emplea para 1a
concesión de oratorio doméstico y para Ia facuikad de tener reservado en
el mismo. Pero Ia forma más corriente es Ia de simple rescripto, en que Ia.
parte narrativa se reduce ,al nombre y domicilio o diqcesis del solicitante,
coa una simple alusión a Ia petición hetíha; Ja motiva a veces se omite por

(1) Can. 54, § 1,
(2) Can. 54, § 2.
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completo, y Ia dispositiva puede reducirse a Ia simple anuencia del rescri-
bente a las preces o a Ia comisión hedha al Ordinario para que éste conceda
Ia gracia; las condiciones nunca suelen, omitirse. Estos rescriptos simples
están ya impresos y llevan en l>lanco el espacio necesario para que el ama-
nuense llene Io que falta. Desde hace muchos años no suelen darse res-
criptos mot-it proprio en estas materias; antiguamente los Papas solían ha-
cerlo con sus parientes cercanos (3).

Es importante recordar Io referente a los vicios que pueden, afectar a
Ia vailidez de un rescripto, si en el texto no se estipula Io contrario por una
cláusula derogatoria. Desde luego que son nulos o viciados los indultos que
se conceden a una persona inhábil o si el indulto va contra los estatutos
sinodales o provinciales o costumbres locales y legítimas ; también, si atenta
contra el derecho de algún particular (4). Pero a Io que principalmente
debe mirarse es a Ia condición general, que siempre ha de sobreentenderse :
si p-reces veñtate nitantur (5) ; ya que nunca es lícito suponer que el Ro-
mano Pontífice quiera dispensar, en. leyes tan importantes como las que
aquí nos interesan, sin causa proporcionalmente grave ; añádase que en estos
rescriptos sude con<star expresada esta cláusula (6). Ahora bien, Ia manera
más corriente de faltar a Ia verdad en las preces es por subrepción o por
obrepción; es decir, ocultando 1Ia verdad o falseando los hechos (7) ; y si
bien es verdad que Ia subrepción no invalida el rescripto siempre que en
las preces se expon>ga todo Io que hace falta exponer, según eJ stylus Ciiriae,
para Ia validez (8), tratándose de los indultos de Ia Instrucción esta ley
np puede tenerse como norma, porque estos rescriptos, según veremos en
seguida, han de interpretarse con- el máximo rigor, y, por Io mismo, cual-
quier vicio de subrepción u obrepción sería suficiente para que—conocido
por el Romano Pontífice—ila gracia fuese denegada.

Paca mejor entender esto, conviene decir algo sobre las causas o razo-
nes que han de aducirse a fin de mover al Pontífice a conceder estos in-
dultos. Son nwtiras ilas razones principales por las cuales el rescribente
se inclina a conceder lagracia; impulsivas, las secundarias, que hacen más
fácil Ia concesión, si bien, por sí mismas no bastan. A veces, y a falta de
causa motiva suficiente, pueden bastar varias impulsivas que, tomadas en
conjunto, hacen una motiva. Cuáles sean las causas motivas o impulsivas

. para Ia concesión de cada uno delos indultos, Io fija öl xtyliís Curíae; y, en

(3) üATTico, De Oratoriis fínnieglIrls (Honia. I 7 t 6 ) , cap. XX, n. 2.
(4) Can. 46.
(5) Can. 40.
(B) "ConstIto tlbi de narralis..."
(7) Can. 42, §§ 1-2.
(S) Can. 42, § 1.
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el caso presente, las fija taxativamente Ia Instrucción en sus respectivos
lugares. Lo mismo ha de decirse de las cosas que es necesario aducir para
Ia validez según el citado stylus Ciiriae (9). Sólo cuando, negada una de
estas gracias—v. gr., Ia de altar portátil—por Ia Sagrada Oon.gregacion,
acudiese el orador a un Nuncio u Ordinario de misiones, que gozan de
esta misma 'facultad, sería nula Ia concesión hecha por uno de estos úl-
timos (io). Hoy no es fáciil que una Congregación que no sea Ia de Sa-
cramentos conceda uno de estos indultos, ya que todas tienen su compe-
tecia bien definida.

Las condiciones puestas en el rescripto por el rescribente pueden afectar
a Ia vailidez del indulto. Por Io general se consideran esenciales sólo aquellas
que van concebidas en estos términos : si, mie<rttras que, a no ser que, siem-
pre y cuando que, solamente en caso de u otros parecidos (u). Según GAT-
Tico, el ablativo absoluto, en los rescriptos que nos ocupan, debe interpre-
tarse como condición esencial (12).

No es frecuente hoy en. día que se deslicen erratas de amanuense;
pero caso de que el rescripto adoleciese de error material, se deja al juicio
del Ordinario ejecutor Ia decisión de su trascendencia (13).

Antes que un indultario pueda hacer uso de Ia gracia concedida hace
falta que el Ordinario haya dado su exequátur, ya que estos induUos se
otorgan en forma comisoria (14); pero el Ordinario no podrá concederlo
antes de tener en su poder las letras apostólicas y de haberse cerciorado de
su autenticidad (15); y debe atenerse rigurosamente al tenor del texto, no
pudiendo excederse en Ia aplicación de las condiciones impuestas, ni omitir
nada que afeóte a Ia sustancia del proceso ejecutorio (i6). Puedé el Obispo
delegar en otro Ia ejecución de un rescripto, a no ser que el ejecutor hubiere
sido elegido industria personae; pero aun en este caso podría encargar a
otro los actos preparatorios (17).

No solía permitirse exigir tasa alguna por Ia ejecución de estos res-
criptos; pero hoy vige el canon 1507, § i, relativo a las tasas que han de
imponerse con motivode Ia ejecución de los rescriptos de Ia Santa Sede.

(9) Cfr. iblrt.
(10) can. 43.-
(11) Can. 30.
(12) GATTico, o. c., cap. XXI, n. 8 si|.; vt'-ase también BEiu.rn, lnstitutlones lvris Canonici

(Marlel l i , 1936), vol. I, p. 136, donde da reg'Uts para determinar cuándo el ablativo absoluto im-
plica una condición esencial y cuando no.

(13) Can. 47.
> (14) crr. cáns. 51 y »4.

(15) Can. 53.-
(16) Can. 55.
(17) Can. 57.
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2. El privilegio es una concesión favorable y duradera, hecha en be-
neficio de algún particular, al margen de, o contraria a Ia ley común. Los
privilegios participan de ,la naturaleza de Ia ley, en cuanto que son perpetuos
o de duración indefinida, y porque, a Ia larga, deben siempre ceder en pro
del bien común, si bien se concedeni directamente en beneficio privado; ade-
más, todos tienen obligación de respetar el derecho del privilegiado : ius
im<iolabile. Hay privilegios concedidos a modo dc ley, y son los que com-
peten* a una comunidad o abarcan un número indefinido de casos ; otro»
son concedidos en forma de facultad habitual, por Ia que se comisiona a un
subaJterno para que otorgue el privilegio por un espacio de tiempo limitado
o para un número de casos definidos ; por último, los privilegios pueden
concederse por un acto especial del superior, por escrito o de palabra, para
casos y cosas concretos. Estos son los privilegios propiamente dichos. Un
privilegio que otorgase una gracia no comprendida en Ia Iey común—prae-
tcr ius—no suspendería ni amortiguaría Ia fuerza obligatoria de Ia ley ; Io
cual no sucede en .los privilegios que van directamente contra Io dispuesto
por Ia .ley—contra ius—. Hay también, privilegios favorables (i8), que a
nadie causan ofensa ni molestia, por ejemplo, Ia facultad de ganar ciertas
indulgencias ; y los hay odiosos, que traen consigo algún- perjuicio a los
derechos ajenos o alguna coartación de sus libertades (19); por último, hay
privilegios personates, reales y mi.vtos, también meramente graciosos, mien-
tras que otros son remunerativos u o>ncrosos.

Los cuatro privilegios que nos ocupan : a) son- rigurosamente tales, pues
se conceden por rescripto particular, a personas particulares y sobre cosas
determinadas; b) son siempre contra ley, porque suspenden o amilan por
completo, en orden al induiltario, Ia obligación rigurosa de otras tantas
leyes car.cnicoJitúrgicas ; c) son odiosos por Ia misma razón, o sea. por-
que constituyen un iwlnus legis, causan singularidad y pueden servir de
piedra de escándalo; d) son personales, pues siguen- en todo Ia condición
del indultario (20) ; e), por último, son meramente graciosos, pues si bien
se conceden en vista de las razones aducidas y de los méritos del solici-
tante, en el texto suele decirse claramente que el Romano Pontífice usa
de su liberalidad y benevolencia para con. eí indültario.

No hace falta decir que estos privilegios se obtienen solamente por
concesión direcfa de .la competente autoridad, quedando excluida toda
comunicación (21). Por prescripción o costumbre hoy en día es di'fícil ad-

(18) Estos son siempre praeler iiis.
(10) Son generalmente los que van cnntra ius.
(SO) SIn enibarpo, el de Reservii en oratorio privado pudiera ser real o mixto .
(21 ) Cfr. cání. 63, 64, 613, § 1.
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quirir estos privilegios; con todo, puede darse el caso en que "Ia pose-
sión centenaria o inmemorial funde Ia presunción del privilegio concedi-
do" (C. O3, § 2).

Nadie está obfligado a hacer uso de estos privilegios, que son general-
mente concedidos en beneficio particular de un individuo (22) ; pero puede
surgir Ia oWigación por otros capítulos, por ejemplo, si de no usar del
indulto resultase algún daño a terceras personas o al mismo privilegiado.
En cambio, no cabe decir Io mismo con relación a las llamadas facultades
habituales, que tienen por objeto el bien espiritual o temporal de otros.

3. Las leyes ordenan aquello que comúnmente suele acaecer en Ia vida
humana ; pero cuando una Jey resulta inútil o nociva para una persona o en
un caso particular, puede él legislador levantar él peso u obligación que esa
ley impone a los demás. Es, pues, Ia dispensa "una relajación de Ia ley co-
mún en un caso particular" (23). De las diversas dases de dispensa sólo
nos interesa Ia que llaman multi>pU, o sea Ia que se extiende a una serie de
actos que tienen un tracto sucesivo.

La facultad de dispensar en una ley sólo compete al autor de Ia ley; a
su superior Q sucesor en él cargo .y a aquellos en quienesi a)lguno de éstos
haya delegado (24). La facukad que el canon* 8i confiere a los Ordinarios
no puede aplicarse a nuestro caso, porque ésa no es más que para un caso
—dispen$ati>o umca—o para muy pocos; en cambio, Ia dispensa que por
estos indultos sé obtiene se extiende a una serie indefinida de actos, a veces
a toda Ia vida de un hombre. Por otra pante, las facuiltades habituales de
que suelen gozar los Nuncios, algunos Ordinarios y los Superiores de Mi-
siones, deben interpretarse en sentido estricto, según declaración de Ia Co-
misión Intérprete de i6 de octubre de 1919 (25).

La dispensa de una ley debe ir apoyada en causas justas y razonables,
atendida Ia importancia de Ia ley en cuestión (26). Los autores consideran
como tales una gran dificultad o incomodidad en observar Ia ley y Ia pér-
dida de un bien mayor, ocasionada por Ia observancia de Ia misma (27) ;
pero todos enseñan que no es conveniente rmlltiplicar las dispensas. Puede
«1 legislador o su superior jerárquico dispensar en una ley sin causa justa,
pero en tal caso obraría arbitrariamente; mas si un superior de menor ca-
tegoría que el autor de Ia ley dispensase si« causa justa y razonable. Ia

(2Z) Can. 69.
(SS) Can. 80.
(24) IbId,
(25) AA.S, XI, 478.
(28) Can. 84, §•! .
(27) BERUTTI, o. c., I1 p. 176.
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dispensa sería no sólo ilícita, sino invalida (28), y el subdito que sabe que
una dispensa es ciertamente inválida no puede en conciencia hacer uso
de ella.

4. ¿Quiénes pueden impetrar estos indultos?—De los rescriptos en ge-
neral dice el canon 36, § i que pueden ser libremente impetrados por quien
quiera que no haya sido expresamente privado de ese derecho; y respecto
de los privilegios y dispensas, añade el mismo canon en su párrafo segundo,
que hasta los que han incurrido en censura eclesiástica pueden disfrutar
de ellos:, a no ser que por sentencia declaratoria o condenatoria hubiesen
sido excomulgados, personalmente entredichos o suspensos (29). Por esta
razón es corriente que en el rescripto se añada Ia absolución de censuras
ad cautelam, absdlución que vale solamente para los efectos del rescripto.

5. Autor del indulto.—En el caso presente, el único que puede conce-
der estos rescriptos es el Romano Pontífice, porque se trata de materias a
él exclusivamente reservadas por dereoho común, según veremos al tratar
de cada uno de los indultos. Tanto es esto verdad, que Ia misma Congrega-
cion< de Sacramentos, a quien compete decretar y conceder todo Io relativo
a Ia calebración de Ia Misa (30), no stíele conceder estos privilegios sino
por facultad especial del Santo Padre—facto vcrbo cum Ssm-o.—, pues no
Ie basta Ia generafl que tiene para conceder dispensas en materia de sacra-
mentos. Los religiosos deben cursar sus peticiones trámite Ia Congregación
de Religiosos (31), y en países de Misiones, a través de Ia Congregación
de Propaganda (32).

6. Cómo cesan estos indultos.—Ninguna ley deroga un rescripto si en el
texto no se dice expresamente Io contrario (3-3). Por vacancia de Ia Santa
Sede o de Ia diócesis tampoco cesan, estos indu'ltos, pues no se conceden ad
nutum (34) ; sólo cuando el rescripto fuese expedido en 'fornia comisoria
libre y el ejecutor muriese o cesase en el cargo antes de poner en práctica
alguno de los actos de Ia ejecución—re adhuc integra—haría falta pedir
nueva concesión. Sin embargo, habida cuenta de Ia índole especiail de estos
indultos, cesan siempre que el rescribente, su sucesor en el cargo o un su-

(28) Cáns. 84, § 1; 303, § 1.
(29) Cáns. 2265, S 2; 2275, u. 3; 3283.
(30) Can. 249, § 2.
(31) Can. 251, § I,
(32) Can. 252, § I.
(33) Can. 60, § 2.
(34) Cans. 61, 73.
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perior los revocan ; además, como veremos más adelante, el Ordinario tiene
facultades especiales para suspender o anular estos privilegios en ciertos
casos de abuso (35). Cesan asimismo o se extinguen con Ia muerte del in-
du>ltario principal!, terminado el tiempo para el cual fueron concedidos y
cesado que haya adecuadamente 1Ia causa final, o con un carnbio tal en las
circunstancias de persona, tiempo o lugar que haga inútil, o nocivo, o es-
candaloso el uso del indulto (36).

7. Normas generales para Ia interpretación', de esto$ ind>uitos.—El ca-
non i8, común para todo género de leyes eclesiásticas, nos da Ia norma fun-
damental de interpretación: "las leyes eclesiásticas han de entenderse según
el sentido propio de sus paM>ras considerado en el texto y contexto". .Bl sen-
tido propio no es otro que el significado gramatical1—técnico y jurídico—de
cada palaíbra> eil cual puede muy biem coincidir con el usual o vulgar que
se Ie da fuera del Derecho. Es, ni más ni menos, el sentido que el legisla-
dor ha querido dar a sus palabras cuando redactaba Ia ley y, por ende, el
que expresa su voluntad imperante, causa de ila ley. Constándonos de ese
sentido, nunca será lícito acudir a otro menos propio, a no ser que Ia ley
resultase entonces oscura o dudosa. A descubrirlo ayudará mudho consi-
derar Ia palabra, no aisladamente, sino en el texto y contexto de Ia ley (37),
por donde podremos deducir un significado negativo o positivo, universal
o particular, absoluto o condicional ; y si referimos Ia palabra a las distin-
tas partes de Ia ley o a otras leyes enque también se usa, podremos mejor
juzgar si ha de tomarse en sentido extensivo o restrictivo. Son« muchos los*
cánones en que se fija taxativamente el sentido jurídico que el legislador
da a ciertos> vocablos (38) ; pero también son frecuentes los casos eni que
se pone a salvo otro sentido distinto si así Io pide Ia naturalleza del asunto
o el contexto de Ia misma (39).

Toda Ia tarea, pues, del intérprete, debe conducirlo a hallar el sen-
tido propio de las palabras. Solamente cuando Ia dey resulta oscura y por
ende dudosa, está permitido recurrir a criterios auxiliares de interpreta-
ción, que por su orden de importancia enumera el mismo canon: lugares
paralelos, fin y circunstancias de Ia ley, menite del legislador. Estas normas
auxiliares tienen fácil aplicación« en el asunto que nos ocupa. Lugares pa-
ralelos' de los rescriptos tratados en esta Instrucción son aquellos cáno-

(35) 1, n. 18; II, n. 9, d; IV, n. 5.
(3C) C4ns. 74, 77, 78, 8«.
(37) Can. 18; cfr. flEiuiTTr, o. c., I, pp.- 88-91.
(38) Ex. gr., Cáns. 88, 91, 108, § 1; 198, 21-5, § 2; (88, 490.
(39) Ex. gT., o4ns. ¿15, § 2; 488, n. 7; 145, § 2; 202, § 3.
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nes y disposiciones de Ia Santa Sede citados por Ia misma Instrucción.;
así como los cánones referentes a Ja interpretación de rescriptos pueden
y generalmente deben aplicarse a los privilegios y dispensas, y vicever-
sa (40). El fin de Ja .ley, que antiguamente era extensamente enunciado en
Ia parte motiva de Ia misma, se omite por completo en el Código; pero po-
demos conocerlo por las fuentes de cada canon. Sin embargo, en nuestro
caso, tenemos ahorrado mucho trabajo con fijarnos solamente en las pre-
ces o en Ia parte motiva do! rescripto, donde se especifican al detalle las
causas y el fin de îa gracia que se solicita. La mente del legislador también
es fácil descubrirla en estos rescriptos, que generalmente llevan Ia cláusula
vu,xta preces, y que son efecto de un acto especial de su voluntad.

Sin salirse dell sentido propio de las palabras, una ley puede ser sus
ceptibJe de una interpretación lata o estricta, ya que una misma palabra
puede tener varios sentidos propios más o menos amplios. La interpreta-
ción, estricta proMbei extender Io mandado o concedido por Ia ley a casos,
personas y cosas que no están aertamente comprendidos en el sentido pro-
pio de las palabras o en Ia mente del legislador ; mientras que Ia interpre-
taciÓHi lata mira, más que al sentido literal, a Ja intención del legislador,
de quien consta que quería abarcar otros casos no comprendidos en el sen-
tido literal de las palabras. Esta intención—mens—del legislador puede
declarársenos, amén« de por el sentido propio de las palabras, por las cir-
cunstancias de tiempo, Jugar y personas, por el fin que se propuso, por Ia
historia de Ia codificación de Ia ley y sus vicisitudes a través del tlempo.
Adviértase, no obstante, que Ia mente del legislador no es precisamente
su intención privada, sino Ia encarnada en el texto de b. ley. Ayudarán a
completar el sentido prcp!o de las palabras y Ia mente del legislador, otras
leyes dadas en casos análogos, los principios generales del deredho conju-
gados con Ia equidad canónica, el stylus Curiae y el constante y común
parecer de los autores (41).

Hay leyes que siempre deben interpretarse en sentido riguroso ; y son,
entre otras, las que importan un-a excepci>on al derecho común (42). Ha-
blando de Ia dispensa, el canon 85 diceterminanteriente: "Queda sujeta
a una interpretación estricta, no sólo Ia dispensa a tenor del canon 50, sí
que también Ia misma facukad de dispensa concedida para un solo caso".
DeI privilegio nos dice también el canon 67: "el privilegio ha de juzgarse
según su contenido, y no es lícito extenderlo ni restringirlo" ; Io mismo

(M) Ex. gT., c4li.s. 859 y 906, 884 y 2367, 49 y 67, oÜ, 68 y 85
(41) Cán. 20.
(42) Can. 19.
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había dicho el canon 49 de los rescriptos en general, añadiendo que "no
deben extenderse a casos que no están expresos" en el texto.

Debemos, pues, concluir que los rescriptos, en que se conceden estos in-
dultos, deben interpretarse en sentido estricto; Ia única interpretación am-
plia de que son capaces consiste en concluir que por el rescripto se ha con-
cedido al induiltario allgún favor o gracia (43). Queremos repetir que nin-
guno de estos privilegios puede interpretarse extensivamente; ni aún en
el caso de identidad de motivo, ya que se conceden, no por ley general,
sino por acto especial del legislador. La Instrucción recalca esto hasta Ia
saciedad, hablando sobre todo de los indultos de oratorio doméstico y de
altar portátil (44).

Ha de interpretarse también con rigor k 'facultad de dispensar en es-
tas materias conferida a los Ordinarios de lugar era forma comisoria li-
bre (45), debiéndose tener en cuenta que Ia dispensa hecha por ,un inferior
sin causa justa y razonable, es irwálida, y en asuntos en que se juega Ia
validez de un acto jurídico hay que proceder sobre seguro. Ahora bien,
Ia causa justa y razonable que ha de cohonestar Ia relajación de una ley,
ha de medirse por Ia importancia que dicha ley tiene, considerándola ya en
su objeto, ya enla intención del legisflador, ya en las circunstancias; má-
xime cuando los superiores y los peritos están acordes en conceder a dicha
ley mucha importancia. También sirve para calibrar Ia importancia de una
ley d llamado stylus Cuxfiae, o sea, k actitud que el órgano oficial, encar-
gado de otorgar dispensas, asume frente a las solicitudes que Ie dirigen
los fieles. Es en Ia Curia donde se pesan y examinan las causas alegadas
para Ia dispensa, siendo común referir el caso al Sumo Pontífice. Ahora
bien, el stylu,s Cwiae en estas materias no puede ser más riguroso, como
se verá aI leer Ia Instrucción presente y como consta de Ia historia de
estos indultos, a partir sobre todo, del Concilio de Trento. Por eso son ra-
rísimos ios indultos de este género concedidos por motu proprïo, que sólo
seencuentran en el Pontificado de pocos Papas, los cualles han otorgado
esa gracia a sus parientes solamente (46).

Hemos de seguir, pues, este criterio: no restringir nada de k> que el
sentido propio de las palabras arroje de sí, nÍ permitir Io que efl rescripto
claramente no permite; esto sería ir más allá de donde quiso ir el legisla-
dor, y Io otro rebajar Ia liberallidad del rescribente, De aquí se sigue, por
ejemplo, que si en las preces se solicitan varias gracias o Ia extensión dd

(43) Can. 66.
(44) I, nn. lO-l '2; u, n. 8. Véase también GATTico, o. c., cap. XXI, nn. 2-4.'
(45) Cáns. 85, 200, § 1.
(46) GATTico, o. c., cap. XXI, n 6
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indulto a otros casos y personas, y en el rescripto sólo se concede una o
no se menciona Ia extensión, nunca será permitido interpretar el texto
extendiéndolo a las gracias expresamente no otorgadas ; a no ser que cons-
te del error material del amanuense y se traté de gracias que suelen con-
cederse en tales rescriptos. Y esto ha. de entenderse aún cuando ía gracia
expresamente concedida fuese de mayor importancia que Ia omitida; a
no ser que aquella no pueda disfrutarse sin el uso de ésta. Pongamos un
ejemplo : en las preces se pide una doble extensión del privilegio de ora-
torio : para poder celebrar varias Misas al mismo día y para que las Misas
puedan celebrarse, no sólo en presencia del indultario, sino también en
Ia soÍM presencia de su hijo. La primer gracia es, según el stylus Curiae,
de mayor importancia que Ia segunda; sin embargo, si en d rescripto se
concede aquella sin hacer mención de Ia otra, jamás será permitido cele-
brar en Ia sola presencia del hijo ddl indultario : no se puede concluir a pari
ni a fortiori (47).

No es otra Ia norma que Ia misma Instrucción nos propone: "los in-
dultos de celebración de Ia Misa en oratorios privados o sobre altar por-
tátil con Ia facultad de cumplir el precepto de oír Misa los días festivos,
concedidos por Ia Santa Sede a través de los tiempos, constituyen otras
tantas excepciones a Ia disciplina eclesiástica, hechas ciertamente por ra-
zones justas, pero que deben interpretarse estrictamente" (48).

II

INDULTO DE ORATORIO DOMÉSTICO
-»• |

(

Para proceder con algún orden, hablaremos primero de Ia disciplina
eclesiástica sobre al lugar propio para Ia celebración de Ia Misa; después,
del rescripto en que se concede este indulto, comentando sus partes ; por
último, haremos hincapié sob're los derechos y obligaciones que competen
al Ordinario en esíe particular. Este orden será, poco más o menos, él que
hemos de seguir al tratar de los demás indultos.

(47) Ni se diga que "privilegia sunt ampllanda...", porque esta regla puede tener aplica-
ciOn en Ia interpretación de privilegios que son secundum vel praeter ius, pero no en los
>iue sientan contra el derecho comiin: siempre sera Justo que el bien común prevalezca sobre
el particular.

(48) I, n. 2.
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A. Disciplina eclesiástica sobre el lugar de h> celebración

i. La sai:-ta Misa debe celebrarse sobre un altar consagrado y en una
iglesia u oratorio también consagrado o bendecido con arreglo a las normas
del Derecho (i). El lugar próximo de Ia celebración es el altar; Ia iglesia y
los oratorios son el l«gar remoto; ddl altar habkremos al tratar deü indulto
de altar 'portátil.

2. En ilos primeros siglos de Ia Iglesia, ya fuera por respeto al Tem-
plo de Jerusatén, ya porque las persecuciones no Io permitían, eran pocos
los lugares públicos dedicados al culto por los cristianos ; de ahí que Ia Misa
se cdebrase comúnmente en casas particuflares, alguna? de las cuales re-
cibían, ya en tiempo de los Apostoks, el nombre de "igíesias domésti-
cas" (2). Aún después que Constantino otorgó li'bertad a Ia Iglesia (a. 314)
y cuando el número de iglesias o basílicas había aumentado considerable-
mente, Ia necesidad aconsejaba en muchos casos Ia celebración en otros
lugares, principalmente en los oratorios domésticos de Obispos, monaste-
rios y palacios de Ia nobtteza. Con todo, Ia ley eclesiástica ftie, cont el tiem-
po, señalando las iglesias y oratorios públicos como efl sitio propio y natu-
ral para Ia celebración de los divinos misterios. En ea mismo siglo iv el
Concilio de Laodicea decretaba: "Quod' non oportet in domibus fieri obla-
tiones ab episcopis ac presbyteris"; y Graciano dice: "Unicuique fidelium
in domo sua oratorium licet habere et ibi orare; Missas autem ibi cele-
brare non licet" (3). Por donde se ve que ya entonces se tendía a estable-
cer que ni los mismos Obispos pudiesen autorizar Ia celebración en ora-
torios domésticos. Muy pronéo, sin embargo, se generaUzó Ia costumbre
en virtud de Ia oual se les reconocía Ia facultad de permitir Ia celebra-
ción en toda ckse de oratorios; sd bien es de advertir que, por aquél en-
tonces, los oratorios domésticos solían bendecirse o consagrarse, o por Io
menos era admitido que bastaba Ia simple celebración repetida para que un
oratorio quedase solemnemente dedicado al culto. En el Concilio Agatense
(a. 506) y en el Trullano (a. 692), Io mismo que en las CapituÜares de Cario
Magno, se manda que «adie se atreva a celebrar en oratorios privados sin
permiso del Obispo respectivo (4) ; y Honorio III, al defender el privile-

(1) CTr. can. 822, § 1.
(2) CTr. Ad Philem., 2, etc.—EusEBio trae a este propósito un bellísimo párrafo de Dionisio,

Obispo de Alejandría: "Cum ab omnibus fugaremur atque opprlmerem'ur, nihllomlnus tunc
quoque festos egImus dies. Quivls locus In quo varias aerumnas singillattai pertultnras—ager,
lnquam, solHudo, navls, stabulum, carcer—lnstar templl ad sacros conventus peragen<tos fuH"
<UASPARRi, De Sanctissíma Eucharistia (Parlsils, 1897), I, cap. 2, n. 123).

(S) Conc. Laodlcen.-, can. 58 (apud GArrico, De Orat. Domestico, cap. IV, n. 7); Gratlanus,
«m. 33, dist. 1, de consensu (apud GASPARRi, o. c., n. 206).

(4) GATTico, o. c., cap. X, nn. 6, 13, 14.
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gio de Dominicos y Franciscanos de celebrar en casas privadas sin permiso
de los Obispos, da Ia. razón diciendo que tall privilegio sería inútil si tu-
viesen que acudir al Obispo par^ ello (5).

De esta facultad y privilegios era natural que nacieran abusos e irreve-
rencias en Ia celebración del agusto Sacrificio, y Ia Misa diaria fuera de las
igflesias parroquiales traía consigo graves maJ'.es para los mismos fieles (6).
Por eso «1 Concilio de Trento—el de Ia reforma—hubo de decretar en
términos rigurosos y absolutos: "para evitar toda irreverencia... ni tole-
ren (los Obispos) que se celebre este santo Sacrificio por sacerdotes secu-
lares o regulares, cualesquiera que sean, en casas particulares y, abso-
lutamente, fuera de Ia iglesia y de los oratorios dedicados exdusivamente
al culto divino, los cuales deber.¡ ser designados y visitados por los Or-
dinarios... no obstante cualesquiera privilegios, exenciones, apelaciones y
costumbres" (7).

Mares de tinta, dice GATTico, se han vertido en Ia interpretación de
este importante decreto, no siendo los menos interesados !os regulares,
quienes veían con malos ojos Ia desaparición de sus antiguos y cómodos
privilegios ; alegando que él suyo estaba concedido per modum kgis, pues
constaba en las Decretales (8), o por Io menos que ellos gozaban, por
comunicación, del que Paulo III había otorgado a los Jesuítas antes de
Trento y qjue estaba concedido per modum privüegii propric dicti. Obsta-
ba también Ia costumbre pluricentenaria de muchos oratorios privados, Ia
cual pudiera no caer bajo Ia prohibición tridentina, ya que el decreto no
distinguía entre ordinarias e inmemoriales. Además, si bien Ia inmensa
mayoría de los Obispos acató religiosamente todo el rigor del decreto—que
tanto coartaba sus antiguas atrilniciones—no faltaron quienes, apoyán-
dose en Ia doctrina de muchos canonistas, sostenían que Ia prohibición se
refería únicamente a Ia celebración fuera <le las iglesias u oratorios, sin
distinguir entre oratorios públicos, semipúblicos o domésticos, y por Io
mismo que los Obispos podían permitir Ia Misa en oratorios privados,
con- tal que éstos estuviesen exclusivamente dedicados al culto por algún
Prdado diocesano.

A todos estos subterfugios salió al paso Ia Sagrada Congregación det
Concilio, que, como sabemos, era Ia única competente en Ia interpretación
y aplicación de los decretos tridentinos. Sería prolijo citar el sinnúmero
de declaraciones -y decretos que, de tiempo en tiempo, emanó este dicas-

(5) GASPABHI( 0. C., n. 262.
(6) GATTicn, o. c/, cap. XII, n.. 13-16.
(7) Sess. XXII, dfí ol>servnnriis ct. i>ilanais in cclebratione Missac.
(8) L. 5, tlt. 33, de ]>rivilegtis, cap. 30, In his.
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terio, mutíhos de los cuales fueron confirmados por ,la suprema autoridad
del Pontífice. Baste citar Ia respuesta dada por dicha Congregación, a 9
de marzo de 1577: "Utrum episcopus, attento Conc. Tridentini decreto,
in oratoriis existentibus in domibus privatorum celebrandi Missam licen-
tiam ex causa concederé possit"; respuesta: "non posse, sed hanc licen-
tiam petendam esse a Sede Apostólica, praecipue post Concilii Tridentini
communem observantiam" (9). Por orden» de Paulo V esta -declaración fué
enviada, en 1615, a todos los Obispos, pasando así a vigencia universal.
He aquí Io que más hace ai caso: "Tametsi S. Congregatio Concilii, op-
timis innixa ratior.-ibus, saepissime responderit celebrandi licentias in pri-
vatis oratoriis non nisi a Sede Apostólica esse concedendas..., Illmi. Pa-
•tres, Sanctissimi D. N. iussu, significanduni duxerunt facultatem huius-
modi licentias dandi, ipsius Concilii decreto unicuique ademptam esse, so-
lique beatissimo Romano Pontifici esse reservatam" (io).

En cuanto a los privilegios concedidos antes dél Tridentino, Ia misma
Congregación declaró repetidas veces que todos habían sido revocados por
el citado decreto; los mismos Jesuítas tuvieron que acudir de nuevo a
Gregorio XIII pidiendo Ia renovación del de Paulo III. Lo mismo debe
decirse de las costumbres contrarias. '

'Esto no obstante, aun les quedó a los Obispos cierto vestigio de sus
antiguas prerrogativas eiT esta materia. Según Ia jurisprudencia de Ia Con-
gregación y Ja doctrina generalmente admitida antes del Código y despué¿
de Trento, el decreto prohibía Ia celebración, sin permiso apostólico, fuera
de las iglesias y en oratorios privados de casas privadas, no en» oratorios
privados de casas más o menos públicas. Por esta razón continuaron los
Obispos dando licencia para Ia erección de oratorios privados en monas-
terios, instituciones piadosas, cárceles, cuarteles, hospitales, asMos, etc. ; es
decir, en todos aquellos sitios, sujetos a jurisdicción eclesiástica, en que
había un capellán encargado de Ia cura de almas. A estos oratorios, que
los antiguos llamaban semiprivados o semipúblicos, el Código los"define
simplemente semipúblicos ( 11 ).

3. La legislIación tridentina, elaborada y mejor definida por Ia j<uris-
prudencia, ha sido recibida en- el Código. Vamos, pues, a recordar breve-
mente Ia disciplina hoy vigente sobre e)l lugar remoto de Ia celebración de
Ia Santa Misa.

(9) MANY, De loas sacris (Pansils, 1904), n. 80.
(10) MANY, IhW.
(11) Can. llg8, § 2, n. 2.
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a) Iglesias.—Se entiende por iglesia un edificio sagrado solemnemen-
te dedicado al culto con el objeto primordial de que sirva a todos los fieTes
indistintamente para el ejercicio del culto público (12). Para edificar una
iglesia se requiere y basta Ia autorización del Ordinario del lugar ; y, una
vez consagrada o solemnemente bendecida, no hacen falta más permisos
para que en ella puedan celebrarse todos los divinos oficios, sobre todo
Ia Santa Misa (13): es el lugar rtato para Ia celebración (14). Antes de
dar su permiso para Ia nueva igíesia, el Ordinario debe asegurarse de que
hay fondos—Ja dote—no sólo para Ia construcción, sino también para pro-
veer a los gastos de fábrica, culto y clero (15). Toda iglesia, en cuanto
lugar sagrado, cae exclusivamente bajo el gobierno de Ia autoridad ecle-
siástica y goza del derecho de asillo. Por último, para que una iglesia deje
de ser :lugar sagrado hacen falta ciertas condiciones y que el Ordinario
emane un decreto reduciéndola al rango de lugar profano (i6).

b) Oratorios públicos.—La Santa Misa puede también; celebrarse en
ciertos oratorios. Se entiende por oratorio aquel lugar, exclusivamente des-
tinado al cúlto, erigido con el objeto primordial de que sirva no ya a to-
dos los fieles indistintamente, sino a algunos nada más (17). Tres son las
especies de oratorios admitidos por el Código: el público, erigido al ot>jeto
de que sirva para el culto a una comunidad o grupo de personas privadas,
pero a condición de que todos los demás fieles sin distinción* puedan acu-
dir a ól durante Ia celebración de los divinos oficios, sin que nadie pueda
legítimamente impedírselo (i8); el semipúblico, construido con- el fin par-
ticular de que sirva a un grupo o comunidad, pero siendo 'facultativo del
dueño o rector excluir a todo el que no pertenece a dicho grupo; o sea
que todos indistintamente pueden entrar, pero si el dueño se Io prohibe
nadie puede reclamar (19); es privado o doméstico, el consíruído dentro
de una casa o solar de propiedad privada y en beneficio de una familia
o persona particular (20).

Los oratorios públicos se rigen en todo por el dereciho de ks igte-
sias (21). Por Io mismo, dado el caso que el oratorio se encuentre em-
plazado en terreno de propiedad privada—civil o edlesiástica—, y aun

(12) Can. ll6i.
(13) Can. 1165, § l.
(14) Proemio, n. 1.
(15) can. 1162, § 2.
(16) Can. 1.187.
(17) Can. 1188, § 1.
(18) Can. 1188, § 2, n. 1.
<19) Can. 1188, g 2, n. 2.
(20) Can. 1188, § 2, n. 3.
(21) Can. 1191, § 1.
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cuando hubiese sido costeado en todo o en parte por un individuo particular
o con dinero del Estado, han de quedar siempre a salvo los derechos ex-
clusivos de Ia Igfesia y el de los fieles, quienes pueden frecuentar el ora-
torio sin que -nadie se Io estorbe, especialmente durante Ia celebración de
Ia Misa. Este derecho de los fieles ajenos al grupo en cuyo favor fué eri-
gido el oratorio, debe constar como legítimamente establecido, ya en el
decreto de erección, ya por expresa voluntad del dueño del edificio, ya por
prescripción legítima, quedando Ia finca o casa perpetuamente gravadas,
con Ia servidumbre de tránsito. A veces no es fácil determinar el carácter
público de un oratorio; no obstante, hay indicios que dejar* conjeturarlo
cuates son : si Ia entrada principal da a una vía pública, si en él hay eri-
gido un beneficio eclesiástico o un altar inmóvil. Son ipso facto oratorios
públicos los que van anejos a una casa de religión clerical (22) ; Io son
asimismo, por regla general, las capillas y santuarios levantados eni un
pueblo o propiedad comunal y las capillas de las cofradías; pueden serlo
los oratorios de refligiones laicales.

c) Aunque los oratorios semipi'iblicos no se rijan por el mismo de-
recho de la» iglesias, respecto a Ia celebración de Ia Misa gozan de las
mismas facuiltades. Basta, pues, que haya<ra sido erigidos con autoridad del
Ordinario para que en ellos puedan celebrarse los divinos oficios, salvo
aquellos que él haya exceptuado (23) ; y si bien no es obligatorio que sean
solemnemente bendecidos, el simple hecho de Ia erección legítima los con-
vierte en lugar sagrado y exclusivamente dedicado all culto. Oratorios se-
mipúblicos son generalmente los de institutos de segunda enseñanza, co
legios, fortalezas, cuarteles, cárceles, hospitales, naves, etc., y desde luego
los que se hallan dentro de casas religiosas de mujeres o varones de reli-
giones laic'aks. A falta de bendición; o dedicación solemne, efl oratorio
semipúblico puede ser bendecido ad modum novae domus, es decir, con
bendición invocativa (24).

4. Oratorio pñvado, como queda dicho, es el construido en propie-
dad privada y para uso exclusivo de personas o familias particulares.
Puedeni los fieles entrar en él, pero contra Ia vdluntad de] dueño no vale
invocar ningún derecho. -Es el dueño quien corre con los gastos de cons-
trucción, reparación y equipo sagrado. Ninguna licencia hace falta para
que el amo de una finca construya en ella o dedique una de las habita-

(M) Can. 407, § 2.
(i3) Can.' 1193.
(24) Can. 1106, § 2.
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ciones de su casa a oratorio de familia. Lejos de estar esto prohibido, es
muy recomendabk y tiene un alto valor educativo para los hijos y fami-
liares ; sobre todo si en él se reúnen, todos para hacer los rezos en común.
Con todo, y aun suponiendo que Ia pieza estuviera artísticamente adere-
zada, n4nguna función religiosa propiamente dicflra podría celebrarse en el
oratorio privado sin el permiso de Ia competente autoridad eclesiástica.
Este oratorio, jurídicamente hablando, es un lugar profano y puede, por
Io mismo, usarse indistintamente para menesteres domésticos. Los orato
rios domésticos no puede« bendecirse con bendición solemne—constituti-
va—, por amplios y elegantes que se les suponga; sólo pueden bendecirse
como las restantes piezas de Ia casa: benedictione novae domiis (25).

Cabe todavía distinguir varias clases de oratorios privados, algunos
de los cuales o ;no son propiamente domésticos o están concedidos per mo-
dwn legis. Y son, en primer l'Ugar, los oratorios de Cardenales, Obispos
residenciales y titulares, Vicarios yPrefectos apostólicos, Abades y Pre-
lados nullius y Administradores apostólicos permanentes (26). De estos
oratorios dice el canon 1.189 Q116. s' t>iem sean privados, gozan no obs-
tante de los derechos y privilegios de los oratorios semipúblicos. Por eso
en ellos se puede celebrar más de una Misa al día, aun en días exceptua-
dos para oratorios concedidos por simple rescripto; y todo «fl que oye
Misa en estos oratorios cumple con el precepto. De los mismos privilegios
gozan, em virtud de Ia const. Ad inorenwntum, de Pío XI (27), los Ase-
sores y Secretarios de las SS. Congregaciones Romanas, el Maestro de
Cámara de Su Santidad, el Secretario del Tribunal de te. Signatura Apos-
tólica, el Decano de Ia Rota, el Secretario Substituto de Estado, los Pro-
tonotarios Apostólicos de número, los Auditores de Ia Rota, los Clérigos
de Ia Reverenda Cámara ApostóMca, los Prelados Votantes y los Refe-
rendarios de Ia Signatura. Vienen después las capillas o mausoleos cons-
truidos sobre el sepulcro de alguna familia o persona particular en los
cementerios, de los cuales se ocupa el canora 1.190. Puede el Ordinario
permitir en estos oratorios k celebración habitual de varias Misas diarias,
y cumplen con ed precepto los que oyen Misa en ellos (28). Por último,
tenemos los oratorios domésticos, de los cuales trata Ia Instrucción, que
som concedidos por indUlto especial de Ia Santa Sed€.

5. Potestad del Ordinario pwa autorisar Ia celebración fuera de es-
tos lugares.—En virtud de los cánones 822, § 4, y 1.194, puede efl Ordi-

(25) Can. 1106, § l.
v26) C4ns. 239, § 1, n. 7; 340, § 1, n. 1; 20i, § I; 308; 323, § 1; 315.
(27) AAS, XXVI, 497 SS.
(28) 11, n. 2.
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nario de lugar permitir Ia celebración de Ia Santa Misa fuera de las igle-
sias y demás lugares sagrados, sobre un áltar portátil o en un oratorio
doméstico, bajo ciertas condiciones. Hablando de oratorios privados, dice
textualmente el canon 1.194: "En oratorios domésticos, el Ordinario del
lugar no puede permitir Ia celebración más que de una sola Misa, per mo-
dum octfttí, en algún caso extraordinario, por causa justa y razonable."
Suekn traer los autores el ejemplo de Ia primera comunión de un hijo de
'familia principesca o muy distinguida y benemérita, Ia boda del primo-
génito, etc,

Pero esta facultad" de los Ordinarios ha de interpretarse rigurosamen-
te, según Ia Comisión Intérprete: "Utrum facultas celebrandi Mi,<=sam in
domo privata sit ab Ordinario, ad normam can. 822, § 4, interpretanda
restrictive"; respuesta: "affirmative" (29). Para el uso de esta facultad
exigía el derecho precedente una causa "urgente y gravísima", mientras
que el Código se contenta con que sea "justa y razonable". Ahora bien;
como los comentaristas dea Código propendiesen a una mitigación del a>n*
tiguo rigor, Ia Comisión Intérprete aprovechó Ja ocasión de Ia respuesta
que antecede para publicar en el mismo número del AAS um resumen de
las razones que los consultores aducían para fundar Ia interpretación es-
tricta del canon citado. De estas razones, una hace a nuestro propósito.
Se equivocan, dice, los autores que creen que Ia disciplina del Código en
esta materia es menos rígida que Ia precedente. Los cánones 822, § 4,
y 1.194 exigen ta)l cúmulo de condiciones para que el Ordinario pueda
permitir Ia celebración fuera de las iglesias u oratorios públicos o semi-
públicos, que, lejos de mitigarla, Ia hace más rigurosa que ta precedente.
Se prueba esto, añade, por las pabbras, casi idénticas, de ambos cáno-
nes : "unius Misae, per modum aotus, in casu aliquo extraordinario (no
dice in casibus), iusta et rationabili de causa" : si a esta "causa justa y
razonable" se juntan las otras condiciones, absolutamente necesarias, se
verá cómo el Código está por Ia rigidez más que por Ia kxitud. Es, pues,
éste un caso en que ell Código retiene Ia disciplina precedente y, por Io
tanto, debemos atenernos a Ia interpretación de los autores de entonces.

Conformea este criterio, Ia Congregación de Sacramentos (30), res-
pondiendo a consultas de varios Ordinarios, declaró que no se daba causa
justa y razonable por motivo de una fiesta profana, civil o pdlítica o pa-
triótica, por extraordinaria que fuese; y si las autoridades civiles insis-
tían, el Ordinario debía recurrir a Ia Congregación exponiendo las r<azo-

(29) 16 de OCt. 1919; AA,S, XI, 178.
(30) 26 de julio 1924; AAS, XII, 370.
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nes aducidas por aquéllas. Esto no obstante, creemos que, si con ocasión
de esa fiesta civil, se reúne tal gentío forastero que no sea fácil darle
cabida en las iglesias del lugar en un día de precepto, podría el Prelado
permitir Ia celebracióm en un lugar público—no en oratorio doméstico—
y sobre altar portátil.

Análoga aplicación de Ia misma declaración Ia hace Ia Congregación (ji)
refiriéndose a Ia capilla ardiente, praesente cadavere, de una casa particular:
"Utrum Ordinarius, vi can. 822, § 4, permittere po'ssit Missae celebrationem
domi, praesente cadavere in Joco vulgo cwnera ardente"; respuesta: "nega-
tive, nisi agatur de casu aliquo extraordinario, exstaníe iusta et rationabili
causa". Y a continuación dedara que "el caso extraordinario y Ia causa
justa" sólo se daban con ocasión de Ia muerte de un Obispo residencial u
Ordinario de lugar, o de una persona de familia principesca o insigne por
sus mérkos y por los beneficios aportados a Ia Iglesia, a Ia república o a los
pobres ; y esto sin perjuicio de las exequias parroquiales. Con este motiva
también revocó el induHto de Ia Congregación de Ritos de 29 de abril
de 1894, en quese concedía Ia celebración en tales casos duramte toda Ia
mañana, limitando Ia concesión a una o dos, nunca más de tres, Misas.

Concluímoseste asunto con las palabras de Ia Instrucción (32): ('El lu-
gar propio para Ia celebración de Ia Misa es Ia iglesia u oratorio público
o semipúblico. Exceptuando, pues, los oratorios privados de los cemente-
rios, de que haWa e] canon 1190, para que en oratorios domésticos pueda
celebrarse el divino Sacrificio y los asistentes cumplan con el precepto de
oír Misa, hace 'falta privilegio o indulto apostólico, que sólo se concede
por una gracia de Ia Sede Apostólica. Solo se exceptúa algún caso extra-
ordinario, en d cual, per modwn actus y con causa justa y razonable, el
Ordinario del lugar o. si se trata de una casa de religión exenta, el Superior
rnayor, pueden> dar licencia para celebrar fuera de Ia iglesia u oratorio,
sobre un ara consagrada y en lugar decoroso, nunca-cn un dormitorio."

B. El rescripto dc indulto, sus partes, extensiones (33)

6. Indulto de oratorio doméstico es Ia facultad de poder celebrar o
mandar se celebre una Misa diaria en un oratorio de propiedad de un
individuo o familia particular. Es siempre Ia Congregación de Sacramen-

(3 t ) 30 (Ie abril de i f l26 ; AAS, XVIII, 388.
<3i) I, n. 1.

. (33) Nosotros romentamos el 1oxto <ie un rescripto <lel tiempo de León XIII, tom4ndolo
i1e MANY (f>.- c., n. 85), en que se resume Ia Jurisprudencia eclesiástica a través de>l tiempo;
UATTico (o. c., cap. XX, nn. 11-33) trae una porción de fórmulas usadas hasta el suyo. A '»
vls la tenemos otro de Pío XI (1!12O), que es sustanclalmente el de León XIII. En adelante, eeta
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tos Ia que concede este indulto, después de referir el caso al Romano Pon-
tífice. Sude darse en forma de Breve; sólo tratándose de sacerdotes pobres
se empflea La de simple rescripto con el fin de aminorar los gastos consi-
derables que requiere Ia expedición de un Breve (34). Entre las facultades
habituales de los Ordinarios, aun en tierras de misiones, no suele incluirse
esta de erigir oratorios domésticos.

7. El titu>lar del indulto se llama indultario; o sea, aquella persona
en cuyo nombre iban dirigidas las preces y a Ia cual se concedió Ia gracia.
Por regla general es también el dueño de Ia finca y del oratorio, si bien
puede darse el caso de un oratorio erigido en una casa simplemente alqui-
lada. Si el indultario es un sacerdote, se Ie concede Ia facultad de celebrar
en su oratorio privado ; si es un seglar, Ia de mandar o p'ermitir se celebre
en su presencia. Pueden ser varias las personas en cuyo nombre se hi-
cieron las preces, solicitando el privilegio para que Ia Misa pueda decirse
en presencia de cuaiquiera de ellas, por ejemplo, del padre y de Ia madre
de familia; y si el in<iulto es conforme a ks preces, ambos se llaman in-
dultarios o a>indultarios principates. A veces Ia facultad de mandar ce-
lebrar en su presencia se hace extensiva a otras personas, parientes del
indukario principal, en- cuya casa viven habituatmente ; v. gr., al hijo ma-
yor o a un hermano del indukario principal. Estos se llaman indu1tarios
menos principales, porque Ia gracia no se les concede a ellos directamente
y no sonlqs dueños del indulto; sólo pueden, en ausencia dél principa!,
mandar celebrar en. su.presencia. Cuando, pues, son varios los indúltanos,
basta Ia presencia de cualquiera de ellos para que pueda celebrarse Misa
en el oratorio. Con éstos no deben confundirse otras personas, parientes
también y familiares del indultario principaí, que sólo gozan de Ia facultad
de cumplir con él precepto dominical oyendo Ia Misa celebrada en presencia
de los indultarios.

Para solicitar el privilegio hace falta aducir razones y describir, más
o menos en deíalle, las circunstancias de persona ,lugar y tiempo, con el
^objeto de que el Romano Pontífice sepa a qué atenerse en su calidad de
administrador de estas gracias. La persona del indultario debe darse bien
a conocer por su nombre y apellidos, domicilio, estado y condición social :
del lugar en que ha de erigirse el oratorio ha de especificarse Ia diócesis,

fórmula ha de ser mucho más breve, pues Ia instrucción trae ya con bastante detalle las con-
diciones que deben siempre sobrentenderse, aunque en el texto no se mencionen. También
uemos vlsto una fórmula, en blanco, de rescripto de oratorio privado, adoptada después de Ia
publicación de esta Importante Instrucción; pero no tenemos permiso para publicarla.

(84) AsI se nos ha asegurado por un alto empleado de Ia Congregación.
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ciudad, pueblo o campo, y si se desea erigir uno o dos oratorios en otros
tantos domicilios ; el tiempo se refiere a Ia duración del indulto ; pero ya
advierte Ia Instrucción que de eso se encarga ella (34 bis).

Para obtener este indulto Ia Santa Sede exige tal cantidad de notas
y de méritos en el indultario, que bien, podemos decir que debenconside-
rarse inhábiles Ia inmensa mayoría de los fieles cristianos (35). Uno de
los abusos que Ia Congregación desea eliminar a todo trance es este: "El
número exorbitante de oratorios, que, a causa de te. emulación que el
indulto produce entre Ia gente, va creciendo de día em día" (36). En pri-
mer lugar, este indulto se pide y se otorga con el fin general de propor-
cionar al interesado ura consuelo espirkual con Ia asistencia diaria a Ia
Santa Misa; ahora bien, son muohos, por desgracia, los cristianos que
están lejos de buscar ese consuelo, si es que no consideran el oír Misa
como una penitencia. En segundo lugar, Ia Congregación, exige que el
indultario "ante todo se distinga por su honradez de costumbres, por Ia
profesión abierta de Ia fe y por el cumpflimien,to de sus deberes religio-
sos" (37); en otras palabras, debe ser un cristiano ejemplar, militante y
distinguido, y ser tenido como tal por otros; debiendo el Ordinario apor
tar pruebas de ello antes que Ia Congregación se mueva a conceder Ia
gracia; con cuyo fin debe oírse el parecer del párroco si el indultario no
es bien conocido por el Obispo (38). Además, siguiendo una norma an^
tigúa, Ia Congregación da bien a entender que el indultario ha de ser
al mismo tiempo una persona socialmente distinguida, esto es, por su au-
toridad, riquezas y cargos públicos, etc.

Estas prendas personales del presunto indultario no son, ellas solas,
suficientes para justificar Ia concesión del indulto; son, sí, condición in-
dispensable y que se ha de sobrentender en las preces, caso que no se ma-
nifestasen. Son circunstancias personales que tienen que ser apoyadas por
causas apropiadas. La causa principal y que ha de detallarse en ¡as preces
son los méritos relevantes del solicitante para con Ia Iglesia o Ia religión (39).
Por ejemplo—y son palabras de Ia Congregación—, Ia conspicua donación
de una finca o de una casa ; el costeamiento de Ia construcción de una
iglesia, seminario, escuela católica u otra pía fundación a favor de los
enfermos, ancianos, niños, etc. ; Ia fundación o dotación de un beneficio
eclesiástico o de algo parecido; Ia prestación de grandes y señalados ser-

' (34 bIs) I, n. 16.
i 3o ) I. nn. fi, 8. 8.
(3fi) I, n. 4, a.
(37) I, n. 6.
CtS) IbId.
(3U) "Vere singiilans benerncren t ta orutorls erga Eccleslam vel rc!igionem" (I, n. 8, a).
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vicios en bien de Ia Iglesia o de Ia Santa Sede, v. gr., si un magistrado
público ha sido el principal fautor de una ley que beneficia notablemente
a Ia religión (40). Son ejemplos que nos dan una idea bastante aproxi-
mada de los méritos que se requieren en el indultario de oratorio domés-
tico. Otras causas y razones que suelen aducirse—enfermedad,, distancia
de Ia iglesia pública, y por ende, gran incomodidad en salvar a pie Ia
distancia, y otras semejantes—no valen si no van apoyadas por un acto
de liberalidad a favor de una obra de misericordia que el Ordinario de-
terminará atendidas las posibilidades económicas del indultario (41)- El
que está enfermo o vive muy Jejos de Ia iglesia está dispensado de oír
Misa aun en día de precepto; por consiguiente, esa razón, por sí sola,
no justifica Ia concesión de una gracia tan singular como el indulto de
oratorio privado : son muchos los buenos cristianos que viven en tales
circunstancias. La única manera, pues, de sobresalir es practicando obras
de misericordia espiritual o corporal en Ia medida que el Obispo determine.

Se rechaza, como del todo inepta a los efectos del indulto, Ia única
causa que muchos acostumbran alegar, es a saber, que sus antepasados
gozaban del mismo privilegio, o que han adquirido una finca con oratorio
doméstico lujosamente aderezado, o que llevan una vida normalmente hon-
rada y cristiana (42).

Hay otra causa que tiene mucho peso ante Ia Congregación, pero es
de carácter público; a saber, cuando se trata de un indulto para una casa
de campo, en. sitios muy distantes de toda iglesia pública ; sobre todo si
dicho oratorio ha de traer provecho, no sólo a Ia .familia del indultario,
sino también a sus colonos y demás gente que habita aquellos contornos,
los cuales, de otra suerte, tendrían que pasar sin Misa y sin catecismo.
Pero en este caso ha de intentarse Ia erección de un oratorio público,
o al menos semi-público, y debe el Obispo tratar de convencer al solici-
tante—^ristiano ejemplar, socialmente distinguido e insigne bienhechor de
Ia Iglesia—de Ia ventaja de un oratorio público sobre el meramente pri-
vado (43).

En resumen : para conseguir el indullto de oratorio doméstico hace
falt'a: i.°, que el soMcitante sea una persona de vida ejemplarmente cris-
tiana y ocupe una posición influyente en Ia sociedad por su prestigio, sus
riquezas, su ciencia o por los cargos que ejerce o ha ejercido, etc. ; 2°, que
haya adquirido méritos excepcionales para con Ia Iglesia o Ia religión;

(40) I, n. 8, a.
(41) I, n. 8, b.
(42) I, n. 8, c.
(43) I, D. 9.
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3-V 'a enfermedad o distancia de Ia iglesia no son causa motiva y deben
ir avaladas por una considerable donación, que el Obispo fijará en cada
caso; 4.°, para un oratorio ruraí Ia causa motiva puede consistir en Ia
certeza de que el oratorio resolverá el problema de las necesidades espi-
rituales de los vecinos; 5.°, Ia tradición de familia y Ia compra de una
finca con oratorio, por sí solas y las dos juntas, se declaran, ineptas a los
efectos del indulto; con todo, pueden, en concurrenciacon una causa mo-
tiva, ser eficaces. Este es, era nuestra opinión, el styl<us Curiae en materia
de indulto de oratorio doméstico; teniendo en cuenta que Ia vida ejem-
plarmente cristiana dei solicitante es una condición que ha de suponerse
aunque no se manifieste (44). Cuando el indultario ha de ser un, sacerdote,
no hace falta que el Obispo exija tanto rigor al recomendar las preces;
basta que se encuentre realmente imposibilitado para acudir a una iglesia
por enfermedad o achaques de Ia vejez. Pero en este caso debe ver el Or-
dinario si, en vez de indulto de oraitorio, sería suficiente Ia simpCe facultad
de celebración domiciliar—"facultas litandi domi"—, excluyendo siempre
Ia alcoba (45).

8. Si al alegar las causas o describir las dotes personales de'l orador
se falta a Ia verdad, puede ser que el indulto adolezca del vicio de nulidad,
porque ha sido engañado el rescribente, y es justo que el deceptor sea
privado, en, pena, dal beneficio concedido. Y esto aun cuando el solici-
tante hubiese obrado de buena fe y, por Io mismo, estuviese exento de
culpa moral; porque en rescriptos dados ad mstantiam hay que suponer
que el Superior no quiere conceder Ia gracia sin razón suficien,te ; máxime
tratándose de una facultad contra el derecho común. Consta esto de Ia
simple lectura de los cánones 40 y 42 y de Ia advertencia que se hace al
ejecutor del rescripto en Ja parte dispositiva: "constito tibi de narratis";
ablativo absoluto que ciertamente equivale a una condición esencial (46).

Es, pues, inte:n<aon del Romano Pontífice conceder el privilegio movido
por las razones alegadas y no de otro modo. De ahí que si en las preces
se alega un título de nobleza, cargo público, enfermedad, distancia de
Ia iglesia u otra dificultad cuaquiera que haga muy molesto oír Misa
fuera de casa, todas esas razones deben ser rigurosamente verídicas para
que el indulto surta efecto. Si son varías las causas motivas—cada una
por sí suficiente—bastaría que una sola fuese verdadera; no así si Ia única

(44) Esto Io da bastante a entender Ia Instrucción (I, n. A) al subrayar estas palabras:
"(|til ceterum moru<m probltate aperlaque rellglonls professione excellent".

(45) I, n. 6; II, n. 9, a.
(t6) Este ablativo es una versión de Ia formula general: "sl vera slnt exposlta"; o, como

dlee el can. 40: "sl preces verltate nltantur". GTr. GAmco, o. c., cap. XXI, n. 7.
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motiva no Io fuese (47). Ahora bien, como para que sea suficiente toda
causa ha de ser proporcionada a Ia importancia de ila ley que se trata de
dispensar, no bastaría, v. gr., que Ia incomodidad de desplazarse a Ia iglesia
fuese leve o mediana o simplemente grave, porque Ia ley de no celebrar
fuera de un lugar sagrado es muy grave. Así Io han entendido Ia Congre-
gación del Conciilio y Io da a entender claramente Ia Instrucción (48).
Por eso hay obligación de detallar Ia causa según el stylns Curíae y de
probarla cuando no es pública: una enfermedad debe seratestada por el
médico, nombrado, si hace falta, ex officio; Ia nobíeza, por el título co-
rrespondiente, etc. (49). Es corriente, por desgracia, no ir a Misa por al-
guna de estas razones y sa,lir después a paseo o de visita a sitios más
distantes que Ia iglesia.

9. De esto también se sigue que, desde el momento en que cesa Ia
causa adecuadamente, cesa asimismo Ia vigencia del indulto. Esto suele
decirse claramente en el rescripto: "durante dumtaxat dicta infirmitate"
"durante muñere", etc.; pero aunque no se dijera, ha de sobrentenderse,
porque de otra suerte habría que recurrir a una interpretación extensiva
en un. documento que no Ia admite (50). Ni se oponga Ia regla: "decet
beneficium Principis esse mansurum" ; porque esto se refiere a Ia muerte
del rescribente, o, si se quiere, a les rescriptos concedidos motil proprio.
Es verdad que Ia dispensa que se concede para un solo caso no puede
ser revocada, puesto que consiste en. algo indivisible; pero aquellas que
tienen tracto sucesivo pueden muy bien ser revocadas o caducar después
de haber disfrutado de ellas por un espacio de tiempo más o menos largo
ya que cada acto es de suyo independiente del que Ie precede. Es como
si a uno se Ie dispensa del ayuno por razón de debilidad : pasada ésta,
ciertamente Ia dispensa ha cesado y revive Ia obligación de Ia ley.

Hemos dicho que pueden ser varios Ios induítarios principales y aun
darse indultarios menos principales. Las consecuencias jurídicas de esta
multiplicidad de indultarios tienen gran alcance. Cuando son varios los
principales indultarios, no se extingue el indulto por Ia muerte de uno
de ellos, ni cesando Ia causa motiva en uno sdlo, porque, siendo los dos
igualmente principales, no desaparece totalmente Ia causa. Por el contra-
rio, cesado que haya adecuadamente Ia causa en los principales, se ex-

(47) Can. 42, § 2.
(48) Es ésta una ldea que GATTico trata de ilustrar en el cap. XXI con textos de Ia con-

gregación del Concilio; en Ia Instrucción se echa de ver Io mismo: preámbulo, n. 2; I, n. 1, etc.
(49) Cfr. II, n. 9, e/
(50) Cfr. I, n. 4, a; cáns. 49, 67.
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tingue por completo el indulto, y los menos principales no pueden con-
tinuar disfrutándolo. En otras palabras, el indulto de oratorio doméstico
es un privilegio personal y, extinguida Ia persona del indultario principal,
cesa el indulto.

Además, cuando son dos los indultarios principales, el indulto es vir-
tualmente dable, de tal modo que si uno de ellos vive habitualmente en
el campo y el otro en Ia ciudad, ambos gozan, del indulto de oratorio ; Io
cual no puede deoirse de los menos principales, quienes deben forzosa-
mente hacer uso del privilegio en el oratorio de uno de los principales.
Que el indulto sea virtualmente dob'le Io prueba GATTico citando una
respuesta auténtica de Ia Congregación del Concilio y arguyendo de las
mismas palabras del indulto: "ut ipsi... in sua... praesentia celebrare
faceré iicite possint et valeant, et quilibet eonvm possit et valeat...", en
el oratorio privado de Ia casa de su residencia (51). No hace falta, pues,
recurrir a una interpretación extensiva del indulto. En cambio, Ia exten-
sión hecha a los indultarios menos principales es a'lgo que Ia Santa Sede
concede muy pocas veces, y en Ia Instrucción se recomienda a k>s Obispos
que se abstengan de solicitarla, en* cuanto puedan (52) ; luego hay que
interpretarla con el máximo rigor. Lo cual se deduce del texto y contexto
deJ indulto. Los nombres de estos indultarios menos principales van cla-
ramente expresados en él rescripto, y no se requiere que sean tan bene-
méritos como el principal indultario. Ahora bien, estos indultarios sólo
pueden sustituir al principal cuando éste se halla ausente—in eins ábsen-
tia—de casa o cuando por emfermedad no puede hallarse presente en el
oratorio. Luego sería un abuso condenable hacer Io contrario.

io. Hace falta Ia presencia física de uno de los indultarios—princi-
pales o menos principales—para que Ia Misa pueda lícitamente celebrarse
en el oratorio, sea en día de fiesta o de semana. No es¡ otro el significado
propio de Ia cláusula: "in tua praesentia"; y se deduce también del fin
del privilegio: "ut spirituali consolation,i (indultarii) benigne consukret".
Naturalmente que si el indultario no oye Misa, no podrá recibir mucho
consuelo espirituai; por consiguiente, ha cesado el fin del induko por
aquella vez ; a no ser que sean« varios los indultarios, pues entonces el fin
no cesa sino parcialmente.

Hay, pues, que saber entender aquellas palabras que solían leerse en
los indultos: "in vestra ac natorum, cansanguineorum et affinium... fa-

(51) GATTiCü, o. c., cap. XXI, nn. 28-30.
^2) I, u. 10.
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miliaeque praesentia celebrari faceré libere et lioite possitis et valeatis".
El sentido de esta 'frase ha sido auténticamente declarado por Ia Congre-
gación del Concilio en su respuesta a una apelación en que se protestaba
contra Ia prohibición del Ordinario de celebrar Misa en presencia de cual-
quiera de Ia familia de los principales indulltarios—marido y mujer—:
"non. licere ut sine praesentia alterutrius ex dictis coniugibus, in quos
indulti concessió directa erat, Missa celebretur in privato oratorio" (531).
Esta declaración fué publicada por orden de Benedicto XIV, juntamente
con un decreto en. que se reprobaba Ia opinión contraria de no pocos au-
tores y se declaraba que Ia cláusuila referida no quiere decir otra cosa
sino que los hijos y familiares mencionados en el rescripto gozan de Ia
facul.tad de cumplir con el precepto de oír Misa los días de fiesta, siempre
y cuando ésta se celebre en presencia de uno de los indultarios. Y conste
que eran muohos -los que, interpretando las partículas ac, et en> sentido
propio y literal, opinaban ser suficiente Ia presencia de cualquiera de los
hijos o familiares para poder permitir Ia celebración, en ausencia de los
indultarios ; no teniendo en cuenta el contexto del rescripto, en que se
concedía el privilegio por las razones alegadas por los indultarios—razones
personales de ellos—y en que el fin del indulto era el consuelo espiritual
de los induCtarios y no precisamente de sus parientes. Esta extensión del
título de indultarios menos principales a los hijos y parientes no se con-
cedía'sino rarísimas vecesa algún pariente dél Pontífice reinante y por
motu proprio, haciéndolo constar claramente en el texto. O sea, que en-
tonces el privilegio resultaba mixto y no meramente personal, pues iba
anejo ail oratorio de los induJtarios.

Las partículas ac, et, en el presente caso deben interpretarse en sen-
tido copulativo, no en el disyuntivo. Para que pudieran interpretarse en
sentido disyuntivo—vel—haría falta que cada una de las personas unidas
por Ia conjunción fuesen igualmente capaces de poner por obra Ia acción
del verbo: mandar celebrar. Ejemplo: "Pedro y Pablo tienen que dar una
limosna de cien pesetas." Si Pedro y Pablo son bastante ricos para po-
der, cada uno por sí solo, dar esa limosna, Ia conjunción se toma en
sentido disyuntivo: "Pedro o Pablo..."; pero si ninguno de ellos, o uno
sólo, tiene lajcien pesetas, es evidente que Ia conjunción es copulativa.
Esto último es Io que acaece en, .nuestro caso: Ia facuítad de permitir
Ia lícka celebración es completa sólo en presencia y en el oratorio de los
indultarios principales; los demás, o no participan de ella o Ia participan

(53) GATTico, o. c., cap. XXI, n. 24.
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;

—ios menos principales—en, modo limitado. Ni se diga que nuestro ar-
gumento probaría demasiado; pues, se arguye, si las conjunciones en cues-
tión, deben tomarse en sentido copulativo, haría falta que todos los men-
cionados y unidos por Ia conjunción estuvieran presentes para que Ia Misa
pudiera celebrarse. Esta objeción no valle, porque, como queda dicho, los
principales indultarios son,, por sí solos, capaces y disfrutan de toda Ia
facultad concedida en el indulto. Y no es otro el sentido de aquellas pa-
dabras del indulto: "ut vestrum quffibet possit et valeat"; ve$trum, i. e.,
aquellos a quienes va dirigido el indulto.

¿Hará falta probar que este privilegio es sólo personal y no mixto ni
real? En el rescripto se dice que el Pontífice, "queriendo mostrar su libe-
ralidad para con los sdlioitantes concediéndoles tan singular favor", se
ha movido a hacerk> por las razones y cualidades relevantes que ellos
poseen y demuestran en sus preces. Por consiguiente, a)1 añadir en el tex-
to las palabras "domus propriae habitatiónis oratorio", no se pretende
conceder un privilegio local, sino solamente fijar cierto límite al uso del
privilegio, no vayan a ejercerlo "ubique locorum", como acontece con el
de altar portátiil. Por Io demás, también el prdvilegio de altar portátil es,
según todos, meramente personal, y, no obstante, en, su concesión se men-
ciona el lugar: "in loco decenti et honesto". De aquí también se sigue que
por k. muerte del indultario, el oratorio vuelve ipso jacto a ser lugar in-
adecuado para Ia celebración; no así por Ia muerte del rescri<bente.

ii. La casa del indultario. Si el que ha conseguido un indulto de
oratorio doméstico pudiera mandar celebrar Misa donde quisiera, habíanse
necesariamente de seguir dos inconvenientes gravísimos: muchas irreve-
rencias y grave desprestigio de las iglesias públicas. Con el fin de evitar-
los se inserta en el rescripto una frase por ila que se supone que el orato-
rio se halla enclavado en Ia casa-habitación del indultario: "in privato tuae
habitationis domus oratorio".

La esencia jurídica de Ia casa^habitaoion implica dos elementos: pri-
mero, que el dominio útil del inmueble pertenezca al indultario: tuae... do-
mus; segundo, que el indUltario use del inmueble para vivir: tuae... ¡utbita
tionis. No se requiere, por el primer capítulo, que ,el título de propiedad
de Ia casa pertenezca ail indultario; basta que posea el dominio utìl, como
acaece en casas alquiladas ; pero bastaría también que otra persona pudie-
se disponer a su arbitrio ddl inmueble para que éste dejase de ser lugar
apto para el oratorio, como sucede con bs habitaciones que ocupa un
huésped.
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Para que el indultario pueda decirse que habita una casa, no basta que
more en ella en calidad de peregrino o huésped; se requiere que dicha casa
esté destinada para que en ella pueda el indultario proveer a Jos meneste-
res de su vida doméstica, con exclusión de otros que no pertenecen a su
familia : dormir, descansar, comer, entrar y salir a discreción, sin que
nadie se Io pueda impedir :legítimamente. Ni hace falta que cada uno de
esos actos tengan lugar todos los días; pero deben poderse hacer. Y ¿cuán-
to tiempo hará falta morar en una casa para que pueda llamarse casa-
habitadón? Desde luego que no es menester tanto como para adquirir
al domicilio propiamente dicho, pues esto requiere Ia actual ocupación por
diez años completos o Ia ocupación con ánimo de vivir allí pr tiempo in-
definido (54). Basta, en nuestra opinión (55), el cuaskiornicfflio; es decir,
haber ya residido en ella más de seis meses, o haberla ocupado con ánimo
de residir allí Ia mayor parte del año (56). Puede, por consiguiente, un in-
dultario tener dos oratorios, como puede tener dos domicilios o cuasi-
domicilios ; salva siempre Ia prohiibición de no ceflebrar más que una
Misa al día. Lo mismo cabe decir cuando un indultario acostumbra a pa-
sar habitualmente una 'temporada en su residencia urbana y otra en su
casa de campo; pero en semejantes casos sería necesario que el rescripto
estuviere concebido en estos o semejantes términos: "in privato tuae habi-
tationis dcmus oratorio". La razón es porque, para poder llamarse mo-
rador y no simple huésped, basta que uno acostumbre a residir en su ¿asa,
aunque no sea más que por pocos meses todos los años. Por eso no es raro
que el rescripto rece así: "in ^ra*zfu.tuae habitationis domorum oratorüs".
Ahora que también es frecuente leer estas palabras: "in privato solitae
habitationis domus oratorio" ; en cuyo caso resulta ya imposible que una
misma persona pueda gozar de más de dos casas^habitación, porque no
sería residencia ordinaria Ia que no sirviese c'e morada al indultario por
un espacio aproximado de medio año.

Otra cosa debe también tenerse en cuenU para determinar dónde pue-
de estar el oratorio o dónde puede el indultario hacer uso de su privilegio;
y es Ja causa motiva del indulto. Porque si una persona alega el motivo de
Ia distancia de Ia iglesia pública, es claro que solo aquel domicilio que diste
mucho de Ia iglesia es lugar apto para Ia celebración. Por eso suefle deter-
minarse más te.casa en que ha de erigirse el oratorio: "in tuae habitatio-
nis domus, civitatis N. vel rwri sitae, oratorio". Claro está que entonces

f54) Can. 92, n. 1.
(55) Cfr. GATTico, o. c., cap. XXII, nn. 2-3.
(56) Cfr. can. «2, § 2.
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sólo en ella puede hacerse uso del indulto. Con todo, no hay que confun-
dir este modo de expresión con el otro en que se dice : "Tibi civitatis N. vel
dioecesis N., ut in privato tuae etc." ; en este caso el nombre de Ia ciudad
o diócesis se traen para mejor identificar Ia persona del indultario a quien
van dirigidas las letras apostólicas, en cuya dirección suele ponerse el lu-
gar de residencia.

i2. Otra restricción suele añadirse en el rescripto, en forma de con-
dición ad validitatem executions: "dummodo in eadem domo celebrandi
licentia, quae adfeuc duret, alteri concessa non fuerit". En esta cláusula
todo depende del significado que se dé a Ia palabra casa. No hay duda que
se refiere a las distintas casas4iabitacion en que hoy día suele estar divi-
dido un mismo edificio. O sea, casa aquí significa Io que nosotros entende-
mos por pi$o. Si pues en el mismo piso en que vive el indultario, vive tam-
bién otro—sea o no de Ia misma familia—que ya gozaba del indulto de
oratorio, el segundo rescripto no puede ejecutarse, conforme a Ia doctrina
del canon 48, § 2: "...prius tempore praevalet posteriore, nisi in altero
fiat mentio de priore." Efectivamente, aunque en un mismo palacio hu-
biese dos habitaciones destinadas a oratorio, si allí no habita más que
una familia, o sea, si el pa!lacLo no constituye más que una casa-habitación,
dos rescriptos de oratorio domésticos se excluyen uno a otro, pues son
contrarios por voluntad del rescribente; pero si en el mismo edificio viven
familias distintas y en distintos pisos o casas-habitación, nada obsta a que
sean varios los que gozan del induLto ; aún cuando los pisos tengan Ia mis-
ma entrada generad y Ia misma escalera. Basta, pues, que cada casa-habi-
tación tenga una puerta propia que impida Ia entrada a los que no Ia
habitan (57). Puede el primer indultario renunciar a su privilegio en fa-
vor del segundo; pero ha de ser una renuncia absoluta y definitiva, por-
que si renunciara solo ad tempus o certis tantum^ diebus,.no cesaría su pri-
vilegio y se verificaría Ia oláusula : "quae adhuc duret". De donde se si-
gue tam'bién que el segundo indtalto< no queda ipso jacto anulado, sino sus-
penso; como se deduce del canon citado: "prior tempore praewdet poste-
riori", si se Ie compara con el párrafo 3 del mismo canon, donde se habk
de dos indultos expedidos el mismo día: "utrumque irrihtm est". Por
esta razón el segundo indultario podrá pedir Ia ejecución de su indulto
en el momento en que cese definittrvtamente el primero.

(07) Est:i i'e^:a tiene una excepción a favor del oratorio doméstico ile los C;>.rdenales, ya
<iue Ostos pueden hacer uso del privilegio "absque praeiudicio illlu: qui intli i l lo j>ai idet"
(i>an. 239, § 1. n. 14).
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13. DeI oratorio en sí mismo. Según reza el rescripto, el oratorio do-
méstico tiene que estar: "ad hoc decenter muro>exstruoto et ornato, seu
exstruendo et ornando, ab omnibus domesticis usibus libero".

La pieza destinada a oratorio débe, a ser posible, ofrecer Ia forma de
oratoño; con todo., es esta una frase bastante elástica, pues son muchas
las formas de oratorio 'admitidas por Ia tradición y el arte sagrado. Nos
parece, pues, suficiente que el oratorio esté convenientemente separado por
sus cuatro costados de las demás piezas de Ia casa, construido con cierto
arte y adornado interiormente con todo el esmero y buen gusto1 posibles.

La cláusula habla expresamente de mwros o paredes; es decir, que el
oratorio debe estar circunscrito por cuatro muros de piedra, ladrillo o ce-
mento: no bastan tabiques de madera, ni mudho menos cortinas de cual-
quier género. No obstante, donde las casas son de madera, es corriente
permitir que los tabiques también Io sean. No suelen contentarse los Or-
dinarios que visitan el oratorio antes de aprobarte, con que Ia cuarta
pared consista en una simple cortina, sino que exigen un tabique por Io
menos de madera, con su puerta y su llave, para que pueda cerrarse cuan-
do el oratorio no se usa para Io que está destinado, que es para los rezos
comunes y para Ia santa Misa. Por eso está prohibido que por el oratorio
haya acceso a otras habitaciones o corredores. Se aconsejan ventanas, que
miren al exterior, para admitir luz y ventilación.

El oratorio debe estar decentemente construido; para ello basta tomar
Ia regla de los oratorios públicos y de las iglesias, sin tener en cuenta, claro
está, Ia amplitud del edificio. Esta decencia, pues, se refiere a las reglas
del arte cristiano para Ia construcción de lugares sagrados (58), ya que
es el santo Sacrificio Io que Ia pide.

¿Qué dimensiones ha de tener el oratorio? Ha de ser Io suficientemen-
te capaz para que quepan, amén del altar con su plataforma, todos los do-
mésticos que se supone van a oír Misa en él. Es verdad que se puede oír
Misa desde fuera, con tal que se pueda seguir el proceso de Ia celebración ;
pero eso ni es Io mejor ni Io que pide Ia reverencia al augusto Sacrificio,
ni se puede hacer sm causa razonable; de modo que no se excusaría de
pecado leve quien, pudiendo oirla dentro, se quedase fuera. Lo cual ad-
quiere mayor relieve cuando se aplica al oratorio doméstico: el que desea
proporcionarse el lujo de tener un oratorio propio para sí y los suyos, don-
de oír cómodamente Ia Misa, debe ante todo demostrar su fervor y su fe
oyéndola devotamente: para consuelo de su alma; por ende, debe dar más

(o8) crr. can. l l f > 4 , § 1.
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importancia a estos detalles que tanto contribuyen a fomentar Ia devoción.
Lo contrario podría tomarse como indicio de que el indultario era indJgno
del privilegio. San Gark)s Borromeo, celoso implantador de los decretos
de Trento, nos da una regla prudencial, muy en su punto por Io que hace
aI caso: "nec ita angusta sin<t (oratoria) ut qui Missam audierint, ad os-
tium aut fenestram stare cogantur, autdenique ibi Sacris interesse ubi
promiscué profanum aliquod exerceatur : quod fieri omnino prohibe-
mus" (59). Compárese ahora esta regJa tan sabia con Ia costumbre de al-
gunos indultarios de dedicar a oratorio una sotfa parte de un cuarto, divi-
dida del resto por tabiques de tabla o por una mampara, que, después de
Ia celebración, se cierran, quedando el resto-de Ia pieza listo para usos
domésticos, no siempre los más decorosos ni piadosos: sala de juego, re-
cibidor, esparcimiento, etc. El oratorio, a ser posMe, debiera estar en un
ángulo de te casa, donde 'forzosamente tendría dos paredes muraJes y es-
taría Hbre de acceso a otras habitaciones.

Tampoco debe ser el oratorio demasiado bajo o demasiado estrecho,
como si quisiera parecer un pasillo o un escondrijo cualquiera : nada de
eso daría Ia impresión de un pequeño tempk>- dedicado a Dios. Las venta-
nas, si las tiene, deben llevar vidrieras o, por Io menos, ventanales que no
se abran sino cuando hay necesidad de luz o ventilación, o cuando un
concurso extraordinario de gente (en días de semana) acude a oír Ia
Misa y no quepan dentro.

Encima del oratorio convendría que no hubiese ninguna habitación,
sobre todo dedicada a dormitorio; pero esta condiciónno es de rigor en
oratorios donde no hay Reservado, ni es fácil exigirla en todas partes.
Conste, sin embargo, que tal es :ia mente de Ia S. Congregación, y así Io
han entendido algunos Obispos al disponer en sus estatutos sinodales esa
disciplina, sobre todo para aquellas casas donde el número de habitaciones
es grande y amplio el local. Conste también que los Obispos ejecutores del
rescripto pueden exigir esa condición, si bien el rigor del indulto no Ia
lleve.

El oratorio debe además estar decentemente adoptMdo. Esto pide, en
primer lugar, limpieza casi exagerada del pavimento, paredes, cornisas,
muebles y, sobre todo, del altar. No están de sobra tapices y cuadros de-
votos en las paredes ; eso daria a Ia pieza el verdadero tono de oratorio.
Pero ya sabemos que estos adornos no se requieren ni aun en las igflesias.
La normar negativa, que debe siempre tenerse en cuenta,es que: "nihil

(59) C( i i ip . Medlolnn., I, p. II, l f t . Uv his <¡uae pertinent ad celcbr. .VIsssae; apiul n.vrnoo,
0. c., cap. X X I I I , M. 3.
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inordinatum aut praepostere et tumultuarie accommodatum, nihrlque pro-
fanum, nìhilque inhonestum appareat in ornatu" (6o). Y añaden algunos
autores que parece debiera exigirse cierto ornato en oratorios privados con
mayor razón que en iglesias y oratorioa públicos, pues éstos están solem-
nemente dedicados al culto, y Ia 'falta de esa dedicación debe suplirse en
los privados por el ornato. No hay más que fijarse en el lujo y aderezo
del resto de Ia casa y compararlo con el que ostenta este rinconcito, que
debiera ser el principal por todos| los conceptos. Es más fácil tener decente
y curiosa una pequeña habitación que no una iglesia grande en una parro-
quia donde todos los vecinos son pobres.

Si Ia decencia dol ornato debe aparecer en todo efl oratorio, ¿qué diremos
de Ia del altar, manteles, vestiduras y vasos sagrado^? Aquí no hay dife-
rencia entre un oratorio y una catedral. Vigen, pues, en todo su rigor las
leyes litúrgicas, y esto deben inculcar y exigir los señores Prelados al' apro-
bar el oratorio. Si en el rescripto no se dice nada sobre el particular, es
porque se cae de su peso.

El akar debiera estar de algún modo fijo o sujeto a Ia pared del fondo,
para no dar lugar al equívoco del aJltar portátil. No bastaría una mesita
que fácilmente puede moverse de sitio. El indulto lleya él privilegio de
celebrar en un lugar fijo y determinado, definitivamnte destinado a ese
objeto, y d altar es Io más esencial del oraitorio. No hace falta que el afltar
sea todo él de piedra o cemento; puede ser de madera; pero su base no
debiera consistir en los cuatro pies corrientes de una mesa, sino que ha de
presentar ^1 aspecto de altar, sepu9cro, etc., que estamos acostumbrados
a ver. No se puede tener en un oratorio doméstico un altar inmóvil—todo
él consagrado—; esto era corriente en Ia Edad Media, pero hoy está ex-
cluido, porque ningún oratorio doméstico puede ser solemnemente bende-
cido (6i ) ; io único que se consagra es el ara, corno es daro. Tampoco debe
haber más de un altar ; Ia pluralidad de altares no siempre estuvo perrriitida
en Ias iglesias, y en oratorios domésticos parece excluida, porque allí no
se puede nunca ce!ebrar dos Misas a Ia vez. Vigen tambien,,las rúbricas
sobre las partes y aderezos del altar : cruz, candeleros, etc. Sería conve-
niente que sobre el altar hubiese alguna especie de dosel, sobre todb cuan-
do encima hay otras habitaciones o se teme que caiga polvo o yeso durante
Ia celebración. No estaría demás un. camu&gatorio, que al mismo tiernpo
serviría para alejar de las proximidades del altar a mujeres y.seglares.
Pero esto supone un gasto adicional y una amplitud de local que no siempre

(60) GATTir.o, o. c., cap. XXIIl, n, 7.
(61) Can. 1196, § I.
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es dado exigir. Se puede asimismo pensar en Ia sacristía o, por Io menos,
en. una mesita lateral donde se revista el sacerdote, o en un armario de
pared donde guardar Ia ropa y utensilios sagrados. Es precisamente aquí
donde hay que usar de mucha precaución, pues ya sabemos que esas cosas,
consagradas y benditas, deben conservarse en sitio seguro y limpio; sería
un gran abuso mezclarlas con el ajuar doméstico. Los Obispos pueden
y deben legis'lar sobre esta materia.

14. Otra de las condiciones forzosas del oratorio privado es que esté
libre de todo uso doméstico. Hay usos domésticos de suyo honestos y ne-
cesarios, como cocinar, dormir, leer, planchar, lavar, etc. ; los hay profa-
nos, como recibir visitas, dar conciertos, tertulias, juegos de salón, etc. ;
los hay mundanos, como el de taberna, salón de baile, y los hay obscntos e
impíos. Ninguno de ellos puede permitirse en un oratorio doméstico bajo
ningún concepto ; en elloi ha de usarse de un rigor exagerado. Es éste uno
de los puntos sobre que más han insistido Ia Sagrada Congregación y los
autores, porque es muy fácil faltar aquí. No es que el oratorio' quede vio-
lado o execrado por niirguno de dichos usos, pues no es ni puede ser lugar
propiamente sagrado ; pero el mero, hecho de haber sido legítimamente des-
tinado al culto y fleclarado lugar apto para Ia celebración de los divinos
misterios hace que el oratorio revista cierta santidad que no admite ningu-
no de esos usos. Es ésta también Ia fuente más común de abusos e irreve-
rencias que Ia Congregacio.> ha querido evitar en todo tiempo. Por consi-
guiente, el indultario' que no cumple al pie de 'la letra con esta condición se
hace indigmo> del privi!egio y merece se Ie retire (62). El Ordinario está
realmente obligado a llamarle primero Ia atención y a pedir garantías de
que no se han de repetir estos abusos, por leyes que se les suponga; y si
esto no se consigue, debe retirar su aprobación del oratorio como lugar
apto para Ia celebración y prohibir que ningún sacerdote, bien que extradio-
cesano o exento, celebre en dicho oratorio (63). Bn. caso de grave abuso,
es grave también Ia obligación de suspender el indulto e informar a Ia
Congregació.''. Ciertamente el indultarjo que permitiese esos abusos peca-
ría leve o gravemente, según !as circunstancias, porque desobedecería a
una iey eclesiástica—y'en cierto modo divina—que siempre obliga en con-
ciencia. De donde se infiere <iue el uso frecuente o casi habitual del oratorio
para quehaceres domésticos—coser, estudiar, guardar muebles y utensilios
caseros—fácilmente llega a pecado gráve.

(62) Can. 78.
(63) I. n, 18; también I, n. H.
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También está prohibido el mero uso del oratorio como sitio de trán-
sito para otras habitaciones. No excusa Ia ignorancia—excusaría tal vez
de pecado—, pues el indultari<o está obligado a saber Io que el rescripto
Ie concede para cump'irlo al pie de Ia letra. Tampoco excusa Ia estrechez
de Ia casa, pues una casa que no disponga de un lugar adecuado para ora-
torio no es lugar apto para el indulto. Si, pues, el indultario .quiere òír
Misa en su casa, debe tomarse Ia molestia de cumplir exactamente una con-
dición, sin Ia cual el Romano Pontífice nunca concediera el indulto. Esto
no obstante, si en algún caso imprevisto y de verdadtera necesidad hiciera
falta emplear el oratorio para algú'n uso doméstico, podría hacerse, siem-
pre y cuando que no. se repitiesey cesase Io antes posible.

De <todo esto también, se sigue que, si Ia necesidad obliga al indultario
a destinar el oratorio para usos domésticos, tiene Ia obligación de suspen-
der Ia celebración, pues Ia pieza ha quedado, convertida en no-idónea para
ello; y si después de algún, tiempo quisiera volver al ejercicio del indulto,
no podría hacer!o sin que el Ordinario Io visitase y aprobase de nuevo,
declarándolo apto para el caso, del mismo modo que si al indultario se Ie
ocurriese trasladar el oratorio a otra habitación, haría falta que el Ordi-
nario. Io volviese a visitar y aprobar. Ni se diga queen el oratorio así "pro-
'fa>"ado" aun queda el altar y demás ornamentos sagrados, porque no es
es el a!tar y los ornamentos Io que hacen del oratorio lugar .apto, sino Ia
aprobación del Ordinario a tenor del imdu.lto.; y esa aprobación se extingue
en el momento de Ia profanación permanente. Lo que en «na iglesia vio-
lada hace Ia reconciliación, 1Io hace Ia ¡nueva aprobación del Ordinario en .eI
oratorio doméstico (64). No se convierte en idóneo un oratorio por el
mero hecho de Ia celebración ilícita de una. o muchas Misas. Aquí no vale
Ia razón, a pari de una iglesia violada, en Ia cual admiten los autores que
Se puede continuar celebrando, sin que haya sido reconciliada, si en ella
se ha venido celebrando por largo tiempo. No vale Ia razón, porque en
Ia iglesia violada se suspende Ia facultad de celebrar, mientrasque en- un
oratorio "profanado" queda anulada dicha facultad—sin que Io sea el in-
dulto—,ya que el oratorio ha sido realmente convertido en lugar profano,
y Ia iglesia, no (65).

064) ¡Ciiántos oratorios privados de EspaHa, "profanados" durante Ia guerra o por Ia ne-
írllg·cnela de sus diiefios, nere^itartaii ser nuevamente aprobados para que en ellos pueda
licitamente hacerse uso del Indulto! No basta que los Indultarlos, pasada Ia devastación de Ia
puerra, vuelvan a poner en condiciones su oratorio; hace falta nueva visita y aprobación del
Ordinario.

(65) Con lodo, lft Irreverencia en oratorio doméstico no puede llegar s. ser sacrilegio, por-
que no es lugar sagrado. Por análoga razón el oratorio <lomOstlco no goza de Inmunidad de
usllo, etc.
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Para terrninar : entre los abusos que Ia Instrucción (66) quiere a tfxlo
trance eliminar figura este que nace "del lugar destinado a oratorio, que
no es raro esté en pugna con Ia disciplina canónico-litúrgica, falto del ajuar
necesario y de Ia limpieza precisa, mientras que las demás piezas de Ia
casa deslumbra>n. por su lujo y magnificencia". Y más adelante (67) encar-
ga al Ordinario de Ia ejecución exacta de las cláusulas del rescripto rela-
tivas al lugar en que va a ser erigido el oratorio, prdhibiendo Ia aproba-
ción si no son cumplklas con escrupulosidad.

15. Tratándose de oratorios domésticos se condena el uso de'. llamado
armario, en que sólo cabe el altar y que después de Ia Misa se cierra por
completo, dedicando e1! resto de Ia pieza a usos domésticos. Este armario
Io recomienda Ia Instrucción al hablar de Ia facultad de celebración domi-
ciliar para sacerdotes enfermos o ancianos, cuando trata del altar portá-
til (68). Otra cosa sería si toda Ia pieza estuviese exclusivamente dedicada
a oratorio y, para mayor reverencia, se tuviese Ia precaución de cerrar Ia
parte que ocupa el altar. Pero en estos casos nada ha de haber en toda Ia
habitación mi nada se ha de hacer allí que no esté en un todo conforme con
Ia decencia y reverencia del lugar destinado al sacrificio incruento y a Ia
oración. Deben, pues, vigilar los Obispos a fin de que un oratorio aprobado
por ellos bajo las mejores condiciones, no sea con el tiempo profanado, de-
dicando Ia parte que ro ocupa el armario a usos domésticos. En estos casos
conviene colocar un letrero bien visib'e a Ia entrada, para que todos sepan
que aquella pieza está exclusivamente dedicada a oratorio.

16. De Ia facultad de cumplir con el precepto de oír Misa en el ora-
torio doméstico.—De esta facultad dice Ia Instrucción (69): "Debe cir-
cunscribirse a los consanguíneos y afiitfs dentro de :la lk>ea y del grado
en que Ia consanguinidad y Ia afinidad constituyen un impedimento dirimen-
te del matrimonio (cáns. 1.076, §§ 1-2; 1.077, S i), que viven con el indul-
tario, y nc se pida !a extensión, sin causa racional y sólida, a aquellos que
viven aparte. En cuanto a los famüiares (servidumbre), puede pedirse Ia
extensión, ya se encuentre el oratorio en el campo o en otra parte, a
aquellos afeotos a Ia casa. Sobre todo guárdense de pedir Ia extensión a
todos los asisfentes, pues ésta >ix> se concederá sino por una causa del todo
extraordinaria y gravisima. A todo trance hay que evitar que el oratorio pri-

(fl6) I, n. 4, d.
(B7> I, n. 18; también I, n. 5,
(B8) II, n. 0, a.
(6») I, n. 10.
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vado usurpe las veces de una iglesia." Y, entre los abusos que se quieren
cortar de raíz, figura el que proviene "dc Ia excesiva amplitud que se da al
indulto, que muchas veces abarca, amén de los i'ndültarios, a sus hijos
consanguíneos y afines sin límite, criados, comensales y huéspedes, y a
veces a todos los presentes" (70).

Es ésta otra de las materias en- que hemos de aplicar una interpreta-
ción muy severa. La razón es porque aquí hay mayor peligro de que sufra
menoscabo Ia dignidad de las iglesias públicas y de que los mismos parti-
cipantes padezcan grave detrimento espiritual. Podría excusarse una in-
terpretación tendente a Ia laxitud si el texto fuese menos daro; pero sien-
do, por el contrario, tan cierto y diafano<, no hay razón alguna que justi-
fique Ia extensión más allá deljusto límite. Es error muy corriente en- este
caso propender a una interpretación amp'ia aduciendo el pretexto de que
Ia cláusula restrictiva ha sido puesta solamente por mera costumbre de Ia
Curia Romana. Hemos, pues, de inculcar que didha cláusula está puesta
con todo conocimiento de causa y que no se haría menor injuria a 'las dis-
posiciones del Romano Pontífice interpretándola ampliamente que las otras
referentes al indultario y al lugar del oratorio, etc. Cuando el Papa quiere
conceder una extensión casi i'imitada de esta gracia, no so!o flo aparecen
en el rescripto las cláusulas restrictivas, sino que se usan otras que clara-
mente dan a entender Ia voluntad del rescribente. Por el contrario, sabien-
do Ia Congregación que en esta materia solía pecarse por exceso de laxitud,
ha ido empleando palabras cada vez más concretas y claras para que nadie
se llame a engaño. Y así como Ia palabra familia pudiera interpretarse de.
modo demasiado amplío, fué sustituida por todas éstas: "flati, consangui-
nei, affines, familiares" del privilegiado. Vamos, pues, a ver quiénes pue-
den venir bajo cada uno de eátos apelativos.

Los hijos. Con frecuencia elindultario es un padre de famil ia ,y Ia
gracia de cumplir con el precepto de Ia Misa suele siempre extenderse a
sus hijos. Estos so<n los de ambos sexos, incluidos los que aun tto han naci-
do. Es ésta una interpretación que parece excluida por Ia palabra mti (na-
cidos) ; con todo, este participio del verbo nascor, emp'.eado en plural, no
significa nacidos, sino hijos ; y en castellano Ia palabra hijos se extiende
a los que están por nacer. Sólo, en una ocasión se hacía constar en el res-
cripto: "in vestra ac futuronim >natorum praesentia"; y era porque los
solicitantes—una joven pareja de recién casados—aun no tenian> hijos, y
en las preces Io pedia>n. expresamente (71). Los hijos ilegítimos, en rigor,

(70) I, n. 4, f.
(71) GATTico, o. c., cap. XXV, n. i.
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no están comprendidos ; porque no se debe suponer que el Romano Pontí-
fice quiera de algún modo cohonestar el' pecado a que deben su origen.
Si« embargo, los lec$imados por matrimonio subsiguiente o por conce-
sión del Príncipe, así como son reconocidos por legítimos a otros efectos
de !a ley, también pueden gozar de Ia gracia del indulto. No así los que
no han sido legitimados, los cuales se consideran como persones viles, pe-
renne recuerdo de un pecado nefando, y, por Io mismo y sin culpa propia,
constituirían «na especie de irreverencia durante Ia celebración del santo
sacrificio y rebajaría Ia dignidad del indulto. Sólo en un caso, dice GAT-
Tico (72), fué extendido este privilegio a un ilegítimo, pero haciendo cons-
tar las razones poderosas que Io abonaban. Los adoptivos probablemente
participaban de Ia gracia, si bien >no> caen bajo el apelativo de nati. La razón
es Ia epiqueya, que interpreta Ia voluntad del Papa, el cual se supone no
querrá excluir a quienes Ia ley civil y eclesiástica hacen participantes de los
derechos de sus adopta>ntes. Por otra parte, no hay aquí peligro de irreve-
rencia.

Consanguíneos scn los ascendentes, descendientes y colaterales si*r lí-
mite. Con todo, hoy está c'aro el límite : tratádose de colaterales, hasta el
tercer grado (73).

Afines del indultario son los consaguíneos de su consorte. Por consi-
guiente, si los; dos consortes son co-indultarios principales, no hay dificultad,
porque todos son consanguíneos del uno o del otro. En caso contrario, el
impedimento se cuenta como en derecho matrimonial: "Ia afinidad en
línea recta anula el .matrimonio en cualquier grado; en línea colateral, hasta
el segundo grado inclusive; pero se pueden multiplicar estos impedimen-
tos" (74). Los consanguíneos y afkes a eausa de unión carnal ilícita no
entran en Ia gracia concedida : son un baldón. Lo mismo ha de decirse de
los aéîdtœrinos y sacrilegos, que nunca pueden, ser legitimados y llevan so-
bre sí una mancha indeleble. En el caso en que los principales Lndultarios
fuesendos hermanos, no podriain. participar de Ia gracia los afines del que
aconteciese estar ausente durante Ia celebración, y sus consanguíeos ha>n. de
contarse hasta el grado del impedimento matrimonial.

Co,habitaMes o, como se decía antes : "qui in eadem domo insimul ha-
bitent". Es ésta una cláusula restrictiva respecto de los hijos, consanguí-
neos y afines : hace falta que todos vivan habitualmente en Ia misma casa-
habitación del principal indultario ; es decir, que ellos llamen y puedan

(12} GATTico, ibirt.
(73) Can. 107«, §§ 1-2.
•fífl Cnn, 1077, § 1.
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legítimamente llamar su casa Ia casa del indultario. No bastaría, pues,
que un hijo casado viviese en el mismo edificio, pero en distinto piso:
debe habitar en el mismo piso, aunque forme familia aparte (por ejemplo,
comiendo cada familia por su cuenta y en mesa separada).

Familiares. Es mucho Io que se podría decir sobre Ia extensión de este
vocablo. E] Roman,o Pontífice tiene muchísimos familiares ; puede tener-
los el Obispo, y los tienen los nobles y los potentados. Hoy apenas cabe
disputar, pues Ia Instrucción pone entre paréntesis Ia explicación : fámu-
los, que en Ia jurisprudencia eclesiástica quiere decir los de Ia servidumbre
doméstica. Antiguamente distinguían los autores familiares domésticos, fa-
miliares comenscAes (los que vivían casi excktsivamente del sueldo que les
pagaba el indultario) y familiares tempore Missae actu neccesartos. Estas
dos últimas especies de familiares quedan, hoy eliminadas, siendo éste uno
de los casos en que Ia Instrucción modifica Ia discipíina precedente, pues
no dice una palabra acerca de los que son necesarios durante Ia Misa. Pue-
deni pues, cumplir con el precepto dominical los familiares siguientes, poco
más o menos: cocinero, donceua, ama de llaves, portero, chófer, niñera...
No importa que el chófer, por ejempk>, duerma fuera de casa y coma
aparte; todos estos y cualesquiera otro que ejerza un menester parecido,
vienen bajo el apelativo de servidumbre doméstica. En cambio, no cum-
plen los empleados en Ia oficina'o taller del indultario y los trabajadores
del campo.

El que ayuda a Misa cumple también, porque no es un simple asisten-
te. Y esto aun en el caso que el indultario u otro de los presentés sepan
ayudar, si de hecho no ayudan.

Los demás asistentes o presentes y los huéspedes o invitados, sean o no
de Ia nobleza, hoy quedan en absoluto excluidos de Ia participación de
esta facultad; contra Io que vigía en. el derecho precedente, según el cual
loshuéspedes nob!esy su séquito cumplían con el precepto. Haría falta
que el rescripto los mencionase con todas 'las palabras para que se consi-
derasen incluidos.

17. Días en que se puede celebrar en el oratorio doméstiao.—El in-
dulto suele conceder "u>n-am Missam pro unoquoque die... solemnioribus
tamen per annum festis diebus exceptis". Aun cuando fuesen varios los
principales indúltanos, no se podría permitir más de una Misa diaria; ä
no ser que dos induItarios morasen en distintas casas habitualmente, por-
que entonces, como hemos yisto, puede cada uno hacer uso del indulto
en su respectivo oratorio. Por consiguiente, el oratorio doméstico no es
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lugar apto para Ia celebración, de una segunda Misa (75). Sin embargo,
el Día de Difuntos se podrán celebrar las tres Misas que permiten las
rúbricas ; no así el día de Navidad, que queda exceptuadoi en el rescripto,
pues está comprendido entre los días solemnísimos, como veremos. Con
todo, si el imdulto se extiende también á los días solemnísimos, será per-
mitido celebrar ]as tres Misas de rúbrica, a condición de que no se em-
piecen a medianctíhe, sino media hora después de Ia aurora.

Entre los abusos que proceden de Ia excesiva amplitud que se da al
indulto se enumera este de "Ia extensión a todos los días del año, sin
exceptuar ninguno" (76); y más adelante (77) se aconseja a los señores
Obispos mucha prudencia en recomendar Ia extensión del indulto "a los
días más so'emnes, mayor aun cuando se trata de días solemnísimos, nun-
ca el día de Pascua de Resurrección.". Estos días vienen taxativamente
determinados en una nota de Ia misma Instrucción: "Se han de tener como
días más solemnes: Navidad, Epifanía, Pascua de Resurrección, Ascen-
sión, Pentecostés, fiesta de San José (19 de marzo), Ia Asunción de Ia
Virgen, Ia Inmaculada, Ia fiesta de San Pedro y San. Pablo y Ia de Tódos
los Santos. Como solemnísimos: Navidad, Pascua de Resurrección y la'
Asunción." La distinción- en más solemnes y soflemnísimos es de reciente
institución, y quiere decir que 1Ia Congregación no hará extensiva a los
so'enwísimos Ia facukad sino en rarísimos casos y por razones de mucho
peso.

En cambio, Ia costumbre de exceptuar los días más «olemnes es muy
antigua, pues data de los primeros tiempos de Ia Edad Media. En un prin-
cipio no se podía celebrar en esos días y con asistencia de fieles en las
iglesias y oratorios púb'iros que no fuesen parroquiales; con el tiempo,
Ia prohibición fué restringida a oratorios privados. Hasta fines del sig<lo
pasado y à prkcipios de éste eran más los. días exceptuados, pues se in-
cluían el día del Patrón principal del lugar o de Ia diócesis y las fiestas
de precepto hoy suprimidas. Pero como en algunos sitios no se observa-
ban bajo precepto todos los días de ley común, Ia Congregación, del Oon-
cilio dispuso que sólo aquellos que de heoho se guardaban bajo precepto
quedasen exceptuados. Esta regla es buena aun hoy, pues Ia Instruc-
ción (78) dice: "Para Francia, los cuatro díasmás solemnes son: Navi-
dad, Pascua, Pentecostés y Ia Asunción de k Virgen." Lo mismo ha de
entenderse del Canadá y dondequiera que alguno de las más so'emnes no

(75) Salvo siempre el prlvileg-lu <J<' los Cardenales, se(riin el can. l'M, § I, n. 14.
(76) I, n. 4, f.
ni) i, n. 12.
(78) I, n. 12, nota 6.
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se observe. Cuando un día de éstos se traslada al domingo próximo, pro-
bablemente deja de ser exceptuado, si bien hoy <n<> suele darse dl caso.

Quedan también exceptuados los días en que, según el rito propio del
sacerdote, no puede celebrarse Misa, cuales son—-en el rito latino—los tres
'últimos de Semana Santa (79). Pero si Ia fiesta de San José cae en Jueves
Santo y el indulto se extien<ie a los días más solemnes, parece que podría
celebrarse Misa ese día en él oratorio, para que los indultarios y sus fami-
liares cumpliesen con el precepto.

En el párrafo 2 del canon 1195 se concede al Ordinario Ia facultad
de permitir Ia celebración en estos oratorios domésticos los días más so-
lemnes, pero a condición ,de que existan causas justas y razonablesi distin-
tas de las causas que motivaron Ia concesión del indulto, y sólo per modítm
<tctus. Lbs autores ponen, el ejemp8o de Ia enfermedad grave del indultario
cuando el indulto no íué concedido por motivo de enfermedad; también
ta. boda o el bautizo de alguno de sus hijos (8o) ; pero hay que excluir el
día del Santo del induikario, porque éste se oelebra todos los años, ypor
Io mismo ya no sería per modmn actus, Claro está que, si se trata de per-
mitir Ia celebración en uno de los días solemnísimos, ninguno de los ejem-
plos citados—a excepción, quizá de una enfermedad gravísima y repentina
<iel indultario—constituirían razón justa y proporcionada.

i8. De /<w funciones quc fritcdcn ¿elfbrarse en el oratorio.—Dice el
canon 1195, § i : "En oratorios domésticos con indulto de Ia Sede Apos-
tólica... se podrá celebrar una sola Misa, y ésaleída...; pero'otras fun-
ciones eclesiásticas no se tengan.allí." La Instrucción, por su parte, trae
casi las mismas palabras: "Ceteris exclusis divinis officiis sacrisque func-
tionibus, in privato sacello... unica Missa eaque lecta celebrari potest" (8i).
-Ya antes, como uno de los abusos que deben corregirse, ponía éste: "El
número excesivo de divinos oficios y sagradas funciones que alH (en el
oratorio) se presume celebrar, has,ta el punto que casi haya llegado a des-
aparecer Ia diferencia entre iglesias y oratorios públicos y oratorios pri-
vados" (82).

En el Códigoy en Ia jurisprudencia, se habla de funciones sagradas,
funciones litúrgicas, funciones parroquiales, sagradas ceremonias, ritos sa-
grados, divinos oficios... "Por divinos oficios se entienden las funciones

(79.) Cf ln . »20.
.(8U) BERUTO, lnstllullones luris Canonici, IV, p. f/0.
(81) I, n. 11.
(82) I, n, 4, o.
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de Ia potestad de orden., instituídas por Cristo o por Ia Iglesia para el
culto divino, ,que sólo los clérigos pueden desempeñar (83). Funciones sa-
gradas son actos de culto público celebrados con cierto aparato de pompa
y soflemnidad. Es un nombre genérico que abarca también Ia celebración
de los divinos oficios ; pero, mientras éstos dicen relación directa al augusto
misterio de Ia Eucaristía, las funciones sagradas se refieren, a los ritos y
ceremonias instituid,os por Ia Iglesia para Ia más digna administración de
sacramentos y sacramenta!es y para Ia solemnización, del culto público. Los
divinos oficios son siempre actos de culto público; pero para que una fun-
ción sagrada 1Io sea se precisan tres condiciones : a) que se hagan en nombre
bre de Ia Igleisa; b) por personas para ello legítimamente deputadas, y
c) con ritos y ceremonias instituWos por Ia Igtesia para honrar soíamente
a Dios y a sus Santos (84). Las funciones, sagradas así descritas, pueden
contraponerse a súptic&s sotenmes, que son formas colectivas de orar y de
honrar a Dios y a los Santos y que de suyo no requieren Ia presencia de
un. clérigo, pudiendo tener lugar en cualquier sitio decente ; v. gr. : el ror
sario en común, novenas y triduos, flores de mayo, mes de las áni-
mas, etc. (85).

Merecen especial mención las funcimes parroquiales, enumeradas en
el canon 462, algunas de las cuales no son propiamente actos de culto, sino
de gobierno o magisterio eclesiástico, como las proclamas matrimoniales y
de órdenes. Pero no deben, confundirse las funciones parroquiales con los
derecko's parroqitiales. Estos se refieren a los diezmos y primicias de anta-
ño, que hoy se reducen a los derechos de estola y a las colectas de iglesia.
Ningún indultario queda exento de contribuir con sus aportaciones a las
necesidades de culto y c'ero y de Ia catequesis, etc., en su parroquia, no
sólo como los demás, sino con mayor razón., ya que Ia concesión del in-
dulto supone una gran liberalidad a favor de Ia Iglesia y de Ia religión.
De esto no hay duda, y todos k>s rescriptos de oratorio doméstico Io in-
culcan: "Salvis iuribus paroecialibus." Bastaría que un. indultario se mos-
trase tacaño para con su párroco o con Ia dióoesis para que el Obispo no
recomendase sus precies y aun para suspender Ia licencia de celebrar en eI
oratorio.

Exceptuada, pues, 1Ia única Misa rezada (86), no se puede nunca tener
en el oratorio doméstico Ia consagración, distribución y recepción de sa-

(83) Can. 2256, n. 1.
(84) Can. 1256.

• (85) Esto no quiere declr que Ia súplica solemne de las XI." Horas pueda hacerse en un
cratorlo doméstico.

(86) Durante Iu misa rezada en el oratorio domOstico se puede locar el harmónlum y
cantar inotete?.
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cramentos y sacramentales (rigurosamente reservadas a los dérigos) ; los
funerales y exequias (también, reservadas), Ia imposicáón de Ia ceniza, pro-
cesiones públicas y, en general, cualquier acto de culto para el cual el Ri-
tual requiera d uso de Ia estola, que es símbolo de Ia potestad de orden.

Hay, sin embargo, excepciones respeato a Ia administración de sacra-
mentos. La sagrada comitnión no se podía antes distribuir en oratorios
domésticos si el rescripto no hacía mención de esa facultad, ya que es sepa-
rable de Ia Misa y, por ende, una interpretación estricta Io exduía. Hoy
hemos de decir Io contrario, según las palabras de laLn.strucción: "In qua
s. communio administrari licet, nisi aliud in indulto expresse caveatur" (87) ;
y está a tono con Io dispuestos en el canon 846, § i: "Quilibet sacerdos
intra Missam... sacram communionem ministrare potest." Pero pudiera
prohibirlo e'l Ordinario, como se estipula en el canon. 869. Qaro. está que en
el oratorio doméstìco no se puede distribuir Ia comunióni sino infraactio-
nem, a «o ser que también goce de indulto de Reserva. Para Ia tiomuoñón
pascud es muy conveniente ir a Ia parroquia. Esto estaba rigurosamente
mandado en el derecho antiguo, y aun, hoy se sigue esa laudabilísima cos-
tumbre, con mayor o menor fuerza, en muchos sitios. Hoy, de rigor, puede
recibirse en cualquier sitio donde se comulgue dentro del tiempo pascual ;
pero no cabe duda que puede el Ordinario obligar a que no se cumpla re-
cibiéndola en el oratorio doméstico. Esto está conforme con el tenor de Ia
Instrucción, donde se exige a los indultarios dar buen ejemplo a los demás
fieles ; y .flo puede darse mejor ejemplo que yendo a Ia parroquia para cum-
plir, a Ia vista de todos, con tan, santo mandamiento (88) ; de ello queda
también un claro vestigio al exceptuar siempre Ia celebración el día de
Pascua.

La confesián de hombres puede oírste en el oratorio doméstica sin gé-
nero de duda (89), sin que esto quite que "et lugar propio de Ia confesión
sacramental sean las iglesias y oratorios públicos o semipúblicos" (90)'. Si
en el oratorio hay un canrfésionario aprobado por el Ordinario para oír con-
fesiones dé mujeres, también allí se podrán confesar (91) ; de otra suerte
sería grave pecado hacerk> sin causa proporcionada que excuse. En todo
caso téngase presente que en cualquier confesionario, máxime en el de mu-

(87) I, n. 11.
.(88) I. n. 6: "Sedulo quidem curandum est ut fldeles, qul auctorltste, oplbus, relque pu-

Dllcae munerlbus ceteris praestam, sl domestico sacello distingui mereantur, soUemnlo-
ribus saltem festls dlebus de praecepto, -In boniim plebIs exemplum, eocleslas obeant".

(89) Can. 910, § 2.
(90) Can. 908.
(91) Can. 909.'
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jeres, urge Ia ley de b rejilla, a ser posible de metal, de modo que se im-
pida no sólo el contacto físico, sino Ia vista mutua de confesor y peni-
tente (92).

El ba*u>tisnw solemne tampoco puede administrarse en- el oratorio do-
méstico; pero puede el Ordinario dar permiso para ello, a tenor del ca-
non 7/6, j i, n. 2, y. § 2; es decir, con parquedad y prudencia, por c?u«a
justa y razonable y sólo en algún caso extraordinario, como sería el bau-
tismo de un hijo del indultario. Lo mismo debe decirse de Ia confirmación,
del matrimonio y de las órdenes menores; para las mayores han de mediar
causas mucho más poderosas (93). Y advierte Ia Instrucción (94) que es
preferible que el Ordinario haga uso de estas facultades que el Derecho Ie
concede, a que se pida en las preces Ia extensión del indulto a tales fun-
ciones.

Las prockimas de matrimonio y de órdenes deben haderse siempre en. Ia
parroquia; de otra suerte no surtirían efecto jurídico; Io mismo cabe decir
de los anuncios de días festivos semanales y de ayunos. La béndióión nup-
cial, si el matrimonio se delebra en el oratorio, puede darse allí mismo,
pero sólo durante Ia Misa en el momtento señalado por el Ritual (95) ; en
cualquier otro caso esta bendición oae bajo Ia prohibición general, y es
función parroquial. La benedictio mulieris post partum no es función pa-
rroquial, pero el Ritual exigte roquete, esto'a y agua bendita; es, pues, una
bendición solemne que cae.rigurosamente bajo. Ia misma prohibición. Las
exequias fúncbrcs, que requieren Misa de requie cantada, son funciones
parroquiales ; no así las Misas rezadas, seguidas incluso de responso—tam-
bién rezado—y los novenjarios no solemnes de Misas por los difuntos.

Otras funciones, como Ia distribución de candelas, de Ia ceniza, de las
palmas, del agua bendita, de Ia bendición del "Asperges", si bien no son
funciones parroquiales, revisten tart solemnidad que deben, considerarse to~
taknente excluidas defl oratorio privado: son funciones de cufto público
y por eso deben, celebrarse públicamente.

La predicación solemne, para Ia cual hace falta misión canónica (96),
también debe considerarse prohibida, si bien ro sea función sagrada, sino-
acto de público magisterio ; no así Ia catequesis, Ia simple homilía o lectu-
ra dél evangelio y cual'quier otro género de exhortación familiar; antes

(«2) Can. 909, § í.
(Si3) crr. cáns. 791, 1109, 5 2; 1009, § 3.
(9Í) I, n. 11.
(90) can. HOl.
(96) Can. 1328.
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al contrario, son de aconsejar, y puede el Ordinario imponerilas como con-
dición de Ia licencia.

•

19. DeI sacerdote que ha de óelébrw en el oratorio domésticp,—"An-
tes que el Obispo admita las preces, debe primeramente averiguar si hay
sacerdote disponible para cdebrar en el oratorio privado los domingos
y días de fiesta, sin- perjuicio del bien público de los fieles, A este efecto
recuerde que está prohit>ido a cualquier sacerdote celebrar en dicho ora-
torio jí el mismo día ha celebrado ya o debe celebrar en otro sitio; y si
en el pueblo o ciudad en que se halla el oratorio, el párroco o algtmo de
los párrocos, si son varios, o cualquier otro sacerdote residente en Ia lo-
calidad deben- binar a causa dd bien público de los fietes, el presbítero
que celebre en el oratorio privado tiene que venir de fuera" (97).

Que un buen grupo de fie'es se quede sin Misa en día de precepto es
uno de los mayores pefigros de Ia indiscretamultipHcación de oratorios
domésticos, y Io señala Ia Instrucción por estas palabras: "Semejantes
abusos.-., suelen proceder: ... c) de Ia penuria de sacerdotes que celebren
en las iglesias y oratorios públioos los domin.gos y días de precepto, con
gran detrimento espiritual de los fieles, si los sacerdotes se emplean para
decir Misa en oratorios privados" (98). Este peKigro satta hoy a Ia vista,
cuando ,las guerras han traído Ia desolación a los semin-arios y noviciados,
haciendo general Ia escasez de sacerdotes en casi todas partes, sin excluir
—¡bien Io sabemos!—a Ia católica España. Esta contingencia está pre-
vi'sta en el canon 8o6, § 2, donde se concede facufttad al Ordfinario para
permiitÍT Ia binación- cuando, de otro modo, una parte considerable de los
fietes se vería privada de oír Misa en día festivo (99). Por otro lado,
sabemos también que los dueños de oratorio doméstico—gerite acomoda-
da, por Io generali—suelen tratar bien aI que celebra en su oratorio, sien-
do esto un incentivo para que los sacerdotes que no ltevan- cura de almas
se presten fácilmente a complacerles. Para conjurar este peligro en Io
posrble se muestra Ia Instrucción tan intransigente.

En primer lugar se establece Ia regla general y abscCuta : el sacerdote
que ha de celebrar en oratorio en día de precepto debe hacerlo sin perjui-
cio del bien común de los fieles. La obligación de decir Misa para los
fieles pesa directamente sobre los s>acerdotes que tienen cura de almas;
pero hay muchos otros que no Ia tienen—sobre todo en casas de religio-

(97) I, n. 7.
(98) I, 11. 4, C.
(99) Recientemente na sido ya necesario permitir tres Misas a un mismo sacerdote con

este objeto.
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sos—y que, por Io mismo, podrían creerse no obligados a decirla en pro
de los fieles de una parroquia. Para todos ésos se dice aquí : el sacerdote
que ha de celebrar en. oratorio privado en día de precepto no pwde buutr
>sin indulto apostólico. Además, para salir al paso á cualquier subterfugio,
se manda que, debiendo un so-lo sacerdote de los residentes en Ia localidad
celebrar dos Misas a causa del bien público, ninguno de los otros sacer-
dotes allí residentes—sea párroco, vicepárrcco, coadjutor o religioso—
puede aquel día decir Misa en el oratorio doméstico. Esto, a primera vis-
ta, parece muy duro y de difícil aplicación, sobre todo en las grandes ciu-
dades, como Madrid y Barcelona, atc., donde hay abundancia de sacerdotes
•sin cura de almas, cualea son casi todos los empleados de Ia Curia, miem-
bros del Cabildo, rdigiosos, etc., y de los cua'es sabemos que muchos no
'binan. Ccn todo, el texto está claro: el sacerdote que ha de decir Misa
en el oratorio privado debe venir de fuera.

Ya antes de salir esta Instrucción, al comentar el canon 8o6, § 2, so-
íían los autores enseñar que, habiendo sacerdote que pueda y quiera decir
Misa a los fieles, no podía el- párrooo hacer uso de Ia facultad de binar
en día de precepto. Aquí parece que se prescinde dte si dichos sacerdotes
quieren o no decir Misa a los fieles : basta que un solo sacerdote deba binar
para que ninguno de los residenites- en ia localidad pueda ir al oratorio
doméstico. Es ésta una ley clara y tajante, que no admite interpretar Ia
localidad en sentido restringido, igual a parroquia o sitio sujeto a juris-
dicción del Ordinario; eso sería hacer vioT.encia al paréntesis: "pag,o vel
urbe", que exp!ica autér.ticamente el sentido del vocab!o localidad. Por
eso creemos <jue no hay manera de eludir Ia ley y que, en Madrid, en Bar-
celona y dondequiera que se bine en día de precepto, ningún sacerdote
—por exento que sea—puede decir Misa en oratorio doméstico si es re-
sidente de alguno de esos sitios. ¡Debe venir de fuera!

Me confirmo en- esta opinión por Io que más adelante dice Ia Instruc-
ción (ioo): "Si, a juicio delObispo, el sacerdote, secular o religioso, que
celebra en el oratorio en día de precepto es necesario para decir Misa en
una ig-'esia u oratorio público o semipúblioo (y ño sólo en. Ia parroquia) a
ím de que no quede sin Mitea un número considerable de fieles, el Obispo
debe prohibirle Ia Misa en. el oratorio privado." Ahora bien, en este nú-
mero 13 se hace referencia a¡l número 7 que antes citamos, por donde
debemos colegir que aquél es una segunda instancia de éste. O sea que,
cuando en el número 7 solamente se dice que en tafles casos nadie que

(100) I, nn. I3-H.
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no venga de fuera puede celebrar en oratorio doméstico, en d número 13
se Ie impone al Obi'spo Ia obligación adicional de prohibírselo sin- apela-
ción posiMe: "Quin quisquis contra huiusimod'i vetitum al5quid excipere
queat." Por eso tamfcién en el remero 14 se reserva al Obispo Ia facuatad
de designar el sacerdote que ha de celebrar en cualquier oratorio domés-
tico de sus diócesis, aunque sea reTiigioso exento o pertenezca a diócesis
distinta.

El indulto de binación no suele ser un privilegio personal, sino más
bien local, pues se concede para cualquier iglesia u oratorio en que se
reúne cierto número de fieles para oír Misa en días de obligación. Hay
también oratorios domésticos que gozan de un.indulto apostólico por el
cual el sacerdote—quienquiera que sea—puede, sd hace falta, decir Misa
en el oratorio sin perjuicio de decir otra en otro sítio, en días de pre-
cepto, se entiende. Como, pues, este indulto pudiera oponer una excepción
a Ia reg5a que acabamos de sentar, advierte Ia Congregación que tales
oratorios no han de conseguir'fácilmente Ia renovación' del mismo, una
vez pasado el tiempo para el que fué concedido (ioi).

De Io dicho creemos poder concluir : a) puede el Obispo prohibir que
nadie celebre—-aun en días de semana—en oratorios privados sin su per-
miso especial, o sea, que no basta Ia licencia general para celebrar dentro
de los límites de Ia diócesis, sino que se requiere licencia especial para
ce3ebrar en oratories privados; b) puede ii:duso, si las circunstancias Io
aconsejan, dar un decreto general prohibiendo en absoluto Ia celebración
en- oratorics privados los dcmingos y días festivos.

C) De<rechos y obligadonfs del Ordinario en esta materia

20. Según hemcs dicho, es a lois Ordinarios de lugar a quienes va
dirigida Ia Instrucción y son ellos los encargadospor Ia Santa Sede de
hacer que se cump'an todas y cada una de sus disposiciones (102). ¿Qué
sucedería si todo fiel cristiano pudiese a su arbitrio solicitar el indulto de
oratorio doméstico y cada indultario usar del privilegio sin más interven-
ción que Ia de Ia Santa Sede? Sucedería que no tendrían fin ni número
los vicios de obrepción y subrepción ni las irreverencias cometidas en Ia
celebración de los divinos misterios. Se impone, pues, Ia intervención cleI
respectivo Ordinario. Son los Obispos quienes, por derecho común y di-
vino, corren con Ia dirección y vigilancia en Ia administración' de sacra-

(101) I, n. 7.
(102) I. n. 5.
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mentos, seña'adamente con todo, Io concerniente a Ia celebración de Ia
santa Misa. De ahí que, si bien el Concilio de Trento les retiró k fact&-
tad de permitir Ia celebración en oratorios| privados, todavía les dejó gran
parte de ella, consistente en el derecho y obligación de visitar y aprobar
los oratorios antes que en ellos pueda celebrarse. Es ello además una
medida muy sabia y prudente par,a inculcar en el ánimo de los indu'ítarios
k) que 'faciftmer,tej>uec!en olvidar : la subordinación y respeto haoia su
Pre!ado diocesano, pastor nato ae sus affmas. La Instrucción, lejos de
coartarlos, amplía los poderes deli Ordinario en este sentido.

Cuatro son k>& deberes gravísimos que se les impone: a) recomendar
personaknente las preces ; b) visitar el oratorio, con el objeto de ver si
reúne las condiciones requeridas y dar su aiprobación, o sea ejecutar él
rescripto; c) vigilar constantemente para que no se introduzcan abusos;
d) preparar un índice o inventario completo de todos les> oratorios do-
mésticos ,de «u diócesis y enviarlo a Ia Sagrada Congregación antes de
fin- de año.

2i. Reoom#ndacion df prt<*es.—"La recomendación de las preces es
deber personal ded Obispo o, en sede vacante, del Prekdo que Ie suceda
en el cargo" (103). Es ya antigua Ia norma admitida por las Sagradas
Congregaciones Romanas de no conceder ningún rescripto si las preces
no vienen recomendadas por el respectivo Ordinario (104).

Según el canon 198, 1 2, se entiende por O>r<ditwrws de lugar, entre
otros, el Vicario general y el Administrador apostóüco ad te<mpus cffns-
tutus (105); sin embargo, elVicario general no puede recomendar las
preces, siendo ésta Ia voluntad explki,ta de Ia Santa Sede, expresada en Ia
pre=ente Instrucción ; de tal modo que ni por mandato espfdaL podría
hacerlo, pues ei canon 368, § 2, hablando precisamente de rescriptos apos-
tóficos, dispone que puede el Vicario general ejecutark«, "nisi aliud ex-
presse cautum fuerit" ; y si bien aquí no se trate de Ia ejecución, sino de
Ui recomendación de las preces, es evidente que, al mandar Ia Instrucción
que sea el Obispo personalmente quien las recomienda, se éstìpula una
prohibición expresa de que ningún otro Io haga. En otras palabras, aquí
se elige el flraeunator ad preces, quien r,o puede delegar en otro su manda-
to si en Ia comisión no.*se Ie concede esa facuítad. Lo único que podría
hacer el Vicario serían las investigaciones previas e informar al Obispo

(103) I. n. 6.
(104) Es doctrina cierta y »dmit lda por todos los autores; crr. BEHurri, o. c., I, p. 125;

(.. VROMANT, /ug Mt8stonarioritm, II, n. 51 (l.ovaln«, 1829).
(105) Cfr, cáns. 312, S13, § 1, y 3 1 4 .
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antes qi.ie éste recomendase las preces. Por Io que toca al Administrador
apostólko ad lcmpus, podría quizá dudarse en el caso queel Obispo fuese
dueño de sí mismo y residiese en Ia diócesis; pero creemos que sí podría
recomendar las preces, porque en el canon 316, § i, se dispone que, cuan-
<lo a una diócesis, scd<c plena, se Ie señala un Administrador apostólico,
queda en suspenso Ia jurisdicción del Obispo.

Son sucesores en. eJ cargo, sede vacante, el Vicario capitular y el Ad-
ministrador apostólico permanenter constityfus (io6). No creemos que
e,l Cabildo pueda recomendar las preces, porque su ejercicio es forzosa-
mente de corta duración.

Lo que se dice del Obispo diocesat-,o hay que aplicarlo a los Abades
y Prelados ivnlHus, a los Vicarios y Prefectos apostólicos en tierras de
misiones y a los llamados Superiores de Misión sui iuris (107).

22. Muchas son las cosas que los señores Obispos deben tener pre-
sente an,tes de proceder a Ia recomendación de las preces. Siguiendo el
orden de Ia Instrucción :

i." Por voluntad expresa de Ia Sagrada Congregación, se comunican
a los señores Ordinarios las disposiciones de esta Instrucción para que
sean observadas al pie de !a letra, y, entre otras, las que se refieren a las
peticiones de induJto de oratorio doméstico (io8).

2.0 Cuando un feligrés' se presenta a su Prelado para Ia recomen-
dación de las preces, debe éste recordarle que son ]as iglesias públicas el
lugar rato y cierto para la¡ celebración de los divinos oficios y que a ellas
debe acudir todo fiel cristiano para oír Misa y rendir a Dios culto social
y público (109). E^te carácter social del culto católico constituye uno de
los principales argumentos de îa importantísima encídíca Meéiator Dei,
del Pontífice reinante, sobre Ia liturgia; argumento que Pío XII desarro-
lla con su acostumbrada competencia, exponiendo su necesidad, su im-
portancia y su inccrnparab3e belleza. Más abajo, en. ef mismo número,
añade Ia Instrucción: "Ha de procurarse con et mayor esmero que aque-
llos fieles quei por su autoridad, por su riqueza y cargos púbMoos sobresa-
len entre los demás, si merecen ser favorecidos con el indulto de oratorio
doméstico, acudan g, las iglesias por Io menos los díaa más soJemnes>,, pa,ra
dar buen ejemplo a los otros." Bella idea que debieran tener prjesente,

(106) Cáns. 435, § 1; ai5, § 1.
(107) GTr. cáns. 198, 294, § 1. Para los'Siiperlores de Misiones suí iuris, véase el decreto

de Is Congregación <Te Propaganda del dla 7 cle noviembre de 19a9 en Sylloge praecipuoriim
aocumentorum, Poliglota Vatican;i, 1938, n. !46.

(108) I, n. 5.
(109) I, n. 6.
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aquellos favorecidos de Ia fortuna—mejor dicho, de Ia Providencia—, sa-
biendo que ellos, más que otros, tienen obligación de dar buen, ejemplo,
precisamente porque han sido favorecidos y porque su ejemplo tiene más
fuerza.

3.° Hedha esta advertencia, debe d Obispo ponderar las condiciones
y cualidades personales que Ia Instrucción exige en el presunto indulta-
rio, para ver si convier.e o proaede Ia recomendaoión. " Pueden darse—dice
Ia Instrucción (no)—tales circunstancias, apoyadas por causas congruen-
tes, de las cuales sea dado colegir ser muy recomendable que aquellos fie-
ks que se distinguen pcr Ia honradez de costumbres y por Ia profesión
abierta de Ia íe sean favorecidos con el induko de oratorio privado para
su consuelo espiritual, runque estén dispensados de oír Misa los días de
precepto a causa de eriftrmedad o por Ia distancia de Ia iglesia. En taks
casos no se les prohibe a k)s Ordinarios, oído, si hace falta, el parecer
del párroco respectivo, recomendar y transmitir las preces a Ia Sede
Apostólica. "

4° Cuando un sacerdote, aquejado por enfermedad o falta de salud
a causa de Los años, desea obtener Ia faoiltad de decir. Misa en> su casa,
se debe usar de mayor indulgencia ( i i i ) .

5.° Pero antesde dar curso a las preces debe el Obdspo averigu&r si
es posible ocntar con <un sacerdcte para decir Misa en el oratorio los do-
mingos y diías festivos, sin perjuicio del bien público de los fieles (112).
Con eíi'.e motivo será ccnveniente que haga presente al cjue solicita el in-
d<ulto todo 'loreferente a las condicaorcs arriba expuesías sobre el sacer-
dote y Ia binación.

6.0 Debe asi'misjno.el señor Obispo ponderar las causas aducidas
para impetrar el induftto, con el objeto dt ver si son sufk!entes según .o
que el número 8 de Ia Instrucción requiere; pero tenga presente que se
puede usar de mayor induígencia cuando se trata de pedir indulto para
un oratorio rural, a tenor de Io dispuesto en el número 9, ya comentado;
y si el indtdtario acoede a levantar un oratorio público o semipúMico, no
hará falta pedir el indulto, porque puede el mismo Ordinario autorizarlo,
a no ser que se quiera obtener Ia facultad para tener Reservado. Pero aun
cuando no sea posible conseguir el oratorio público, podrán recomendarse
las prec.es para uro privado, si de ^elk> cabe esperar algún provecho espi-

(110) U)M.
< i i i ) ntfd.
< l l 2 ) 1, n. 7.
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ri,bual para los vecinosi de Ia comarca ; de ío contrario, habrá que mostrar-
se tan exigerte como si se tratase de un oratorio en Ia urbe.

23. En el número ío de Ia Instrucción se Ie encarga al Obispo mucha
prudencia en recomendar preces en que se pide Ia extensión de Ia facultad
die mandar celebrar (indujlitarios principales) a los hijos; basta que Io sean
el padre ,y Ja madre. La, razón de tall prudencia Ua ha ind4oado más arri-
ba (113-): si los hijos son tarríbién inddíario® principales, puede darse
el caso, demasiado frecuente, que el oratorio y .el privilegio pasen, a manos
de personas menos dignas o oampletamente indignas. Lo mismo ha de
decirse respecto a Ia extensión de Ia facultad de cunrplir con el precepto
dominical ,a los que no pertenecen a lla servidumbre: "sobre todo abs-
ténganse los señores Obispos de recomendar ila extensión de esta facuJtad
a todos los asistentes; para esto haría faffta una razón gravísima,—i. e.,
muy útil y urgente—-y ejvftwrdmarict". Ahora bien,, como el tener hués-
pedes, pór i'-ustres que sean, no es una cosa extraordinaria, q<ueda definiti-
vamente excluida fla facuftad, tan. corriente en otro tiempo, de hacer epc-
tensiva Ia gracia a los 'huéspedes de Ia nobleza. A todo trance hay que
acabar con Ia tendencia a convertir el oratorio doméstico en, a%,o que se
parezca a ta iglesia pública.

Evítense asimismo ilas extensiones a, los días so5emnes, mucho más a
k>s solemnísimos, excluyendo siempre Ia Pascua (114).

24. Ejécuciótt del rescripto.—Recibido el rescripto—que hoy se diri-
ge al Ordinario y no al indultario—debe aquél, como condición previa,
visitar el oratorio en cuestión si está ya construido ; si no, dar parte all
indukario para que éste proceda a levantanlo. Este dteiredio y obligación
de Ia visita previa se darían aun cuando se traitase de un, rescripto que no
lleva ejecutor,<:pue9 siempre haría 'faiLta comprobar las condiciones im-
puestas (115); mutího más hoy, en que se otorga en forma comisoria ne-
cesaria. Jamás dlisper,sa ;la Santa Sede al indiuRario de esta sujeción al
Prelado. Han sido numerososi íos casos en que efll indultario pedía lai gracia
adicional de que su oratorio f,uese visitado y aprobado por otra persona
—sacerdote secular o religioso—y Ia Santa Sede Io ha negado siempre.
Iroluso ha habido quien alegaba Ja prevención del Ordinario contra el so-
licitante, acusándole dte sospechoso, y Io más que pudo conseguirse fué
encargar Ia ejecución al Ordinario del lugar más próximo (n6).

(113) I, n. 4 g.
(114) I. n, 12.
(115) Cán, 51.
(116) OATTico, o. c., cap. XXIV, n: 3.

— 955 —

Universidad Pontificia de Salamanca



J OS E O R T E A FU E YO

La visita y Ia aprobación puede hacerflas el Obispo por medio de un
delegado, con.fonme a Io estipulado en el canon 57; aun cuando el ejecutor
hubiese sido elegido i<ndiostria pcrsowtfe, todavía podría éste encargar a
otro tos actos previos, i. e., Ia visita.

En esta visita debe el Ordinario comprobar el cumplimiento de todas
las condiciones que, tanto el dterecho común como flos estatutos sinodales
y el texto del rescripto, exigen ; pudiendo s,uceder, por culpa del visitador,
que Ia ejecución res>uEase ineficaz si se falta a alguna de las condiciones-
esenciales o requeridas ad valo^em. Atiéndase, pues, a Ia casa, al lugar, a
Ia estructura y ornato del qratork> y a Io requerido por fia ley litúrgica:
aitar, vasos sagrados, vestiduras, ete. Si el Ordinario no queda satisfe-
cho, nunca debe extender !a aprobación ; pero si todo está en regla, tampo-
co puede negarla, ya que él es un mero ejecutor. Sería fatóar al respeto
y obediencia debidos al R. Pontífice dilatar mas' de Io conveniente o negar
Ia ejecución. Con todo, aun en el caso de negarla sin motivo razonable,
el indulto carecería de valor ant-es de Ia aprobación; así como Ia .aproba-
ción dada faltando a%uno de los requisitos, esenciales tampoco sería efi-
caz para permitir el lícito ejercicio- del indulto. La aprobación es condición
absof.utamentenecesaria(ii7).

Valdría Ia aprobación hecha de viva voz ; pero es sumamente aconse-
jable se haga constar por escrito, a ser posible, al pie del mismo rescripto,
especificando todos aquellos exitremos por los cuales sea fácil el día de
mañana venir en conocimiento de Ia fecha de aprobación, del ejecutor y del
hecho de haberse cumpi'ido 'los requisitos» de ley (ii8).

25. Vigikincm del Ordmario<.—La obligación que los señores Prela-
dos diocesanos tienen, de ejercer continua vigilancia sobre el uso que los
indultarios hacen de este privilegio consta, en primer lugar, del1 encabeza-
miento de este irnpor,tan,te documento: "ad locorum Ordinarios"; siendo
ellos los que deben secundar ila intención de Ia S. Congregación, que no

(117) He aqui Io que dlce GATTioo sobre el particular: "Nullum valere rescrlptum aut prl-
vileg:luni supponltur, nlsl vere IHa existant quae ad valorem et executlonem In lpso deslde-
i a n t u r , quacuinque porro ex causa, slve lusla slve fnlusta, defuerlnt" (0. c., cap. XXIV, n. 7).

(118) Can. 5'6. He aqul Ia fórmula que, según GATTico (cap. XXJV, n. 6), solIa usarse en
Homa: "Cum supradlttum Oratorium exlstens In domo N. N.- de mandato nostro vlsltalum fue-
•it et lnventum ab omnibus domestlcls -uslbus llberum, decenter muro exstructum et ornatum,
pacrlsque supellecltllbus bene refertum, lk:entiam arbitrio nostro duïaturam, Ut lbldem sacro-
sanctum Missae Sacriflclum luxta forniam supradlctarum Lltterarum Apostollcarum, celebrar!
posslt, exceptls Pasohatis, Resurrectlonls, Pentecostes et Natlvltatls D. N. J. C. allUque solem-
iilorlbus annl festls dlebus exceptls, nempe Annunclatlonls, Assumptlonls B. M. V. (Ascenslo-
iils D. N. J. C.), Omnium Sanctorum, Eplphanlae et SS. Apostolorum Petrl et Paull, In Domino
coiiceclimus et lmpertlmur. Datum Romae ex Aedlbus Ndstrls, hac dle", etc.

— 956 —

Universidad Pontificia de Salamanca



LA INSTRUCCIÓN QUAM PLURIMUM DE LA SACRADA CONGRECACION DE SACRAMENTOS

es otra cosa que Ja de corregir y arrancar de raíz los abusos e inconve-
nientes ocasionados por el ejercicio poco escrupuloso del indulto (119).

Pero dor.de más resalta todo el; :rigor de esta obligación es en el nú-
mero i8 de Ia Instrucción: "Quae vero fuerin,t legitime erecta, occasione
visitationis1 dioecesis, rite perlustrent invisuri num omnia supellectilia Ii-
turgicis legibu'9 respondeant et, si quid inhonesti .atque indec.ori dteprehen:

dat quod sanctitafti ac reverentiae divinorutn Mysteriorum officiat, illico
amoveré studeant. Eo magis vero est inquirendum si incomtnoda atque
abusus irrepserir..t eaque iprorsus eradicanda curent, suspensa interea in
utroque casu facúltate inibi litandi, non, ampüus' concedenda nisi postquam
eadem íuerint amota, cauto dein. ne ipsa in posterum reviviscant: re inte-
rea ad hanc S. Congregationeni denuntiata."

JLa misma obligación va también estipuCada en. el rescri,pto ,por aque-
llas palabras: "deque tui Hcentia, arbitrio tuo duratura", por last cuales
no se Ie concede al Ordinario Ia facultad de otorgar o negar 'la aprobación
del oratorio,' sir.o>la de vigilar continuamente y de rqvocar Ia licencia siem-
pre que ¡lo juzgue necesario. Con todo, tampoco puede el Ordinario revOr
car Ia licencia sin motivo justificante, según hemos1 visto, pues Ia cláusula
¿wie* arbtírío implica un juicio prudente. Cabe que el mdultario recurra a
Ia S. Sede contra Ia suspensión de Ia licencia, pero mienbras llega o no Ia
respuesta, Ia suspensión, queda en pie, aunque hubiese sido decretada sin
razón suficiente (120); el recurso es siempre en devolutivo.

Urge, pues, esta obligación siempre que el Ordinario haga Ia visita
canónica de ila diócesis, debiendo con esta ocasión visitar todos ¡los ora-
torios de su jurisdicción. Fuera de Ia visita diocesana, Ia prudencia Ie
dictará cuándo procede Ia visita especial de algún oratorio en el cual pue-
dan,haber surgido abusos e inconvenientes. Objeto de Ia visita ha de ser:
a) constatar el cumplimiento de las leyes litúrgicas sobre el moblaje del
oratorio, aderezo deJ altar y todolo referente a Ia colebración de Ia s. Misa;
b) enterarse de losi abusos que hayan podido introducirse por Ia no ob-
servancia de las condicionesi impuestas en e,l rescripto o exigidas ,por dere-
cho común; c) informarse sobre los inconvenientes y perjuicios a que
pueda haber dado ocasión Ia celebración en. el oratorio, con relación a 1a
Misa parroquial y a Ia cura de aknas, sobre todo los domingos y días
festivos, teniendo en c.uenta Ia disponibilidad de sacerdotes, las necesidades
de íos fieles y el buen ejemplo que el indulltario y su familia deben dar a
k)s demás ; d) vigencia dd induko.

(119) Proemio, n. 5.
(12D) Véase Iu nola 117
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Pudiera el indutorio'dlisputarl-e al Obispo el derecho a visitar su ora-'
torio; pero ya advierte Ia Instrucción que este deretìho hay que defenderlo
a ultranza. Ni vak alegar Ia opinión, pasada de moda, de que un oratorio
doméstico, en, cuanto ,propiedad del! indtultario y parte de su casa privada,
no puede ser visitado en ningún caso, al modo que no puede el Obispo
a su arfoitrio visitarlas casas deflosdemás feligreses. Esto en nin.guna ley
ni en ningún dooumento pontificio ha constado jamás, a excepción de los
privilegios de algunos regulares, y Io condena Ia Instrucción de modo
tajante.

Pero hay que distinguir Ia revocación de Ia licencia para celebrar de Ia
revocación del indulto mismo; para esto úfltimo necesita eJ Ordinario> de
facultad expresa, que en el caso presente no aparece clara, como aparece
cf,ara al tratar del indulto de ,Reserva (121). La revocación de Ia licencia
es simplemente una suspensión del indulto, el cual vuelve a surtir efecto
apenas sea renovada Ia licencia o aprobación. Sin embargo, al hecho de
que el Obispo deba informar a Ia Congregación siempre que suspende Ia
celebración en el oratorio es ya un indicio de que ésta está dispuesta a
darle plenos poderes para revocar el indulto cuando k> creyere conve-
niente.

26. Inventario de oratorios domésticos dc Ia diócesis.—En los dos
últimos números de esta sección sobre oratorios domésticos, se Ie impone
al Ordinario una nuci'a obligación, que no consta en el Derecho preceden-
te : tienen 'os Obispos que hacerse con un "catálogo (índice) completo
de todcs los oratorios privados! erigidos en Ia diócesi« y guárdenlo cuida-
dosamente en el archivo de Ia Cu,ria juntamente ,con las altas y bajas co-
rrespondientes, procurando hacerse también con una copia de sus res-
pectivos títulos de erecciórì. Si hallaren alguno que no esté respaldado por
títuCo canónico, deben suf>rimirk> como si estuviese erigido anticanónica-
mente y retiren Ia licencia ,paracelebrar en él Ia Misa; en el ínterim in-
formen del caso a Ia S. Congregación" (n. i8). Es nueva esta obligación
y está muy a tono con semejantes disposiciones del Código re!ativas a
libros e inventarios que deben necesariamente tenerse archivados en el
Obispado. No será ésta una tarea fácil en más de una diócesis ; pero Ia
orden no deja iIugar a dudas. Más difíoil será aún procurarse copia del
legítimo tí'tuLo de erección de todos y cada uno de los oratorios. A falta
de documento auténtico, 'habrá ^ue recurrir a Ia ,prueba indirecta o a Ia

( I a I ) IV, n. 5.
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presunción, y para -eso será necesario recoger d.atos históricos relativos
a tales oratorios sin título, para que Ia Congregación dé su veredicto
definitivo; y no hemos de extrañarnos que, en 'la mayoría de Jos casos,, el
veredicto sea por Ia revocación definitiva del privilegio o, por lo> menos,
por Ia oWigación de renovar las preces. En otros casos en que no aparezca
el título o haya caducado, tendrá el Obis,po que decretar sin miramientos
Ia suptfesiíón del o,ratorio ; para Jo cual se Ie confieren- aquí los plenos
poderes.

"Hacia finesdel año icsoenvíen '!os Ordinarios a Ia S. Congregación
el catálogo completo de oratorios privados existentes en su diócesis, deta-
llando les respectivos títuflos de erección" (n. 19). El término fijado es
por cierto bien corto, y más de un Obispo se verá en Ia necesidad de soli-
citar prórroga. Tampoco sería extraño que fuese ésta una pregunta más,
a Ia que tengan que contestar en Ia relación quinquenal.

I I I

PRIVILEGIO I)I-; ALTAR PORTÁTIL

Este privilegio consiste en Ia facultar de celebrar Ia s. Misa, sobre un
ara consagrada, en cua''quier sitio honesto y decente, excepto en el mar.
TaI es 1Ia noción que Ia Instrucción nos ofrece, tomando,la deí canon 822,
§ 3 (i). Pero<ya advierte GASPARRi (2) que esteprivilegio no consiste pre-
cisamente en poder celebrar sobre un altar portátil, porque todo altar es
lugar aptopara Ia celebración, sino en Ia facultad dece'ebrar en cualquier
sitio honesto y decente. En otras palabras, en poder erigir un a'!tar portá-
til en sitios que no sean las ig'lesias y lugares habitualmente dedicados al
culto, como sé estilaba expresar en documentos oficiales de Ia Curia y aun
hoy suele usarse : erigere altare ubique locorum, loco tamen honesto de
decenti. Es, pues, «n indulto pareeido al de oratorio privado, del cual se
diferencia ipor su mayor amplitud, ya que no va circunscrito a un solo
lugar reservado exdusivamente al cuflto, y no necesita que el Ordinario Io
visite y apruebe. Con todo, hay sitios que están exduídos del privilegio
por no ser lugares apropiados para Ia celebración de los divinos misterios.

Vamos, pues, siguiendo ef prden adoptado anteriormente, a tratar del
a.!|ar portátil en sí mismo, del lugar en que puede ser erigido, del indulta-
rio y de las condiciones que se requieren para conseguir el indulto, termi-
nando con Ia exposición de 'las atribuciones del Ordinario de lugar res-
pecto de este privilegio.

(1) II, n. 1.
(2) 0. c., I, n. 261
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A) El altar en sí mismo

1. Altar—locus alt'ior—es el lugar inmediato de Ia celebración de Ia
santa Misa. En el canon 822, § i, se dice categóricamente: "Ia Misa ha de
celebrarse sobre un aKar cc>r:sagrado"; y Io repite el canon 1.199, § I :

"para que eí sacrificio de 1Ia Misa pueda celebrarse en él, el- altar debe
estarconsagrado con arregk>a las kyes litúrgicas". Es sentir unánime de
los autores que .la celebración de 1Ia Misa fuera de un' altar consagrado,
aun en caso ,de extrema necesidad, consíituye grave reato (3). Claro está
que puede Ia S. 'Sede dispensar; pero no flo hará nuinca sino por razones
gravísimas y muy útües para el bien espirirtual de los fides. Ninguna de
las razo>res que justifican Ja cellet>racion sin estar en ayunas o fuera de
un lugar sagrado son bastantes para permitirla fuera del altar consagra-
do (4). A falta de altar del propio rito, puede el sacerdote celebrar sobre
un altar de cualquier rito católico, exceptuando las antimensias de los
Griegos (5).

2. Dos clases de altar, en sentido litúrgico, admite el Derecho : el
inmá^'il o fifo—una mesa de piedra cuya parte superior ha sido consa-
grada a Ia vez que sus bases—, y el mótñl o portátil, consistente en una
losa cuadrangular, gereralmente pequeña, y consagrada, que .se llama ara
portátil o ipied*ra sagrada, o en |la misma piedra junto con Ia mesa, pero
cuyas bases n.o están consagradas (6).

El ara ha de ,ser de una sola piedra matural, entera y consistente (7).
Suele ser de mármol, pero no están ,exd'oiidas 4a pizarra ni o>trasf dases
de piedra Io ibastante sólüda y consistente ^ue no quiebre con! facilidad.
Quedan, pues, descartadas .la piedra pómez, el yeso y todo género de pie-
dra artificial, así corno e'l metal, aunque precioso, y Ia madera. La inte-
gridad del ara excfuye ir.o sólo cual<qdier fra,otura considerable—aunque
después haya vueko a pegar,se—, sino toda perforación que pase de parte
a parte; Jo cual ha de tenerse en cuenta a'l> practicar el sepulcro para las

(3) "In iure canonteo princlpium certlssimum (est) numquam posse slne peccato mortali,
ne In casu quidem urg:entls necessltatls, Sacrum fieri extra altare am petrain consecratam"
(GASPABRI, 0. C., I, n. SM).

(4) Entre las Facultades Apostólicas que Ia Congregación <le Propaganda suele concwler
& los Ordinarios de MissIones figura Ia 4.*, según Ia cual puetien dar permiso para celebrar
"etiamsl altare sl fractum vel sine relU)ulls sanctorum" (G. VROMAwr, o. c., p. 30).-

(5) Can. 823, « i. De S. Luciano mártir se lee que consagró una vez sobre su propio cuer-
po, lleno de lIag-as, cuando estaba en Ia cárcel condenado a muerte; y de Teodoro, Obispo de
Tiro, se dice que solfa consagrar en manos de sus diáconos. Se cree que fué Slxto H (Î57-25»)
quien por primera vez mandó se celebrase siempre sobre un altar.

(6) Can. l i f l7 , § 1.
(7) Can. 1198, S 1.
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reliquias. Las dimensiones del ara hart de ser tales que den1 cabida a Ia
forma y a Ia mayor parte del pie del cáliz (8). En el Vicariato de Roma
está mandado que Jas aras ¡tengan por Io menos 33 X 26 oms. ; dl espesor
se deja a discreción, pero no ha de ser tan tenue que haga fácil su frac-
tura, ni tan grueso que difku3te el traslado de un sitio a otro.

El ara se co!oca sob,re* una niesa, que bien pued'e ser de madera, y que,
juntamente con; el ara, constituye el altar móvil o portátÍl. De ilas dimen-
siones del altar decidió 'la S. Congregación <Ie Ritos (9) que fuesen de
unos 70 1CJUS. de ancho, de ¡una longi<tu<l' proporcionada, al Jugar donde se
erige el altar—o sea, de 1,70 a 3 metros—y de una altura de un metro
o poco más. Por Jo que «e refiere a las dimensiones del a''<tar po,rtatil, 'la
Instrucción dice fextuatanente: "esta mesa dtíbe ser de tal longitud y la-
titud que pueda l'evar fácilmente el ara y el misal, y permitir q,ue ia ceíe-
bración se desenvuelva de modo conveniente y decoroso" (io).

3. El a,ra debe se<r consagtrada a tenor de las leyes litúrgicas, las cua-
les constan en el Ritual Romano, cuyo novísimo Suplemento trae en deta-
lle el rito a seguir en Ia consagración de varias aras a Ia ,vez, mandando
además que, antes de dist,ribui<rfa,s, se celefore en ellas una Misa por Io
menos. Sería superfluo traer aq¡uá Jas normas del Ritual sobre el ,rito de
Ia consagración, sobre el' ministro, etc. ; sólo debemos añadir algo sobre
Ia iexecracion defl ara, pues incumbe a, los señores Ordinarios velar so-
bre ello.

Según el caron 1.200, § 2, e'l ara pie,rde su consagración: ;i.°, por una
fractura ccnskkrabte, es decir, de una cuarta parte de Ia superficie, a no
se.r que Ha fractura fuese precisamente donde están marcadas las cruces
que señalan el lugar de Ia unción, pues en ese caso bastaría una fractura
le.ve; 2.0, s i s© ha extraído las reliquias, aunque hubiese iSiido con autori-
daddel Obispo; 3.°, por fractura,—relativamenteconsiderable—del opércu-
Io dtíl sepuflCro que énciefra las r,eliquias ; $•", &i este opérculo huibiese sido
levantado íntegro, a no ser que esto se hiciese por el misnio Obispo o con
su permiso, con el fin de cimentarlo o repararlo o renovarlo o visitar las
reliquias en tiempo de Ia visi'ta pastoral (ii).

(8) Can. 1198, § 2. .
(0) 17 de junio de 1843; CoIl. Authent. , II, 11. 2862.
(10) II, n. 7.
(11) En el Apéndice del Ritual Romano (1925) hay un l l tu lo que dlce: "Hltus seu formula

l-re^ior consecratlonls altarls quod amlslt consecratlonem utl in casu de quo agit Codex I. C.
In can. 1'200, § 2, nn. 1-2"; y alll se dice que el Ordinario puede delegar en cualquier sacer-
oote para este caso. Los Ordinarios en tierras de misiones, y aunque no sean Obispos, Io mís-
ino que los Nuncios y Delegados A:posloHoos, tienen facu l t ad para coiiFagrar aras, y esta fa -
cultad es delegable (BERUTTr, o. c., III, p. 100).
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No pierde su consagración el arai o altar portátil ponqué una o muchas1

veces se Ie haya dedicado a usos profanos o domésticos, como Ia pueden'
perder ,las iglesias y oratorios consagrados '(12); ya que e'sto no' se dictí
en el canon .1.200, § 2, en que parecen enumerarse taxativamente los
modos de exeoracion de un ara, ya también porque, según el § 4 del mis-
mo canor, Ia execración dela igíesia no lleva consigo Ia de los altares
que hay en eJla. Sin etrdbargo, eni<l canon 1.202, § !i, se sienta el principio
general de que todo aJtar debe estar exclusivamente reservado para Ia
celebración de los divinos oficios y, 'soibre todo, de Ia s. Misa, q¡uedando
rigurosamente exduído todo uso profano. Puede, pues, hablarse de pro.
fanftcia>i—ya que no de execración—deJ akar portátil, Ia cual tendrá
lugar siempre que se re deatine a cuakjuier uso que no esíé directamente
relacionado con Ia pélebración de 1Ia Misa o algú'ni aoto de culto. Por su
parte, Ia Instrucción (13) dice que, no sólo el ara consagrada, sino también
toda Ia jnesa del aJtar portátil debe estar sustraída a cualquier uso profa-
no o doméstico.. Aihcra bien, sobre el ara no puede colocarse nunca más
que los corporales, e! králiz, Ia patena, y Ia forma ; y sobre el resto defl altar,
el misal, 1cs candeJeros, flores, imágenes sagradas y relicarios. La razón
es porque el altar .sin$>diza al mismo Cristo (S. Ambrosio), o al Cruci-
ficado (S. Bernardo), o Ia mesa de Ia Ultima Cena (Almarico). Es, pues,
una ccsa santa en si misma; de ahí Ia costombre de incensarlo.

4. La fqrma del altar portátil no Ja descriiben ni el Código ni Ia Ins-
trucción ; 'lo esencial es el ara consagrada, que también se llama atfa viatica
o gestatoria o itineraria (14). Pero ya sabemos que para celebrar Ia Misa
se requieren otras muchas cosas, d01 todo indispensables, cuales son—ade-
más de Ia mesa—tres< manteles, corporales, cáliz, patena, purificador,
misal, vinajeras, ^nanutergio, candeleros, crucifijo, sacras1 y vestMuras
sagradas. Todo esto ha de procurarse antes de,la celebración y debe poner-
se el mayor esmero en que esté a tono con Io prescrito por las rúbricas.
Hay altares portátiles ert que todo ello rva deceatemente empaquetado en
una maleta, Ia cual, al abrirse, forma ya Ia mesa, que no necesita sino ser
colocada sobre ,un pedestal apropiado e ir poniendo sobre ella el resto del
ajuar.

Sobre este ajuar y maleta deban velar Jos' señores Ordinarios con el
fin de precaver o corregir abusos de consideración, por desgracia dema-

(12) Cfr. can. 1172, § 1.
(13) II, n. 7..
(U) II, n. 1.,
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siado frecuentes. A este respecto dice Ia Instrucción : "por último, ha de
tenerse cuidado que elaltar portátil se guarde con el debido respeto y de-
coro. Por consiguiente, ha d'e llevar,se de un ilado a otro con cuidado
y precaución. Y no hay que decir nada de las otras cosas que, según los
sagrados ritos, son necesarias en ,toda celebración ddl s. Sacrificio ; cuales
son 'as vestidura.s y vasos sagrado,s, tres nianteles lirripios> y otras cosas,
de las cuales no está dispensado na*ffe(que haya obtenido este indtílto" (i 5).

Otra forma de altar portátil es e.l arwixtrío, de que habimos antes
Pero hay que advertir que esta forma de (altar1 puedfe también servir para
oratorio semi-pub'licx>; y así, no es raro que, en casas religiosas, en colegios
y asilos, etc., se destine una pieza más o menos amplia para oratorio, en
Ia cual se coloca el armario—que, abierto, presenta Ia forma de un altar
con su retablo—y, ,terminada Ia Misa, se vueVve a cerrar, quedando el res-
to de Ia pieza dekHcadi> a usos domésticos, como a salón de estudios, cla-
ses, etc. Aunque no está aconsejado, putede el Or'dinario- erigir esta dase
de oratorios sin acudir a!la S. Sede (i6); sobre todo, si él armario ocupa
Ia pa>red de 'fondo y se oculta ^o,n una cortina. No se, haWa aquí de este
armario-oratorio, sino cíe]' armario-altar-portátil, que Ia Instrucción pro-
hibe en casas particuferes, mientras Io aconseja para sacerdotes imposibi-
litados, en vez »del induftto de altar'iportátil (17).

B) Lugar en que puede erigirse el altar portátil

5. Como se dijo hablando de|l oratorio doméstico, en los tres prime-
ros- siglos de Ia IgCesia solían los Obispos y sacerdotesi celebrar en cual-
quier lugar decente y seguro. Después de Constantino era todavía corrien-
te celebrar en ios sitios siguientes : en casas particulares, para consuelo
de algún enfermo; durante los vutj>es, por mera devoción; en cflmpatnen-
tos iwaitw.es, para implorar protetíción contra e" enemigo; aí aine libre,
por devoción o por necesidad.

DeI mismo Constantino se :lee que soMa llevar, en sus- expediciones
de guerra, un altar portátill1, hecho a manera de capilla, para poder oír Misa
él y sus soldados donde quiera se encontrasen (i8), siendo imitado en

(15) II, n. 9 r.
(16) Cfr. can. 1192.
(17) I, n. 15; II, n. 9 a.
(18) GATTico, De vsu aUaris portatUis (Roma, 1746), ca¡p. V, n. 1, donde aduce Ia autoridad

del historiador Sozomeno; y afiade: "Ex eodem tempore, militares Romanorum legiones, quae
vocabantur Numeri, slng-ulae proprlum slbl tabernaculum ducere ceperunt, et sacerdotes ac
cüaconos propios ac peculiares habere." He aquí, pues, Ia cristiana costumbre de nombrar
l'apettanes C(Strenses, algunos de los_cunles consta que eran ordenados con ese titulo o Hn
primordial. Tambic>n solían luc4iar al lado de los soldados.
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esCo por sus sucesores. Y esta cosíumbre, que Ia Historia conoce por "mos
est Regum", Ia conservaren después todos los Príncipes cristianos, que
se hallaban rodeados de presbíteros palatinos, los cuales Ie acompañan
en sits expediciones guerreras llevando 'lo necesario para eñ s, Sacrificio,
sin o;!vidar las reliquias de los mártires. En. los libros Caípituíares de los
Reyes Francos se habla con> frecuencia de un grupo de clérigos que trans-
portaba a hombros el cofre que contenía las reliquias y sobre el cual se
celebraba todos los d'ías (19). San Luislo llevaba también, y Santa Isabel
de Portugal "soflía frecuentar Ia capilla que lfevaba consigo" enrlos viajes.
Para los viajeros era corriente encontrar en das posadas una especie de
oratorio donde l,os sacerdotes if>eregrinos pudiesen ce!ebrar sobre altar
portátil. Sobre todo en tierras de herejes e infieles era común celebrar en
cualqui<er lugar secreto y decente, ya que no 'permitían levantar iglesias.

En un códice dé! monasterio Mobiniense, probablemente de'l siglo vii,
se lee e! "Ordo Missae in domo cuiusHbet", en el que se hace mención
de Ia casa y de sus moradores en Ia ,cd!ecta, secreta y pu<stcortmniumo (20).
Como los abusos ccnietklos con ocasión de c*etebrar en casas particulares
hubiesen llegado al colmo y los Obispos y Concilios Io hubiesen prohibido
rigurosamente, se introdujo en Francia Ia costumbre de ce!ebrar en casas
de enfermos 'lo que llamaban Misfi Seca. Consistía en que el sacerdote, con
roquete y e.std!'a, llevaba Ia s. EucarJstíaa casa dél enfermo y, depositán-
dola sobre una especie de altar, ejecutaba todas las ceremonias de Ia Misa,
omitiendo el Canon y Ia 'Consagración; al llegar Ia Comunión sólo co-
mulgaba el enfermo, de quien, además, se hacia mención en Ia cd'ecta
y postccmunio.

La cefobración dcmiciíiar constituía norma general para los Obisr>o?,
Cardenales y Auditores de Ia Rata; y consta de muchos Obispos y Aba-
des que hicieron celebrar en su delda particu'lar durante Ia úfóima enfer-
medad. Los monjes, >los mendicaníes y dérigos regulares obtuvieron ani-
plisimos' privilegios en este sentido. En cuanto a ¡los primeros, parece ciue
estuviera bastante limitado su uso, pues su condición de vida no hacía tan
necesaria esta práctica; pero a partir del siglo xni> los mendicantes, dedi-
cados ail apostolado y oWigadcs a ir d'e un lado para otro, debían oe1ehrar
muchas veces donde les cogía Ia aurora. Consta de privilegios conced>dos

(19) El a l tar portátil de Carlr>mag-no se conservó mucho tiempo en el monasterio de San
Emt>raiiu, ;, clc íl sc lee: ":Sollemnls ara tunc llg:nea tabula erat, quae llnteo adoperta, modum
»lla i i s i cfferi-bat." Con tmlo, hablando de esta costumbre, ya leemos en las mismas CapUularc*
(lib fi c. •-'"."): ' . ( i e n d u i i i cst omnibus (|iKHt... mlssarum celebratlo nonnlsl In lorU nb EpIs-
copn Deo dicut ls . i'xceplii tempore hu»ttlit"ti», et hoo nonnlsl In altarlbii9- et tabernaculls ab
tpisi'npis LK'ii (llculls. i i l l u t en i i s flerl posslt ac debeal" (GATTico, o. r., cap. V, nn. 5 y 7).

C-MJi (iATTir.n, o. c., cap. VI, u. i.
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a Dominicas, Franciscanos, Minoritas, Carmelitas, Servitas, Canónisros
Lateranenses y Jesuítas; hasta las monjas de dausura y lasterciarias re-
gulares gozaban de9i altar portátil. Fácikneníe se comprende el semillero
de abusos qUe de tal amplitud provendría ; de ahí qu!e Trento los abrogase
por completo. Ya entonces se lamentaban abusos de irreverencia—sobre
todo en casa de príncipes y nobles—y el desprestigio y desolación de Ia
iglesia parroquial. /

6. No hay duda que Ia prohibición de Trento afectaba también a Ia
facultad de los fDbispos de conceder el uso de altar portáti'l y revocaba
todos ¡los privilegies concedidos .a loa religiosos, a pesar de que éstos, se-
gún hemos visto, hicieron cuanto pudieron para probar Io contrario. Que-
daiba, sin emfoargo, enpie Ia de los mismos Obispos y "sus superiores".
es decir, los Cardenales, que podían erigir altar portátií tanto en Ia casa
de su residencia como en cuaüquier sitio <en que aconteciesen hospedarse,
den,tro o fuera de Ia diócesis, durante sus viajes y visitas (21).

Sin embargo, todos convenían en que era lícito celebrar sobre altar
portátil, en lugar honesto y decente, en casos de necesidad. Estos casos
eran siempre-de carácter público—"in bonuim fidelium:.ne populus Dei
sine celebratione Missarum maneat"—; y se feducían a sitios donde no
había iglesias, como en tierras de infieles y herejes, campamentos milita-
res, «n Ia p.aya. durante viajes ,k.rgos por mar, y en tifempos de peste. Con
todo, se dispu>tafea si hacía falta permiso de'l Ordinario ; pero Ja opinión
más común y cierta estaba por Ia afirmatj,v,a, si ,el tiempo Io permitía (22).

Tanto.e1!; Códigocorno Ia Instrucción (23) exigen para Ia erección dei
altar portátil un lugar hoivcsto y ,deoeM?: adjetivos sinónimos que se re-
fieren a Ia calidad del lugar, que debe sitempre exdiuir todo Io que sea
indigno del respeto y honor debidos a'l s. Sacrificio. Pero el texto del
rescripto suele usar otra expresión algún tanío diferente: "locus congruus
et decens", o ésta "oportunus et honestus", y alguna vez: "tutus et ho-

( ¿ I ) El rig'or <'(in que Ia Congreg'ación del Concilio mie r j> re t a l>a Ia prohibición t r ldenima
Io IIii ; lra OATTia.) (o. r., cap. I X , n. 4) con i>l cuso de In Lonja (!e Barcplona. Des<le tiempo ¡n-
memorlul, solia el Grenilo de Merca<Jeres <le dlclia c iudad celebrar en Ia Lonja dos Misas al año,
en las cuales el local quedaba libre de mercancías y se prohibía todo genero Ue transacciones.
I'reguntadn Ia Congregación Si padia el (lbispo conceder licencia para Ia celebración bajo estas
conaiclones. Ia respuesta fué negativa.

<2'2) Yn Sanio Tomás habia escrito: "Propter necessitatem tamen potest hoc Sacramentum
peiag-i in domibus non consecratis..., sed tanien de consensu Episcopi" (III, q. 83, a. S a<l 3).
UU-o tanto dice San Antonino, a pesar de que escribfa en un tiempo en que esta disciplina pa-
reclabaslanterelaJíwla.

(Ï3) Can. 8?2, i 3; 823; II, n. 7.
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nestus". Ahora bien, Ia Instrucción (24) nos regala una interpretación
auténtica de esos vocablos; y difle que cangnto y op&rtimo se refieren a Ia
seguridad y amj>lirud d'el lugar donde se oe|Iebra, de modo que Ia Misa
pueda desenvolverse sin peHgro de profanación o efusión del Sar,guis y el
sacerdote y asistentes disfruten de cierto desahogo y comodidad física;
mientras que las palabras> homesto y decpwte hacen, referencia al decoro
del mismo lugar, que no ha de desdecir en nada de Ia santidad deíl Sa-
cricio.

/. Por el primer capítulo se excluían—y se excluyen—como lugares
no seguros el mar, los ríos., los lagos y, a fo<r$ictoi, el aire y el viaje por
ferrocarril. La razón, además de Ia prohibición del Tridentino, que qu''>o
cortar de raíz un sinnúmero de irreverencias, consiste en que'dichos iug^-
res no son los que más garantías ofrecen de Ia no efusión de Ia preciosa
Sang.e; y, si bien hoy día parece conjurado ese peligro, hace falta indulto
apostólico.

Sr.iian los autores, después de Trento, sostener que podían los Obispos
conceder licencia para cele*brar a bordo de una nave siempre que se diesen
estas dos condiciones : a) que Ia mar estuviese tan tranqui''.a y ell cielo tan
sereno que no hubrese ni el más remoto peHgro de 1Ia efusión del Sanguis a
causa del movimiento de Ia nave ; b) que asistiese al cejebraníe otro sacer-
dote o diácono para sujetar el cáfiz durante Ia celebración. Pero ese argu-
mento no es suficiente para pro/bar esa facultad en los Obispos si falta Ia
condición general y potísima : "ne populus Dei sine Sacrificio maneat" (25).
Además hay otros ppMgros d*e irreverencia que suelen darse sobre el mar
—sea se trate de un gran trasat&ntico—y que tíl Concilib quiso cortar de
raíz, tales como el lugar de Ia nave destinado a Ia celebración, el pan y vino
aptos para Ia mism.a, el ajuar sagrado, etc. Hoy mismo, en que d peligro
de efusión parece conjurado, existe el de irreverencias por parte de Ia tri-
pulación y de los pasajeros, que no siempre son ni los más piadosos ni
católicos siquiera. Tanto es esto verdad, que a 1os mismos misioneros hace
falta indulto especial para celebrar a bordo.

(U) II , n. T.
(a5) <.iATTic<> pruel>ii oslo ron varios u rgumentos , de los cuales, n nuestro Julclo, el princi-

pal es el sig'ulente: el Cnnriliu dc Trcnto se propuso arrancar fle raIz las irreverencias qne
con lanla frecuencia se coinelíaii on Ia celebración <le Ia Misa fuera de los lugares sagrados.
Ahora bien, esle peligro se da siempre; luego Ia ley t r ideni ina obliga aun cuanrto en algún
caso par t icu lar dirho peligro no exisla (can. a l ) . Por eso Ia Congregación siempre respondió
que para rc'.oI>rar en el mar lutcla f a l t a lm!u l l n apostólico, el cual carecía de eficacia siempre
nue no se ilieswi las dos condlcionse siisod!clias, porque Habiendo pellgro de efusión del s. San-
yuis, ni el Sumo Ponl l f ice pcr in l l l r la Ia celebración (cfr. G.vmco, o. c., cap. II) .
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Es muy significativa ía respuesta qu*e sigue: "Dufoio porrecto pro parte
Arohiepiscopi Liman>i : an essent prohi'bendi regulares et saeculares celebra-
re Missae sacrifieiumi in navibusi, tum icuim navi'gant, quam cum non navi-
gant, sed, ut vulgo dicitur, "esítán surtas", S. Congregado ad relationem
E. ssimi Spinulae... respondit esse prohifoendos" (26).

Estaba también prohibido llevar a bordo Ia Eucaristía, así como Ia ce-
lebración de Ia Misa Seca, introducida en viajes marítimos para esquivar
Ia prohibición, supliendo a Ia ordinaria. EIi gran Papa Benedicto XIV solía
conceder estos indultos con las consabidas condiciones y añadiendo otra muy
significativa: a solasllas1 navesque ofreciesen todo género de estabilidad y
decencia, debiendo estos extremos ser atestiguados por el Refendario apos-
tólico para las naves pontificias, o por el Gran Cabacero del Orden Hos-
pitalario de Jerusalén para las suyas (27).

No sabemos se haya concedido indulto para ce"ebrar a bordo de u«
aeroplano ni creemos se conceda por mucho tiempo, no sólo porque es casi
imposible evitar los peligros, sino porque 1Ia rapidez de los; viajes no Jo hace
necesario, y siendo pocos, si s>e exCeptúa Ia tripulación, los que viajan todos
los domingos y días festivos. Otra cosa sería celebrar en el aeropuerto a
horas convenientes. Tampoco sabemos se haya pefmitklo Ia ctekbración en
un coche del ferrocarril em maroha, si bien cabe imaginarse, en algún caso
raro, '¡a oportunidad y conveniencia de 'ello (28).

8. También se excluía por algunos como sitio inseguro 1a celebración
al aire libre—&ub dio—, de mod'o que, si en et indulto no se especificaba,
no podía nuncacelebrarse a cielo raso, por temor a que el viento llevase
Ia sagrada Forma o que el polvo, íos insectos y Ia lluvia cayesen en el cá-
liz (29); pero hoy, tarto el canon 822, § 3, como 'l'a Instrucción (30) Io
permiten, si bien con Ia precaución de que debe protegerse el altar durante

(¿9) GATTico, c. c., cap. XI, n. 1 4 .
(27) GATTico, o. c., cap. XI, nn. 20-21.
(28) Enalgún autor, que no podemos precisar, hemos leIdo que PIo XI concedió permiso

para celebrar a bordo del "zeppelin" Hindenburg. Los Ordinarios de Ia América Latina y de
íiUplnas gozan de Ia facultad de conceder a los sacerdotes Ia celebración durante el vlaJe ma-
rltuno y con las condiciones acostumbradas (AAS, XXI, 556, n.- 9). Con motivo del Afio Santo
se ha concedido a los Ordinarios de Norteamérica Ia facultad de permitir Ia celebración marí-
tima a los sacerdotes peregrinos durante el viaJe de ida y vuelta. Con ese mlsmo motivo está
perinltlcla Ia celebración en un coohe del yen en que viajan sólo peregrinos del Afio Santo y
l'aJo Ia dirección de algún sacerdote, a condición de que el tren esté parado por tres cuartos
Ue hora y para ello se teng-a permiso del jefe de estación (cfr. "Molltor Eccleslastlcus", 1950.
pp. 33-34).

(29) La Congregación de Sacramentos, en Ia Instrucción Dominus Salvator (26 de marzo
de 1929; AAS, XXI, 636), dice al caso: "Alia causa <lispergendis Eucharistici Sacramenti frag--
mentis, raclle haberi potcsl, cum... sub dlo Missa celel>ratiir, riunllbus lnterdum ventls"; y man-
da tomar precauciones.

(30) II, n. l.
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Ia celebración con alguna especie de lona o dosel que, extendiéndose por
tres lados del altar, elimine dioho tpeligro. Claro está que, si las condiciones
atmosféricas no ofrecen compieta seguridad- sería temerario y, por ende,
no exento de responsabilidad ponerse a celebrar al aire llbre sin tomar to-
das las precauciones posibles.

Por razones análogas quedan zanjadas las disputas sobre si podía cele-
brarse en Ia playa—a¿ litus—y en lugares de penales.

9. Como 'lugar completamente indecoroso se excluye hoy Ia alcoba de
dormir, esté Ia cama ocupada por un enfermo o vacía. Esto 1o repite Ia
Instrucción hasta Ia saciedad (31) y estabaya prohibido anti'guamente. Pero
algunos autores, no interpretando en su justo rigor los indultos que pare-
cían conceder esto, creían que se podía celebrar dentro del dormitorio de
un enfermo; sobre todo tratándose de altos personajes y dignidades ecle-
siásticas, cuya habitación, por Io amplia y adornada, podía fáciknente trans-
fgrmarse en un bonito oratorio. Es verdad que esto se concedió en conta-
dísimos casos ; pero Ia concesión se hacía con. Ia condición dé que Ia Misa
se dijese sobre un altar portátil colocado cerca—iu.xta—de Ia habitación
del enfermo, quien podía oírla desde Ia cama, ya mirando por una ven-
tana o por Ia puerta, ya siguiendo el curso de Ia Misa por el sonido de
Ia campanilla y los movimientos de los circunstantes, que bien podían estar
dentro de Ia alcoba (32).

También están contraindicados los sitios en que sue!en tenerse reunio-
nes más o menos frivolas (33), como son el escenario de un teatro, pistas
de baile, tabernas, casas d'e juego, etc. ; y no digamos nada de los lugares
destinados para habitación de animales.

En camfl>io, suelen permitirse las plazas públicas, siempre y cuando en
ellas se pueda conseguir crerto silencio y no se lleven a cabo compraventas
de mercancías durante Ia celebración. Un lugar muy indicado serían las
mwdurante Ia temporada de mayor actividad trillerà.

Como se dijo a'l tratar del oratorio doméstico, queda exciuída Ia cele-
bración en templos de herejes y cismáticos, Io mismo que en las antimen-
sias (34).

(31) II. nn. 7 y 9, a y b.
(»21 r,ATTic<i, o. c., cap. X l V , un . 9-10; ibid., cap. XV, nn. iO-,12.
(3;¡) II, n. 7: "Neve ¡iHo loco !¡uni SacrIHcli dlg-nlliiH incongruenU"
(3<i) Can. 8S3, §§ 1-2.
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C) Cómo y por quiénes puede obtenerse este indulto

io. Según, dice Ia Instrucción (35), dos son los modos de conseguir
«1 privilegio de altar portátil : por d&fVcho común y pvr indulto o\ concesión
especial de fa Sa<ntw< Sede.

Poco* hemos de decir del primer modo, pues no es éste el objeto princi-
pa)l de Ia Instrucción. En e'. Código se otorga este privilegio: i.°, a los
Cardenales (can. 239, § i, n. 7); 2.°, a los señores Obispos, si bien no sean
más que titulares (can. 349, § i, n. i); 3.°, a los Vicarios y Prefectos
apostólicos (cáns. 294, § i, 308); 4.°, a los Abades, y PrdadosflwWnw (ca-
non 323, § i)¿ 5.°, a los Administradores apostólicos pcrmanentcr consti-
tuti (can, 315).

Todos éstos pueden hacer uso de su privilegio "no sólo en Ia casa de
su residencia habitual, sino también en cualquiera otra en que vivan o se
alojen" (36). Fué Bonifacio VIII quien confirió este privr!egio a los seño-
res1 Obispos y a sus superiores—¡los Cardenales—para que siempre que se
encontrasen, lejos de sus iglesias y diócesis y no tuviesen otra iglesia a mano
para celebrar u oír Misa "puedan erigir un altar viático y en él celebrar
o hacer celebrar" (37). Este privilegio rio ¡les fué arrebatado por el Concilio
de Trento, según declaró Ia Santa Congregación dd ConcilÍo (38). Pueden,
pues, mandar que otro sacerdote celebre en. su aítar portátil antes o después
que ellos hulbieren celeforado; pero ha de ser "en favor suyo", esto es, en sti
presencia (39). Asimismo, todos los fieles que oyeren Ia Misa celebrada en
virtud de este privilegio cumplen con el precepto dominical, según, declaró
ia Congregación de Ritos (40). Por Io que toca a los Vicarios y Prefectos
apostólicos, sin embargo, debe advertirse que, a tenor del canon 308, sólo
gozan de este privivegio en- el territorio de su propia jurisdicción y durante
su oficio, a no ser que sean al mismo tiempo Obispos titulares.

(35) II, n. 2.
(36) EsIa es !¡i correrla inler]iretacion de Ia cláusula usa>da en el can. 239, § 1, n. T: ubi-

cumqiie Aeyunt. Habíales prohlblüo Clemente XI (decreto NonnulU, 15 (Uc. 1703) celebrar "en
casas de seglares, aun en su propia diócesis"; pero Inocencio XIII (const. Apostolici mínisterU,
S3 mayo 1723) declaró que "esta prohibición no se liabla de entender de las casas de seglares
en las cuales los Obispos (y Cardenales) se hospedaban con ocasión de visita o viaje...; y en
íStos casos les es Hclto erigir un u l t a r , a efectos"de Ia celebración, Io mismo que si fueseen
Ia casa de su residencia habitual"; y esta declaración fué confirmada en íorma específica por
Henertlcto XIII y por Benedicto XIV.
. (37) C. 12, Hb. V, t. 7, in VI.

• (38) 12 febrero 1623.
(39) Y es esta Ia principal diferencia entre este privilegió y e l d e nratorlo doméstico, de

flue también gozan: en el oratorio pueden celebrar otros sacerdotes aun en ausencia del in-
<luHarlo.

(4U) 8 enero 189«; CoIl. Auth., IH, n. 39U6.
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11. Tamfoién gozan del privilegio de altar portátil, concedido ad nu)-
dum teffis, los siguientes dignatarios de Ia Curia Romana : Asesores y Se-
cretarios de las Sagradas Congregaciones, Maestro de Cámara de Su San-
tidad, Secretario dd Tribunal de Ia Signatura Apostólica, Decano de Ia
S. Romana Rota, Secretario Substituto de Estado, Protonotarios Apos-
tólicos de número, Prelados Auditores de Ia Rota Romana, Clérigos de Ia
Reverenda Cámara Apostólica, Prelados Votantes y Referendarios de Ia
Signatura Apostólica (41). No pueden estos, como los anteriores, permitir
que otro sacerdote celebre en su aHar; pero cumplen con el precepto domi-
nical los que oyen Ia Misa, por ellos celebrada.

Algunos Reguhxrgs gozan asimismo de este privilegio, concedido des-
pués del Concilio Tridentino, bajo ciertas condiciones restrictivas en cuan-
to al lugar, causa y autoridad necesarias para su legítima erección (42).

12. Por indulto especial de Ia Santa Sede, hoy en día no sueile con-
cederse este privilegio más que : a) a sacerdotes ; b) con el fin exc!usivo o
primordial del culto religioso, y c) en casos de verdadera necesidad o evi-
dente utilidad (43). Claro está que pueden solicitarlo personas seglares,
pero tendrían que <larse circunstancias del todo extraordinarias para que
Ia Congregación accediese.

Caso de necesidad es sólo aquel en que un sacerdote tiene obligación de
decir Misa y r¡o puede hacerlo sino sobre un a%ar portátil. La utilidad
espiritual debe resaltar con evidencia, sii bien Ia Instrucción no requiere
que haya de ser grande dicha utilidad. Pero nunca puede olvidarse el fin
exclusivo o primordial del privilegio: el culto religioso. Y es de notar que
no dice culto púbíify, como suele en otras ocasiones; para dar a entender
que ha de excluirse cualesquiera otra mira hurnan-a, como sería Ia vana
ostentación por parte del sacerdote indultario. Esto Io condena Ia Ins-
trucción en el número 5 de esta sección, hablando del indulto otorgado
a un. sacerdote enfermo: "en este caso /Ia Congregación exige especiales
precauciones, para que el privilegio no sea motivo de una vana ostenta-
ción, que fué una de las principaJes razones de Ia supresión tridentina".
Este fin. religioso se da siempre que se celebra en beneficio de muchos,
o cuando sehace en provecho personal, peco por verdadera devoción.

(il) Const. Ad ineremfiilum, 15 agoslo 1934; AAS, XXVI, 507: "Prlvlleg-io gaudent oratoHI
prfvaü cl a l tur is poriatilis ail normiiiii ss. canonum. Omnes autem chrlsll/ldeles qui lpsorum
Mlssac assistant, praecepto <le Mlssa audlenda rlte planeque sátlsfaclunt."

(42) GASPABRi, o. e., n. 26a; MANy, De locis sacris (Parislls, 1904), n. fl; CAPPEUX), De Sacra-
mKnHs, I, ii. 750 (e.dltio 3.").

(43) II, n. 4.
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Aquí conviene aclarar un equívoco. En el canon 822, § 4, se concede
a los Ordinarios Ia facultad de permitir Ia celebración., fuera de los luga-
res dedicados al culto, sobre un altar portátiJ, en algún caso extraordi-
nario e interviniendo causa justa y razonable; Io cual' puede muy bien
constituir un caso dc verdadera necesidad o evidente utilidad. Pero Ia
facultad de los Ordinarios se extiende solamente a Ia celebración per mo-
dum actus y ha de interpretarse rigurosamente ; mientras que, por el in-
dulto apostólico, se puede celebrar per modum habitus; sin que esto quiera
decir que todo indultario puede celebrar sobre el al!tar portati'l todos los
días, pues, por Jo general y exceptuando allindultarioenfermo, sólo se
extiende el indulto a casos de pública utilidad espiritual, es decir, a los
domingos y días de fiesta. Esta era también Ia interpretación que los auto-
res daban a Ia facultad ordinaria del Prelado diocesano en el derecho an-
tiguo, al exigir un caso de grave y urgente necesidad; interpretación que
ha de aplicarse, según hemos visto, a Ia disciplina recogida por el Código
en el canon citado.

13. Los casos más frecuentes de verdadera necesidad ocurren a sa-
cerdotes que llevan cura de a'mas en tierras en que o los fieks son. pocos
y muy dispersos, o viven en sitios donde no hay iglesias o están muy dis-
tantes unas de otras, o, finaknente, en. tierras de herejes y cismáticos de
Ia diáspara (44).

Son pocas las iglesias o distan mucho unas de otras, por Io general, en
algunas regiones de Asia y América, donde es relativamen.te pequeño el
número de fieles y no podrían oír Misa—he aquí Ia necesidad1—si no se
celebra sobre un altar ,portátil, si a mano viene, al aire libre, v. g., en tem-
poradas de cosecha. También, puede darse Ia necesidad del induito con
ocasión de una efemérides religiosa o civil que suele atraer gran con-
curso de gente forastera en día de precepto y no cabe en las iglesias de Ia
localidad.

Saibido es que Ia diàspora, en sentido primitivo, se refiere sólo a los
judíos de antes y después de Jesucristo, que se vieron obligados a emigrar
y esparcerse por el mundo, conservando con cek) sus tradiciones naciona-
les y su religión (45). Nos inclinamos a creer que Ia Congregación inserta
aquí esta palat>ra para aludir a aquellos países en que no está permitido eI
cultopúbLico de los catóMcos, como en Rusia y quizá en alguna nación
musulmana deil Asia (Turkestán), o naciones en que los cato3icos son per-

(44) Ibfd.
(45) The Calh<>tlc Eneyctoyedla, vol. IV, v. diaspora.
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seguidos periódica y sistemáticamente, como acontece en. países situados
allende el telón de acero. No hay duda que en todos estos sitios ha de
ser frecuente verse obligados los sacerdotes a obrar en Ia clandestinidad
y celebrar fuera de los lugares dedicados al culto. También puede haber
aquí una alusión a Jos campos de concentración, donde, de diez años a esta
partc, gimen miles de infelices, gran parle de ellos católicos.

14. Hay evidente utilidad tratándose de muOhachos de Acción Cató-
lica o de estudiantes que, dirigidos y asistidos j>or su respectivo capellán,
emprenden jiras campestres por sitios donde no hay igíesias, o pasan al-
gunas semanas en campamentos juveniles. No hay duda que en estos
casos el indulto ha de resultar de gran provecho para conservar y fomen-
tar en. sus almas Ia piedad eucarística, estando justificada en este caso Ia
celebración diaria.

También se ve Ia utilidad del indulto durante Jos Congresos Eucarís-
ticos, adonde acude gran número de sacerdotes, los cuales no podrían con-
venientemente decir Misa todos los días si no se les conceden estas facili-
dades, pues no suelen ser bastai'tes las que Jes proporcionan las iglesias
locales.

En todos estos casos se cumple el fin .exclusivamente religioso, sin gran
riesgo de que se introduzcan otros menos santos ; pero hay que prevenirse
contra irreverencias.

15. En provecho perso>ml de! sacerdote no se otorga este privilegio
sino por rasón d<e enfermedad, o sea, cuando Ia enfermedad es de tal
naturaleza que necesariamente pida öl1 uso de altar portátil. Es éste un caso
de celebración, por mera devoción particular. Ahora bien, estos induJtos
no suelen, hoy en día, concederse directamente a los sacerdotes, sino a los
señores Obispos, a quienes es común incluir en sus fOcitltades qivingukiMles
ésta de permitir el induJto por las razon«s susodichas. Sólo cuando se
trata de un sacerdote enfermo se Ie concede a él directamente Ia gracia;
pero auai en este caso se hace en forma comisoria libre, es decir, que Ia
Congregación delega «n el Obispo Ia facuítad de otorgar el indulto si él Io
cree conven-iente y bajo su responsabilidad, añadiendo—dice Ia Instruc-
ción—una porción de condiciones cuyo fiel c.utMpKmiento grava k con-
ciencia del Obispo ejecutor (46).

16. Todo esto nos dice que Ia interpretación de este indulto ha de
ser «n. extremo rígida, y no se olvida de inculcarîo Ia Instrucción, que

(lfi)
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hace esta observación desde un principio: "atendida Ia mayor amplitud
de este prdvifegio, son de temer mayores ocasiones de abusos y faltas de
reverencia debidas all augusto Sacrificio de Ia Misa... Hay que eliminar
a todo trance estos peligros y ser muy parcos en otorgar este privile-
gio" (47).

Hay un abuso que ha llegado a ser demasiado frecuente en estos tiem-
posde Ia postguerra. Se nota entre los fieles una tendencia casi morbosa
a adoptar o favorecer Ia peligrosísima y detestable costumbre de celebrar
sin necesidad las ceremonias del culto público y Ia misma Misa fuera de
su propia sede, que es Ia iglesia y demás localidades dedicadas a este fin.
Conviene combatirla por todos los medios, pues no es otra cosa sino una
corruptela del derecho y uïi verdadero atentado contra las prescripciones
canónicas de no valerse de los augustos Sacramentos de Ia Iglesia para
fines profanos (48).

17. Una rogila de interpretación muy importante nos Ia ofrece Ia
misma Instrucción en el número 8 de esta sección: ''por Io que toca a Ia
celebración de Ia Misa, este indulto es estrictamente personal, a no ser que
en el rescripto conste 'expresamente llo contrario". Sólo, pues, puede cele-
brar en el altar portátil el sacerdote iitdu'ltario, quedando rigurosamente
prohibido que ningún otro cel>ebre en él si en. el rescripto no se dice Io
contrario.

Para sa'lir al paso de otros abusos, suele Ia S. Sede añadir ciertas cláu-
sulas y declarar si el privilegio valle también para que los fie'les asistentes
cumplan con el precepto. Mas, si esto no consta, ténganse presentes las
palabras de Gáttico (49): "Por loque se refiere a otros—fuera del indul-
tario o induiltarios—que asisten a Ia Misa celebrada en altar portátil, es
manifiesto que ninguno de ellos cunipíe con e'l precepto de oír Misa, a no
ser que se extienda expresamente a ellos Ia comunicación deJ privilegio."
Queda, sin embargo, en pie Ia disposición del canon 1.249, P°r 'a clue

todo fiel que oye Misa celebrada en virtud de este privilegio al fu>v hbre
cumpl« con- el precepto dominical (50).

D) Atribuciones y dcbcrcs del Ordinario respecto a este indulto

18. Ya hemos dicho que los Ordinarios suelen tener facultad para
oonceder este indu'lto, según Io crean prudente, en casos de verdadera

(47) H, 11. 1.
(48) II, n. 6.
(49) O. e., c»p. XV, n. 14.
(50) I I , 'n . 8.
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necesidad o eviden.te utilidad. Entre las Facultades Habituales que Ia
'S. Congregación de Propaganda concede a los Ordinarios de misiones
figura ésta: facultad de permitir a sus misioneros Ia celebración de Ia
Misa en sitio decoroso, a! aire libre o bajo tierra, tamibién en el mar, a con-
dición, de que esté tranquilo, y, en caso de necesidad, aun sin ministro" (51).
Sobre Ia facultad de celebrar a bordo nota el P. G. VROMANT (52) que no
está absolutamente excluido el camarote como sitio de Ia celebración, si
en el buque no hay capil!a cato!ica, siempre que se evite todo peligro de
irreverencia; y trae en su apoyo al P. VERMEERSCii (53). *Pero entonces
ya no se da el fin del indulto, que es el bien, público de lus asistentes. Ccn
todo, como no se trata de un indulto apostólico propiamente dicho, sino
de una facultad especial concedida en 'beneficio personal del misionero,
creemos que no está fuera de razón Ia observación del preclaro misionólogo.

También a los Ordinarios de Ia América latina se les conceden. Facul-
tades Habituales ad deccnnium. He aquí e l tex to : "8. Los Ordinarios
pueden permitir a lossacerdotes el uso del altar portátil, de tal modo que
su uso sirva sólo para bien de los fieles y en aquellos sitios donde las Jg1Ie-
sias u cratorios públicos falten, o dondc Ia iglesia parroquial esté muy
lejos, pero no en el mar; a condición de que sea'en un lugar honesto
y decente, sobre un ara consagrada, y que los párrocos y demás sacerdotes
a quienes se otorgue esta facultad «xpliquen el evangelio a los fieles o pon-
gan catequesis.—9. Los Ordinarios pueden conceder a los sacerdotes Ia
facultad de celebrar en las naves el s. Sacrificio de Ia Misa solamente
durante el viaje, a condición de que el mar o río esté tan tranquilo que no
exista -peligro ninguno da'. derramamiento de Ia preciosa Sangre, y de que
otro sacerdote, de roquete, asista al celebran-te" (54).

19. Es el Obispo personalmente, o su sucesor en el cargo, quien debe
recomendar las preces (55). Y trae Ia Instrucción, en el número 9 de esta
sección, una larga serie de advertencias que deben tenerse en cuenta al
hacerlo.

a) Cuando se trata de un sacerdote enfermo, vea antes el Obispo si
puede bastar Ia simple facultad llamada "indu1tum. Missam litandi domi,

(51) yyltog<!, n. 200.
( ñ a ) O. VnOMANT, Fttciillates A|it>>itt>lirae ( l ' J 2 V > ) , p. 32.
(53) 'Periodica, X, n. 51.
(34) Pio XI, litt. encycl. 30 ubrll 1939; AAS, XXI, 556, nn. 8-f l . Estas facultades fueron pri-

mero conce<Ildas por León XIII el 30 de abrll de 1899 y han sldo renovadas periódicamente, a
partir del 30 deabrll de 1929, cadadiez años; constando Ia ú'.llma renovación en el AAS, XXXI,
189-191. Estas mlfmas ra«ultades se extienden a los obispos de Klllplnus (ctr. Bolettn Eclesiás-
tico de Filipinas, XXX, n. 253, p. 416) .

(50) II, 11. 9 C.
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seu loco honesto atque decenti". Queda excluido, claro está, el dormitorio
y, por Io mismo, Ia Misa ha de celebrarse en otra pieza de Ia vivienda
destirada a usos domésticos, con tal que no presente nada indecoroso
o provocativo. En tales casos se recomienda solicitar dicha facultad y no
el indulto de altar portátil. Y dado caso que el enfermo deba desplazarse
a distintas diócesis por motivos de sálud, puede incluso solicitarse Ia ex-
tensión de Ia facultad para varias dióces'is.

b) Pero en cualquier caso, sea en virtud de didia f,acultad o con
indulto de altar portátil, siempre ha de tenerse muy presente que no se
puede celebrar en el dormitorio. Elíjase, pues, cualquier otra habitación: el
comedor, recibidor, biblioteca, un rincón del corredor... Y aquí viene a
propósito el arm>cKrio-aitar-portatil.

c) Consideren los señores Obispos que se trat,a de un privilegio que
merece llamarse "sane conspicuum" y, por Io mismo, sean cautos y pru-
den.tes aL recomendar las preces, vengan de donde vengan. Por Ia misma
razón examinen en detalle si, en cada caso, se da Ia verd|adera necesidad
o evidente utilidad. Y, tratándose de sacerdotes enfermos, hande cercio-
rarse de Ia existencia, alcance y naturaleza de Ia enfermed;ad antes de
aventurarse a recomendar las preces; ni den crédito fácilmente a lasaíir-
Tnaciones del interesado, sino que exijan el certificado de un facultativo,
nombrado ex officio, si hace falta, en que consten estos extremos. Ade-
más, nunca deben recomendar ilas preces si no están seguros de que el
presunto indultario—sano o enfermo—ha de ser parco y prudente en el
uso del privilegio y solícito en evitar todo riesgo de irreverencia.

Ahora bien, todos y cada wnp de estos extremffs dében ser descritos al
detatte en las preces, quedando reservado a Ia Congregación el dereoho de
juzgar de Ia suficiencia de las causas, después que haya referido el caso al
Santo Padre. ¡Huelga todo comentario!

20. d) Tengan también- presente los Obispos las cláusulas que sue-
len añadirse: "de consensu Ordinariorum", o "pwemonito'loci Ordina-
rio". Estas cláusulas se añaden a lcs indultos de sacerdotes que deben
recorrer distintas diócesis, debiendo obten-er el previo consentimiento del
respectivo Ordinario si para ello hay tiempo; o, si el caso urge, avisando
tempestivamente al mismo. En este úkimo caso el aviso h# de enviarse '
antes de ponerse a.ceíebrar y, si no llega a tiempo Ia contestación, pueden
seguir adelante con Ia. Misa. Aun cuandoel indultario esté de asiento en
una diócesis, hará faIt,a obtener dichos permisos si, por ejemplo, d indulto
se conc.cc'e, ro prra toc!os lcs día?, ni siquiera para todos los festivos, sino
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para aquellos casos en que no se puede celebrar en Ia iglesia u oratorio
público ; es decir, para cuandoi haya que fallar sobre Ia necesidad o utilidad
del caso, ya que en ninguna parte de Ia Instrucción se deja al arbitrio deì
indultario Ia determinación de 1Ia existencia y suficiencia de Ia causa.

Estas cláusuPJas imponen asimismo a los señores Prelados—aquí ya
van incluidos los Vicarios generales—W obligación de kt ci0;;fi%o wgilan-
da sobre el ejercicio de': indulto, con el fin de evitar o corregir cualquier
abuso. Y, como Ia vigilancia sería ,inútil sin Ia correspondiente facultad
de proceder contra los desaprensivos, se les confieren a los Ordinarios una
serie de poderes nada corrientes cuando se trata de otros indultos. En
primer lugar, deben swsfiender el uso del indulto en el momento cn que
llegue a su conocimiento cualquier caso de irreverencia cometida por el
indulitario, sin que haya de tenerse consideración con ninguna clase dte
personas. Si estos abusos ocurriesen fuera de Ua diócesis del indultario, el
Prelado respectivo tiene Ia dobl<e obligación de prohibirle en Ia suya el
uso del privilegio y de dar cuewtß al Ordinario del indultario, quien deberá
suspender a su vez el indulto e inf&r-trMr a Ia S. Congregación., preguntan-
do qué debe ¡hacerse en eI caso. Ningún recurso Ie queda al indukario que
no sea en devolutivo.

2i. f ) Cuando llegue el caso de reiwva>r el indu'!to, amén- de las
mismas o mejores razones que hubo para Ia primera concesión, debe el
Obispo informar sobre Ia manera de iproceder del indultario en el ejercicio
de Ia primera concesión. Por aquí vemos que el indulto de altar portátil
>no suele concederse por tiempo indeterminado.

f) Por último, vigilen ktë Ordinarios sobre e! mismo altar viático :
en qué estado se conserva, cómo se fl'e trata cuantío se Ie lleva de un lado
para otro, etc.

Nada hace 'falta añadir sobre el modo cómo cesan estos indultos; pero
deben los señores Prelados diocesanos llevar cuenta de ello con ei fin de
que ningún indultario continúe haciendo uso dte un privilegio que ya
no rige.

I V

FACULTAD PARA CELEBRAR MlSA SIN AYUDANTE

La santa Misa es, no sólo el centro de Ia liturgia, si que también un
acto de culto social1 en que Ia Iglesia toma parte como cuerpo, y. no ya de
modo puramente místico e intencional, sin<o real y físico. Por dos concep-
tos se impone Ia necesidad de ayudante en Ia celebración de Ia Misa. Gran
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parte de sus ritos y ceremonias suponen Ia asistencia de varias personas,
sin las cuales el rito—oraciones, responsorios, versículos, que van en plu-
ral—y Ia ceremonia—ofrecer las vinajeras, pasar el Misal, tocar Ia cam,
panilla—quedarían mancos y no podrían- desenvolverse sin monoscabo.
Añádase Ia conveniencia de que alguien esté presente para el caso, nada
raro, de que al celebrante k ocurra algo o Ie sobrevenga un acciden<te ines-
perado. La índole social del s. Sacrificio ha sido adecuadamente tratada
por Ia Santidad de Pío XII en su reciente encíclica Mediator D^i ( i) y Ia
supone el canon 813; en Ia Instrucción' se indican los argumentos his-
torico-jurid*icos que evidencian Ia obligación de no celebrar sin ayudan-
te (n. i), se enumeran, los casos en que es lícito apartarse de Ia regla
{n. 2), se establece quiénes y cuales deben ser los que pueden desempeñar
este oficio (nn. 3-4), y termlioia exponiendo las condiciones bajo las cuales
está permitido que una mujer haga las veces del ayudante, con una !ligera
alusión, a las cláusulas que suelen llevar estos rescriptos (n. 5).

i. En un principio, Ia Misa era siempre solemne y Ia celebraba sólo
el Obispo—"presbítero" de las epístolas paulinas—, con Ia asistencia de
los demás sacerdotes y ministros, juntamente oon los fieles que llevaban
Ia -obla-ta de pan y vino en cantidad suficiente para que todos pudieran
comulgar bajo ambas especies. Esto eran los ágapes y las "sacrae syna-
y.es" ; y s,abemos cómo S. Pablo reprende los abusos que se habían in-
troducido (2). Los ministros ayudaban al celebrante, leían ks sagradas
escrituras, admitían y despatíhaban a los catecúmenos e infieles al acer-
carse el momento de Ia consagración, dirigían a los asistentes en Io que
debían hacer y responder y distribuían Ia comunión-. El pueblo contestaba
y cantaba casi todo 1Io que hacía al'j caso. No se concebía Ia celebración
de Ia s. Misa sin concurso de fieles, los cuales ciertamente tomaban parte
m,uy principal en toda Ja acción-. Sabido es también el tierno requiebro que
el diácono Lorenzo dirigía a su Obispo al separarse para ir al patíbulo :
"Quo progrederis sine filio pater? quo, Sacerdos sancte, sine d!iacono
prjperas? Tu nunquam sine ministro sacrificium offerre consueveras" (3).

Otorgada Ia paz a Ia Iglesia y con-struídas no pocas iglesias y basíli-
cas, no por eso desapareció Ia costumbre primitiva. En las igíesias no
solía haber sino un altar—un título—, en el que sólo se celebraba una

(1 ) AAS, XXXIX, 521 SS.
(2) "Conven!enli l) i is erg(i vcbIs in i i n i in i . ]am no:i esl ilomlnicam coenam manducare; unus-

>[ulsquc eiilm suam r .<>cnam |>r;;esumH acl inanduca i i i l i i in . Et alius quidem esurit, alius autetn
tbrIiis esl" (I Cor., 1 1 . ->0).

(3) Oficio del Sanio.
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Misa al día, oficiando el Obispo con todos sus clérigos y pueblo. Los
sacerdotes que se habían ordenado con el título de aquella iglesia, se unían
a su Obispo en Ia consagración—concelebración—, como nos Io recuerda
aún hoy Ia Misa de ordenación y Ia Misa so!emne del rito griego. Nin-gún
sacerdote que no perteneciese a ,aquel título podía celebrar en Ia iglesia.

2. Pero pronto empezaron a ordenarse sacerdotes sin título algu-
no (4), quienes, ix> pudiendo celebrar en Ia iglesia pública, debían recu-
rrir a oratorios privados, cuyo dueño ofrecía Ia oblata correspondiente,
asistía a 1Ia Misa y comulgaba. Era natural que el dueño de un oratorio
privado se considerase muy honrado en poder permitir o mandar cele-
brar una Misa en su presencia, si' bien ello Ie ocasionase algún sacrificio
económico. Pronto los dueños de oratorio doméstico dieron en pedir se
celebrase a su intención; y entonces Ia oblata tomó el carácter de limosiia
de fa Misa, en. forma, claro está, de pan y vino, añadiendo a veces Ia cera
y aceite de oliva.

El número de estas Misas prizudas fué aumentando con los sacerdo-
tes que se ordenaban sin título ; y como dichas Misas llevaban limosna,
hasta sacerdotes tuidar,es de alguna iglesia se ofrecían a decirla en orato-
rios privados, siquiera fuese con el permiso de su Obispo y sólo en. días
de semana. Pero Ia fragilidad humana dió muy pronto en el abuso, lle-
gando un mi'smo sacerdote a permitirse celebrar varias Misas al día, según
el número de limosnas o intenciones. No tardó Ia Iglesia en. cortar el paso
a estos abusos, prohibiendo Ia pluralidad de Misas en un mismo día y por
un mismo sacerdote. Entonces se adoptó un subterfugio, que consistía en
celebrar Missas polifaciatas, en las cuales se consagraba una sola vez, pero
repitiendo las oraciones, Ia epístola y el evangelio tantas veoes como in-
tenciones hubiese.

Claro está que esta Misa, celebrada sin Ia presencia del Obispo, por
un solo sacerdote, con pocos o ningún clérigo asistente y con un número
de fieles muy reducido «o era ya Ia Misa pública y solemne de antaño.
Sin embargo, los asistentes, pocos o muchos, tomaban parte activa e¡i el
Sacrificio, comulgaban, recitaban parte de Us oraciones y respondían
a otras.

3. La Misa sal<itcKria tuvo su origen en> los monasterios (5). l'ara Ia
cual ha de recordarse que los Padres del Yermo y los Cenobitas, que

(4) San Jerónimo fuó uno de ellos.
(5) Hl, n. 1.
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er,a<n legos en su inmensa mayoría, so!ian en un principio acudir a las
ig,lesias los sábados y domingos para oír Misa y comullgar, retirándose
luego a sus soledades. Pero no tardó en introducirse Ia costumbre de pedir
al Obispo un sacerdote que celebrase en sus oratorios particulares; ora-
torios que a veces eran verdader,as basílicas. Siendo esto muy molesto
para el sacerdote, quien debía hacer largos recorridos a este fin, y dándose
no pocos casos en que dicho sacerdote—que a veces pasaba grandes tem-
poradas en el cenobio—se arrog;aba Ia dirección y hasta los bienes de ¡os
monjes, se pensó -en elegir uno de los mismos monjes para e! sacerdocio
y presentarle al Obispo para su consagración. Téngase presente que ias
reglas monacales fueron por muchotiempo contrarias a que ningún monje
aspirase al sacerdocio; por humildad, claro está, pues se consideraba aspi-
rar a tan alta dignidad como una de las mayores tentacionesdel monje,
tanto, que ni a los Abades les era permitido.

Tenemos, pues, monjes sacerdotes; muy pocos,pues generalmente no
había más que uno en cada monasterio. Pero surgieron envidias—supre-
macía del sacerdote sobre el Abad, derecho de precedencia en el Capítu-
lo, etc.-—-y, para evitarlo, se recurrió a que el mismo Abad se ordenase.
Por otra parte, los oratorios de los monasterios eran privados y privati-
vos de Ia comunidad monacal, de modo que a ningún extraño Ie estaba
permitido el acceso; ni .siquiera- al Obispo, si bien en estO' hubo niuonas
excepciones. Además de -Ia iglesia o basílica para Ia comunidad, 'donde se
decía Ia Misa convefötital, había oratorios más particulares, sobre todo en
Ia enfermería, y en estos oratorios solían recogerse Iosmonjes con. éi1 fin
de dedicarse con más *fervor a Ja oración. Hacia el' siglo ix se introdujo
Ia costumbre de que, después de Ia conventual, cada monje sacerdote di-
jese otra Misa en su oratorio privado. Esta se llamaba Misa> solitaria, ce-
tebrada sin ayudante y sin Ia presencia de ninguna otra persona. Esta
costumbre pronto se propagó al clero secular de aligunas naciones.

4. La Misa solitaria íué rigurosamente prohibida desde un principio
por Obispos y Sínodos particu'lares. En el de Metz, por ejemplo, celebra-
do el año 813, y enotro de Ia província eclesiástica de París, en el mismo
siglo, se dieron decretos tajantes contra esta práctica. El mismo Concilio
de Basilea, en 1431, condenó el abuso de algunas iglesias, donde se per-
mitía Ia celebración privada sin ministro, mandando fuese castigado por
su respectivo Superior quien en esto faltase (6). Esta prohibidión había

(6) Sess. XXI, c. 8.
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pasado a las Decretalles (7), y Ia recogen las rúbricas del Misal Romano
al tratar de los defectos ,que pueden ocurrir 'en Ia celebración de Ia Misa,
en esta forma: "Si non adsit elericus vel alius d'eserviens in Missa, vel
adsit qui deserviré non debet, ut mulier" ; y es éste uno de los defectos,
dice Ia rúbrica en su párrafo, introductorio, que, si bien no afecta a Ia va-
lidez del Sacrificio, no suele incurrirse sin pecado o escándalo (8). Por
último, el canon 813 de31 Código, en su párrafo segundo, prescri'be cate-
góricamente: "Sacerdos Missam ne celet>ret sine ministro, qui eidem in-
serviat et respondeat."

5. El ayudante de Ia Misa privada desempeña un doble papel : a) a
falta de otros asistentes, representa a ,la congregación de fie!es cristianos,
en cuyo nombre se inmola Ia divina Víctima: "(Minister) gerit personam
totiius populi catìiolici", dice Sto. Tomás, y Io cita Ia Instrucción (9);
b) hace las veces deá dero en las Misas solemnes. En estte sentido es deber
del ayudante servir y responder. Este doble ministerio puede ejercerse por
distintas personas ; pero para servir hace falta acercarse al altar, mientras
que contestar puede hacerlo uno desde el coro u otro sitio de Ia iglesia.
Lo importante es que uno y otro se haga ,coñ el debido decoro y esmero;
de ahí Ja necesidad de ens'eñar bien a los niños y al pueblo el modo de
ayudar a ,Misa.

La Instrucción (io) distingue varias clases de ministro, aún en Ia
Misa privada, y pueden llamarse ministro idon&> (el varón) y ministro
no idóneo (Ia mujer). Primitivamente, como hemos visto, eran siempre
ctérigos vestidos de roquete ; y Ia rúbrica del Misal1 les d'a aun hoy Ia pre-
ferencia; a falta de clérigo, Ia costumbre ha dpdo en permitir seglares,
y esta costumbre ha sido sancionada por Ia Congregadión de Ritos (n).
Hoy es corriente escoger a un jiiño para el ofioio de monaguillo, siempre
y cuando esté suficientemente desarrollado para llenar su cometido con
dignidad y decoro. El varón es siempre ministro idóneo, aun cuandooio
sepa más que servir cerca del altar.

Las- mujeres—sin exceptuar a las religiosas—quedan exduídas de
este oficio por el párrafo segundo del canon 813: "Minister Missae deser-
viens ne sit mulier." Esta prohibición es antigua, pues se encuentra en> las

(7) "Non solus sacer<los Missarum sollemnia vel alia Ulvina offlcla potest slne ministri suf-
fragio celebrare" (c. 6, X, de fUiis presbyterorum, I, 17).

(8) TW. üe de[ectibus in celebratione Míssarum occurrentibus; c. TL, de defccttbus In mi-
nistro ipso oceurrentibus, n. 1.

(3) Sum. Theol., Hl, q. 83, a. 3 ad 12; ¡nstrutción, III, n. !..
(10) IH, nn. 4-5.
(11) CoII. Authen. decret. 113 ad VI."
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Decretales, y ya Io había prdhibido también Inocencio IV (12). Pero el
canon 813 y Ia jurisprudencia de Ia Congregación de Ritos permiten que
Ia mujer ayude a Misa bajo ciertas condiciones: "deficiente viro, iusta de
causa, eaque lege ut mulier ex longinquo respondeat nec ullo pacto ad
altare accedat". Estas condïciones eran ya admitidas en una decisión de
Ia S. Congregación, citada entre las 'fuentes del canon. Se preguntaba:
"Potestne saoerdos, omnibus sibi prius commode dispositis quae ad sa-
crificium occurrere possunt, ne mulieres inserviant altarii, uti ministerio
mulieris tantum ,pro responsis" ; y Ia respuesta fué : "affirmative, urgente
necessitate" (13). En esta decisión, al mismo tiempo que se determina qué
es Io que Ia mujer puede hacer y cómo ha de prepararse todo .lo necesario
para que ella no tenga que acercarse al altar durante Ia Misa, hay que
notar una pequeña diferencia de lenguaje respecto aí usado por el ca-
non 813. ,En éste se dice que debe darse una cmtsa fitsta, mientras que en
Ia respuesta de Ia Congregación se exige una neaesi<t<ad o causa wgente.
Parece, pues, que Ia Congregación se refería al caso en que el sacristán
o ministro ordinario se hallase ausente por una causa repentina o impre-
vista y que no era fácill encontrar pronto quien Ie sustituyese ; pero el ca-
non ya prevé casos de ausencia habitual, que hoy día son harto frecuen-
tes; por ejemplo, en oratorios de religiosas y en colegios de niñas, donde
o no es decoroso que entren personas de otro sexo o ,no es -fácil contar
con un monaguillo que sea puntual todos los días para ayudar en una
Misa que se celebra a hora fija y temprana. En cualquiera de estos casos
se dan las dos condiciones de "falta dp varón" y "causa justa", es decir,
proporcionada a Ja importancia de Ia ley que prohibe celebrar Misa sin Ia
ayuda de un ministro varón. |Cual sea esta importancia Io veremos inme-
diatamente.

Tampoco es difícil imaginarnos un caso semejante aun en iglesias
públicas, cuando el monaguillo "no aparece por ningún sitio" y los hom-
bres que se hallan presentes no saíben o no quieren ayudar a Misa. No
hay duda que aquí se da tanto Ia causa justa como Ia necesidad urgente de
permitir que una mujer conteste desde fuera del presbiterio. Porque ha
de tenerse en cuenta que no pueden considerarse como ministros los fieles
que simplemente asisten a Ia Misa sin ayudar ni responder.

(12) "Prohlbemhim quo<jue est ut nulla roemina a>d altare praesiimat accederé aut praesby-
tero taimstrare aut infra cancellos stare slve sedere" (C. I, X, de cohabtttatione clericorum et
muUerum, in, 2). "Mulieres autem servlre ad altare non au<leanl, sed ab llllus mlnlsterlo re-
pellaiitui- oninlno" (Inocencio IV, citado por Benedicto XIV, ep. encycl. Allatae sunt,25 de JuUo
<ie 1755, n. 29).- El mlsmo Pontíflce Benedicto XIV extendió esta prohibición a losgTlegos, entre
quienes parece naber perseverado esta costumbre (const. Etsl pastoralis, del 26 de mayo
f.e 17421.

(13) SCR, Veronen., 27 de agosto de 1835 ad 10.
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En resumen: una causa justa es razón suficiente para permitir que
una mujer, sobre todo si es. religiosa, ayude a Misa todos las días; mien-
tras que una mcesidad imprevista (causa urgente) justifica que en urt, caso
particular se pu<eda cekbrar sin ministro varón que ayude o responda, con
tal que una mujer lo-haga desde l'ejos. Esto parece i.ndicarlo Ia misma
Instrucción en el numero,5 de esta sección, que empieza hablando de "casu
necessitatis'' y a renglón seguid'0, refiriéndose a Io que "solct fieri in cap-
pellis monialium", exige una "causa iusta". Ni hace falta decir que una
causa urgente es al mismo tiempo causa justa, pero no viceversa.

6. La prohibición d,e no celebrar Misa sin ayudante es grave. Esto Io
da claramente a entender !a Instrucción (14), que trae en su apoyo el
unánime sentir de moralistas y liturgistas. Sólo en cuatro casos, realmente
graves, puede un sacerdote permitirse celebrar sin ministro. Son los si-
guientes : ß) cuando es necesario decir Misa para preparar el Viático de
un enfermo y no se encuentra quien ayude; b) cuando, ,en día de precepto,
el pueblo o un grupo notable de fieles tendría que quedar siin Mi,sa por Ia
misma causa ; c) en tiempo de :peste, en que no es dfácil encontrar quien
haga las veces de ayudante y por ese motivo tenga el sacerdote que pasar
sin Misa por un espacio de tiempo considerable; d) cuando, comenzada
Ia Misa, auri sin haber llegado a Ia consagración o al ofertorio, se ausente
el ayudante, pues Ia reverencia debida al s. Sacrificio justifica en este caso
Ia continuación de Ia Misa sin ayudante.

En todos estos casos se da una causa, no sólo justa, sino grave y ur-
gente. Los dos primeros son de carácter público, y acerca de ellos no cabe
dificultad, ni hace faMa hacer largas indagaciones para ver de encontrar
quien ayude: bastaría que las diligencias ordinarias resultasen fallidas.
El tercer caso es de índole privada, pero creemos no ha de confundirse
con el llamado de mpra dev0<cian, pues Ia Instrucción requiere que el sacer-
dote haya de pasar sin Misa por un espacio de tiempo considerable, o sea,
que el menoscabo qu« el sacerdote ha de soportar sea considerable, ya que
no es Io mismo Verse privado defl' beneficio de una Misa o dos que tener
que pasar sin ella por >espacio de una semana. El caso de un sacerdote muy
pobre que tenga que privarse de Ia limosna si no celebra solo es también
admitido por GASPARRi (15), y aunque no está expresamente incluido en
Ia Instrucción, puede reducirse al caso mencionado, pues se considera

(U) lll, n. 2.
(15) ü. c., n. 649; pero en esle caso debe recurrlrse al servlclo de una muJer que responda

desde leJos.
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como un daño noíable. Eii el último cas<j puede el celebrante continuar
Ja Misa con tranquilidad, sin prtocuparse de si el monaguillo va a volver
pronto o no; más aún, ¡puede darse el caso en que, no siendo fácill encon-
trar ministres suficientes, empiece un sacerdote Ia Misa a sabiendas de
que el ayudante de ha de abandonar poco después.

La enumeración nos parece taxativa, al añadir Ia Instrucción: "Extra
hos casus, pro quibus habetur unanimis auctorum consensus, huic legi de-
rogatur dumta.rat per apostolicuin indultum" (i6).

7. La ley: "Minister Missae iiiserviens ne sit muliet", según S. AL-
FONSO (17), solamente obliga sub levi, siempre y cuando se cumplan las
demás condiciones exigidas por el canon 813, § 2. Luego, a fa'ta de mi-
nistro varón e interviniendo causa justa, puede Ia mujer responder en Ia
Misa desde lejos, ayudándose el celebrante a sí mismo. Esto sí, Ia mujer
nunca podrá acercarse al altar durante Ia celebración, pues esto está, ya desde
antiguo, rigurosamente prohibido sub mortali (i8).

Advierte Ia Instrucción ique, aun en los cuatro casos exceptuados, an-
tes de decir Misa sin ayudante idóneo, han de hacerse los posibles por
buscar otro que no Io sea tanto, con tal que sea :capaz de ejecutar Io más
indispensable, como ofreoer 'las vinajeras, trasladar el Misal y tocar Ia
campanilla. Pero esto se refiere a un ministro varón. A falta de éste, pues,
sería permitido que una mujer ayudase respondiendo desde Íejos, aunque
el sacerdote celebrase por mera devoción (19).

8. Cláusulas que sitelen añadirse al indulto,-—No trae más que dos
Ia Instrucción (20). Es Ia primera que, "según Ia mente del canon 813,
no sólo los niñcs deben ser instruidos en Ia manera de ayudar a Misa,
sino también lcs demás fieles y 'las mismas mujeres, deben aprender a
desempeñar este oficio, si hace falta, leyendo las respuestas por un libro".
En España esto es sumamente fácil a todo sacerdote con cura de almas,
pues es sabido que lcs señores curas párrocos tfenen derecho y hasta obli-

(16) III, n. 2.
(17) Theol. Moralis, VI, n. 392 (citB<Io por GASPABRi).
(18) Es Ia opinión común de los Intérpretes, y es fácll deducirlo de las palabras empleados

(:or las Decretales y por Benedicto XlV (cfr.- nota 12).
(il9) HI, n. 3. No nos parece pueda concillarse con el tono de Ia Instrucción Io que dice

el lnsljneCAPPELLo (De Sacramenti^ I, n. 741): "u) si presbyter lam vestlbus sacrls slt lndutus
et minister praesio non slt nec posslt dlutlus exspectarl, Sacrum lnchoarl et absolví potesi
sine mlnlstro; c) al desit omnlno minister, sacerdos ex quallbet iusta et ratlonablll causa, etlam
c'evotlonls lantum, pot*st Mlssam sine ministro celebrare, potlus quam eam omlttere." fireemo*
que barí« fafta o que fuese dla de precepto o que tuviese que abstenerse varios días; también
íl Ia Mlsa fuese gregoriana.

(80) III, n. 5.
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gación de visitar Ia escuela pública con frecuencia y de esmerarse por que
los niños recitan Ia debida instrucción religiosa y moral : está, pues, en un
todo conforme con Ia disciplina escolar el enseñar a los niños el modo de
ayudar a Misa. Y no digamos nada d,e Ja bellísima oportunidad que se íes
ofrece, con este objeto, por medio de Ia sección de Aspirantes de Acción
Católica (21).

La otra cláusula es de reciente institución, pues ha sido impuesta por
Pío XII; "sienípne que algún otro fiel se halle presente al s. Sacrificio".
Bien dice Ia Instrucción que en esto no está dispuesta a dispensar. La
razón es porque Pío XII quiere a tcdo trance que el s. Sacrificio vuelva
a ser en r,eafidad acto de culto social. Ello quiere también decir que esta
ccndáción ha de sobreertenderse aunque nc> se expre=c en el rescripto.

9. No consta de este indulto que deba ser recomendado f<crsonal-
itu'ntc por el señor Obispo ; bastaría que Io fuese por el Vicario general
o, para religiosos, por el Superior mayor, ya que cualquier género de pre-
ces dirigidas a Ia S. Sede deben ir recomendadas por el Ordinario, según
el stylits Cwri<%e.

Esta facultad suele concederse por simple rescripto y en forma co-
misoria no necesaria y por tiempo ]ii,mitado. Uno visto por nosotros el
año pasado concedía al Ordinario de lugar Ia facuitad de otorgar Ia gra-
cia, si él !o 'creía conveniente, ,por dos años solamente y a un sacerdote
determinado.

En tierras de Misiones es -más frecuente el caso de urgente necesidad,
y los señores Ordinarios gozan d¡e facidtad<cs apostólicas para el caso :
"Permittendi suis missionariis ut Missam celebrare possint, in casu ne-
cessitatis, etiarn sme niimstro" (22). Lo indica Ia misma Instrucción (23).
Y creemos que, siendo esta facultad concedida pvr modum kgis, no hace
falta que se dé Ia condición : "dummodo aliquis fidefis Sacro assistât".

Y

lNDUI,TO DE RESERVA EX ORATORIO P1RIVADO

El augusío misterio de Ia Eucaristía, tan vivamente sentido en los
primeros s>igCos de Ia Iglesia, ha sido siempre objeto de Ia más profunda
veneración; porque, como dice el Ritual, "nada más digno ni más santo

( ¿ I ) ^e va ha<*iem1o frocui>nte Ia .W/.v<i tlinlngatl<i, que es uno de los Innumerables frutos de
l%endiclón aportados p^f el aposlolado sfflar.

(2i) 0. VROMANT, Ft<c>illal<-s Aj)os/o/iC(j('. p. 31.
(23) III, n. Z.
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y admirable tiene Ia Iglesia de Dios, ya que allí se contiene el principal
y máximo don divino y Ia misma fuente y autor de toda gracia y santi-
dad. Cristo Jesús" (i). Por eso tamibién decían, los Padres de Trento:
"así c.omo entre todos los sagrados misterios que nuestro divino Salvador
nos ha dejado como instrumentos seguros de su gracia, ninguno puede
compararse con el Santísimo Sacrameníto de Ia Eucaristía; de Ia misma
suerte no cabe esperar mayor castigo por un crimen coni<etido, que el que
sobre sí atrae el cristiano que trata una cosa santa o, mejor dicho, una
cosa que en sí contiene el autor y Ia fuente de toda santidad, de manera
menos santa y digna" (i bis).

Sin embargo, amortiguado el primitivo fervor y prevalecido que hubo
Ia costumbre de no comulgar sino de tarde en tarde, parece haber perdido
importancia el culto d£ Ia Sagrada Eucaristía en Ia liturgia y en Ia prác-
tica de Ia vida cotidiana. Hko falta que tes herejías viniesen a des'pertar
el celo de Obispos y teólogos para que Ia doctrina de Ia prescncia real y
Ia disciplina sobre cómo se había de guardar y adorar Ia Sagrada Hostia,
tomasen cuerpo y fuesen claramente definidas. A mediados dd! síglo xi
eran ya numerosos dos falsos sistemas aoerca de esta trascendental verdad
del dogma católico. Los nominalistas, con Escoto Erígena y principalmen-
te con Berengario, Obispo de Tours, a Ia cabeza, enseñaban una presen-
cia simbólica y mística. Contra ellos sc levantó 1Ia opinión de Oibispos y
teo!ogos que, en concilios generales y particulares, combatieron dicha doc-
trina y prepararon el cannino a Santo Tomás y alt Conci3io de Trento,
donde fueron condenadas las enseñanzas de luteranos, zwuinglianos y cal-
vinistas sobre Ia materia. D,esde enitonces se ha ido preformando Ia dis-
ciplina canónico-littirgica, recibida en «1 Código con pocas variantes.

Por esta razón dividimos Ia parte Mstórica de esta sección en cuatro
épocas : o) hasta el siglo xi, i>) desde aquí hasta Trento, c) de Trento al
Código, d) disciplina vigente ; y hablarefnos s,eparadamente del objeto, del
lugar y del modo de Ia Reserva (2).

A) Discifâm <xknoiuco4iturgica svbfe Ia ctwtfbíñb y culto de kt>
Sagrada Eucctristía

i. Obj'eto de Ia Res&rva. Hasta el siglo XI.—La comunión de los
>fieles fué desde un principio uno de los principalds fines de Ia celebra-

M) RU. Horn., tIt. IV, cap. I, n. 1.
(1 bls) Catecismo del Conc. de Trento. De EiicharisHae Sacramento, cap. IV.
(2) En esta sección histórica seguimos principalmente Ia obra del P. LAUREtmus Kos-

iEB, 0. F. M., De Custodia Ssmae EucharisUae, Roma, Catholic Book Agency, 1940. Es una
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ción de Ia Misa, pucs sabemos <|ue todos los asistentes comulgaban "infra
actionem", y después de Ia Misa los diáconos Ia llevaban a casa de los
ausentes con el mismo objeto. Con el fin de tener el santo Viático
preparado se ccns<trvaba en Ia anism^. casa del enfermo Ia Sagrada Euca-
ristía. Fué en el Concilio deNicea donde por primera vez se dió una ley
común sobre Ia administración del Santísimo Viático (2 bis), y en el
siglo ix son ya numercsos los textos <que nos hablan de Ia obligación de
los sacerdotes dc tener ^ iempre a mano -Ia Sagrada Eucaristía—así como
los santos óleos—y de llevarla consigo en los majes con este objeto. Había
también costi:ar.ibre de n andar de un sitio a otro y de una Misa para otra
una particula consagrada, .tjue había de dejarse caer en el cáliz a las pa-
labras: "Pax Domini, etc", como símbolo de unidad y de-paa. En el
siglo vi se cree fué introduci!da en Siria Ia costumbre de no celebrar en
Cuaresma, excepto los ?ábadcs y domingos; por esta razón se celebraba
en los demás días una Missa Pra<esattctificatorum en Ia que se sumía Ia
Hostia previamente consagrada. Era también costumbre permitir al nuevo
Obispo o sacerdote llevarse tanta cantidad de especies consagradas cuanta
Ie hiciese falta para comulgar él solo por espacio de cuarenta días. Algo
análogo acontecía en Ia consagración de Ias Vfogems, a quienes se les
permitía comulgarse por espacio de diez días consecutivos. Parece asimis-
mo que en algún sitio se había introducido et uso de ,enterrar a los fieles,
que no habían podido comulgar antes de morir ni recibir Ia absolución,
con una partícula ccnsagrada. Esta ccstunibre nunca fué aprobada por Ia
Iglesia ni por los Obispos ; sin embargo, San Gregorio dice que San Be-
nito fué enterrado con efl Santísimo.

D'ffl siglo XI a Trento.—Casi Ia única razón de Ia Reserva en este pe-
ríodo era el santo Viático ; Ia comunión se recibía siempre durante
Ia Misa y, si alguna vez »c reservaba con este fin, era por muy pocos días.
Ya se había hecho menos frecuente Ia comunión diaria ; tanto que Ino-
cencio III huibo de mandar Ia comunión pascual. Y como entonces Ia
Misa se haría interminable si todos los- fieles de una parroquia comul-
gaban el día de Pascua durante Ia Misa, se introdujo el rito de Ia co-
munión inmediatamente después. Las Ordenes Mendicantes introdujeron,
para sus religiosos, los días dc comunión general:' siempre durante Ia
Misa. Definido el dogma 'de Ia transubstanciación e instituida Ia fiesta

1csls cloctural, y, por ]o mismo, ormli la y alpo imUg-csla; pero resulta clara y bastante com-
pleta por razón üel ortleii seg:ulclo constantemente.

12 bls) Esto era lóRico <!espuOs de Ia -paz cons[antlnlana. El Cnnc. de Trenlo dice: "Cona-
=ne tudo asservandl In íSarrario sanctam EiicharIst lani adeo antiqiia cst, ut eam saeculum etlam
Mcacnl Concllll ag-nov*rlt" (Sess. XIII, cap. VI; GASPAi<ni, o. c., II, n. 970).
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del Corpus, fué ya necesario tener Reservado para Ia adoración de los
«fieles; pero fué totalmente abolida Ia costumbre de llevar Ia comunión a
casas particulares—devotionis causa—y en los viajes. Con todo, sabemos
que San Luis Ia llevaba consigo y, por mucho tiempo después de Trento,
Ios Romanos Pontífices so'Man hacerse preceder del Santísimo cuando
hacían Ia entrada solemn,e eni alguna ciudad.

Desde T-rento /wssto d Códiga.—Como es sabido, este Concilio hubo
de defender el dogma de Ia presencia real contra luteranos y calvinistas ;
después del Concilio y por disposición del mismo, fueron publicándose los
Librps litúrgicos, en que se describen al detalle los ritos y ceremonias
de Ia sagrada comunión y Reserva del Santísimo. Así es cómo nace el
derecho común en esta materia, con sus consecuencias lógicas de mayor
reverencia, frecuente adoracióni y comuniones más frecuentes.

Se .reservaba, pues, por riazón dd Viatic]o y para Ia comunión -de los
fieles. Bien es verdad que ésta solía hacerse dentro de Ia Misa o inmedia-
tamente después, y no faltaron teólogos que enseñasen que, siendo Ia
comunión complemento de Ia Misa, no podía recibirse sino a Ia vez que se
celebraba; pero algunas Ordenes—Baranbitas, Capuchinos, Jesuítas—fue-
ron introduciendo Ia costumbre de distribuiria durante todo el tiempo en
que era permitido celebrar Misa, <y poco a poco se hizo general esta cos-
tumbre, no sin gran escándalo de los párrocos, que veían sus iglesias medio
desiertas por esta oausa. EJ1 Ritual Romano de 1614 disponía: "Curare
porro debet (paroohus) ut perpetuo áliquot particulae consecratae, eo nu-
mero qui usui infirmorum et aliorum fidelium communioni satis esse pos-
sit, conserventur in pyxide" (3). Lo mismo había sido ya dispuesto por
varios concilios provinciales ; y Benedidto XIV (4) declaró que era de de-
sear que todos recibiesen Ia sagrada comunión durante Ia Misa, pero que
se podía .permitir también fuera de ella.

Como se deja ,ver por el texto del Ritual, Ia Reserva estaba subordi-
nada al santo Viático, hasta el punto que los autores comunmente ense-
ñasen que sólo en aquellas iglesias de las cuales podía llevarse el Viático
era permitida Ia Reserva; y solamente por indulto del Obispo (ad modum
actus) o de 'la Santa Sede podía haqerse Io contrario. Habiendo el Concilio
definido que Ia adoración externa y las procesiones con el Santísimo eran
verdaderos actos de latría, Ia: adoración tomó gran incremento y se mul-
tiplicaron ¡las procesiones y actos eucarísticos. San Alfonso divulgó las
visitffs al Santísimo; surgiéronlas coftfßdqas.y congregaciones quetenían

U) TU. IV, cap. I, n. 5.
(4) Const. Certtores, 13 nov. 1742.
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por fin Ia adoración perpetua. De ahí Ia necesidad de mandar Ia Reserva
también perpetua, de tal modo que hacia fines del si'glo xviii en casi
todas las iglesias y oratorios públicos de religiosos, instituciones piado-
sas, etc., había Reservado, ya fuera por indulto, ya en fuerza de cos-
tumbre.

Disciplina del Código y postwwr d misnw.—a) $anto ViaticV>. Bl ca-
non 864 inculca de varios modos el precepto de Ia comunión siempre que
hay peligro de muerte, ventga dte donde venga, incluso después haber co-
mulgado el rnismo día sin estar en peligro, pudiendo recibirse varias veces
durante Ia misma eníermedad. Aun el Viernes Santo está permitido y a
cualquier hora apl día (can. 867, §§ i y 5). De Ia a'dministración deI
santo Viático dice Ja Instrucción (5) que es !a primera y principaí razón
de Ia Reserva.

b) La sagrada comunión. Se puede distribuir todos los días (ca-
non 867, § i), excepto el Viernes Santo, durante las horas aptas para Ia
celebración, dondequiera s,e celebfe legítimamente (can. 869) ; por consi-
guiente, también en oratorios, privados, y en el canon 1272 va implícita
Ia obligación de tener Reservado con este fin.

c) La adoración y visitas al Santísimo van encarecidas y recomen-
datías en el canon'i273, y de ellas, como también de Ia comunión, dice Ia
Instrucción (6) que son los fines secundarios de Ia Reserva.

d) Ld Exposición y Ia, pr@apsion del Corpus se tratan en el ca-
non 1274, .y Ia Adoración de las XL Homs, en el canon 1273, etc.

La comunión 'fuera de Ia Misa siempre es lícita, scrvatis senwidis,'
pero últimamente suele inculcarse que se haga al mismo tiempo; es decir,
que el que tiene tiempo para reeJfoir Ia sagrada comunión con fe debida
preparación y hacimiento de gracias, debe también tenerlo para oír Misa
el día que comufl'ga ; si bien pueden darse casos, nada raros, en que por
falta de sacerdotes haya uno de pasar sin Misa, y entonces nada mejpr
que comu!gar. En a%unos sitios, como en Irlanda, es raro dar Ia comu-
nión fuera de Ia Mi'sa.

2. Lugar de Ia Reserva. Hasta el siglo XI.—En tiempos apostóli-
cos y durante el período de las persecuciones era pe%roso guardar las
sagradas Especies en las pocas iglesias públicas que entonces habla; y Ia
razón es obvia: luego nunca dentro, sino friprti de fon igtesia, esto es, en
casas particulares—igfesias domésticas—, en las que con 'frecuencia mora-

< r > ) IV, n. 3.
(K) IbJd.
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ban sacerdotes y Obispos. También era corriente llevarla ,consigo en k>s
viajes, para Ia comunión de los enfermos; y San Gregorio dice: "Qportet
mo.nacho, ubicumque exierit, Eucharistiam semper secum vehat." Pronto
se hizo corriente tenerla en las celdas de ermitaños y cenobitas. Después
de Ia paz constantiniana y del Concilio de Nicea fué poco a poco preva-
leciendo el uso de tener Reservado en las iglesias y basílicas, por Io gene-
rail eil Ia sacristía (sacrarium). Con Ia co>nversion de los bárbaros parece
haber desaparecido el peligro de profanación en las iglesias, y se hizo co-
mún Ia Reserva en todas ellas ; pero ,aun no consta que estuviese prohibido
a los sacerdotes tenerla en sus casas. En el siglo x ya leemos: "Inquiri-
dem est (episcopo) si pyxis semper >sit supe<r altasfe cum sacra oblatione
ad viaticum infirmis" (7).

DeI siglo XI a Tre>nto.—Casos frecuentes de hurto sacríkgo y de irre-
verencias de todo género por parte de herejes e infieles obligaron a los
Obispos y Romanos Pontífice«: a legisIar contra Ia costumbre de reservar
fuera de las ig!esias y oratorios públicos; también militaba contra 1Ia Re-
serva domifcili>ar Ia práctioa de numerosas supersticiones introducidas en-
tre los fieles. Era, pues, ley generaÍ tener Reservado en toda iglesia u ora-
torio público con cura de almas (8) ; por consiguiente : en Ia cafiedral, no
sólo en señaí de honor, sino porque se consideraba como Ja parroquia dt
toda Ia diócesis ; en las parroquiales y conventuales, considerándose estas
u!timas como parroquias de regulares. Fué Ia costumbre Ia que introdujo
este uso en parroquias y conventos, ya que las concesiones expresas, que
a veces se encuentran, no hacien sino reconocer el uso vigente. En monas-
terios de monjas solía incluso guardarse dentro dcl coro—además de Ia
iglesia pública—y podía el ,sacerdote entrar en dlausura para renovar.
Tardó bastante en introducirse Ia costumbre en las colegiatas e iglesias
filiales o sucursales, sobre todo cuando estaban próximas a Ia parroquial
o conventual; en las demásjglesiag y oratorios rara vez se reservaba, pues
faftaba el fin primordial de Ia Reseora, siendo necesario induflto espe-
cial (9).

Desde Trento hasta el Código.—Se prohibió Ia Reserva fuera de las
iglesias y lugares dedicados al culto (oratorios públicos), así como llevar
consigo Ia sagrada Eucaristía, a no ser que fuese en forma de Viático a

(7) KosTEK, o. o., p. I, cap. 2; quien Io toma del Reyliim Abbnfem Prumensem.
(S) lNOCENCio III (cap. I, de custodia Eucharistiae) : "Staluimus ut in cunctis ecclesiis chrisma

et Eucharlstia sub fldeli cnstodia. clavibus arthibitis, servetur.-"
(tf) GASPARRI, o. c., n. 980. De Ia costumbre contraria véase ibId., n. 981, donde1 se 1rae Ia

doctrina de Benedicto XIV. Era corriente, sin embarg-o, que Ia Congregación üel Concilio con-
cediese indulto de reVerva' a Seminarios, Beateríos, etc.
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los enfermos. Fué también prohibido tener Reservado en casas particula-
res; solamente entre los griegos duró esta costumbre algún tiempo, hasta
que Benedicto XIV (io) Ia revocó en absoluto. Pero en casos cxtraordi-
narios—'ob periculum profanationis, etc.—estaba permitido tenerla en ca-
sas particulares, sobre todo en Ia <rectoral, de noahe : in loco tuto ac decen-
ti. Por eso en regiones de herejes e infieles solían concederse a los Nun-
cios y Delegados apostólicos facultadas en ese sentido, y a ellos acudían
los Obispos cuando era necesario, y ,con el mismo objeto fueron promul-
gadas leyes e instrucciones, en Jas que se exigía un lugar decente, seguro
y Hbre de todo uso profano o doméstico. En los viajes, nadie, fuera del
Romano Pontífice—el último fué Pío IX al dejar Gaet<a—podía Ikvarla.
Contra algunos regulares que usurpaban este derecho, Ia Sagrada Con-
gregación del Concilio ( i i ) condenó "detestabilem usum quo regulares
deferunt Ssman. Eucharistiam in crumena" (12). Dentro de Ia iglesia
era obligación rigurosa tener Reservado en las parroquiailes, y siempre
estttvo permitido en las catedrales y conventuales. De esta obligación se
disptn?aba muy rara vez, y por causa de inseguridad o de suma pobreza.
Fácilmente se concedía indulto apostólico para reservar en oratorios de
seminarios, beateríos, ette. Se prohibió (a las mcnjas tenero en el coro.
Tampoco se permitía en las colegiatas e iglesias decofradías, si bien-^wre
t<cl iniwria—era corriente. La opinión común dió en atribuir a ,los Qbispos
Ia facultad de conceder permiso para Ja Reserva habitual en oratorios pú-
blicos y semipúblicos de religiosos, seminarios, etc., aunque tardó en ha-
cerse camino por causa de Ia prohibición tridentir.a. La costumbre con-
traria, si era inmemorial y no constaba que .hubiese empezado por indulto
del Obispo (pues se consideraba como nulo este indulto), inducía Ia pre-
sunción del indulto apostólico.

Disciplina del Código y posterior al mismo.—En el canon 1265 se dice
taxativamente en qué sitio debe o puede haber Reservado sin indulto apos-
tóliro :

D,ebe necesariamente reservarse: <en lacatedral y sus análogas—prin-
cipal de Ia Abadía o Prelatura mdtíus, del Vicariato o Prefectura apos-
tólica—, en Ia parroquial o cuasi-parroquial 'y en Ia iglesia aneja a una

( I U ) const. Etsi pastoralis, 26 de mayo de 1742.
T I l ) 2 de octubre de 1677.
(12) El Santo Oflclo (15 de abril de l«64) prohibió a los misioneros de Chlna llevar con-

sigo Ia Sagrada EucaHstia en los vtajes que hacían por sltlos que distaban mucho de las lgle-
slas. En consecuencia de esto, Ia mlsma Congregación de Propaganda (25 febr. 1859) conden6
el abuso que consistía: "ut sacerdotes SS. Sacramentum a mane usque ad vesperam secum
üeTerrent, ea tantum de causa quod In allquem aegrotum Incidere possent". Los mismos c«-
pellanes castrenses necesitan Indulto apostólico para poder llevar consigo Ia Sagrada Eucaristía
aurante una acción de guerra. Cfr. BEHurri, o. c., IV, pág. 248J249.
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comunidad d,e religiosos o religiosas exentos. En los oratorios de semina-
rios (can. 1368) y en los de aquellas ccmunidades no exentas que el Obis-
po haya eximido de Ia potestad del párroco (can. 464, § 2) también parece
que pueda haber Reservado, pues hacen las veces de parroquia para los
respectivos grupos; sin embargo, no sería obligatorio. •

Pitede haber Reservado con licencia d>el' Ordinario del lugar : en las
colegiatas y oratorios principales, públicos o semípúblicos, de instituciones
piadc5as o religiosas, de colegios eclesiásticos regentados por sacerdotes
de anibcs ckros. La costumbre inmemcria! de reservar en iglesias sucur-
sales con cura de almas permite que el Ordinario pueda concederles Ia li-
cencia habitual (13).

Para cualquier otra iglesia u oratorio hace falta indulto apostólico.
Sólo tratándose de iglesias .y oratorios públicos—no en semipúblicos ni
en privados—puede el Ordinario del lugar conceder licencia : cx inxta cau-
sa -et per mo4wm- octits. (Una causa justa para Ia concesión per modum
actus sería, un>a novena so'lenine, Ia imposibilidad o gran dificultad y ries-
go de reservar en Ia parroquial, etc. (14). El indulto apostólico se pide
a Ia Sagrada Congregación de Sacramentos ; los religiosos, por medio de
Ia Sagrada Congregación de Religiosos, y en misiones, por Ia de Propa-
ganda Fide. En oratorios privados está tan rigurosamente prohibido, que
ni los mismos Cardenales y Obispos, que por derecho gozan del privilegio
de oratorio privado ad modum oratorü semipublici (can. 1189), pueden tener
Reservado sin indulto apostólico (15). Para que alguien pueda tener Ia sa-
grada Eucaristía en su casa—afnid se—o llevarla consigo en los viajes haría
fa!ta .una razón potísima (can. 1265, § 3), que hoy día no suele admitirse,
salvo el caso deque haMa el canon 1269, § 3. Rarísima vez, durante una
acción de guerra, se tes concedía a los capellanes castrenses llevaría con-
sigo. Fuera de Ia delación pública o privada de Ia sagrada comunión a los
enfermos, el que hoy día se atreviese >a illevar consigo o tener en casa el
santísirr.o Sacran,ento, además del pecado gravísimo, podría incurrir en
las penas de los 'sospechosos de herejía {can. 2320). En el canon 1267
se prohibe tener el Santísimo en el coro de los monasterios de monjas y
se retiran los privilegios en contrario.

3. Lugar próximo de Ia Reserva; renovación de las santas Especies.
Hasta el siglo XI.—Después de .Constantino solía guardarse Ia sagrada

(13) AsI respondió Ia Comisión de Intérpretes a 20 de rnayo de 1923; AAS, XVI, 115.
(14) CTr. BERUTTI, o. c., IV, p. 248.
(15) Cfr. ld., IbW.
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Eucaristía en Ia sacristía (sacrarium) en un copóno vaso eucarístico, que
pcdía ser de madera, de barro, de piedra, de metal, o también una bolsa
de tela (lino, cáñamo, seda) o de cuero (pergamena). La forma de este
vaso era muy variada: torre, paloma, cofre, etc; pero debía siempre con-
servarse Hmpísimo y tener sumo cuidado no fuese profanado por infieles-
o por insectos. El número de las sagradas Especies debía ser el suficiente
para que todos los asistentes pudiesen cornlgar durante o inmediatamente
después de 1Ia Misa bajo ambas Especies; también se pensaba en los ausen-
tes, scbre todo en los enfermos y encarcelados. Las partículas sobrantes
—excepto las que se destinaban para Viático de enfermos—debían su-
mirse en ,la Misa o irimediatamente después. A veces se guardaban dos o
tres días, y debían ser renovadas los sábados, porque hay que t ene ren
cuenta que las 'partículas que entonces se guardaban iban mojadas en el
Sanguis. Separadas las de los enfermos, las partículas sobrantes eran
consumidas por el cekbrante o celebrantes; o si no, se distribuían a ni-
ños, y algunas vcces se quemaban con todo respeto (i6).

Desdc cl siglo XI hasta Trcnt'o.—Continuó siendo Ia sacristía el lu-
gar preferido para ,la Reserva; pero poco a poco fué haciéndose común
terxrla scbre un altar, en el copón o errvueltaen los corporales; también
era frecuente, .sobre todo en Francia e Inglaterra, tenerla suspendida dt
una cadena o cuerda sobre el altar, a pesar del riesgo que ello implica-
ba ( f 7 ) . También se introdujo Ia costumbre de guardarla sagrada Euca-
ristía en una especie de alacena practicada en Ia pared lateral del presbite-
rio, cerca del altar mayor, y esta alacena ofrece gran variedad d« formas.
siendo Ia más corriente y artística Ia de una, torre comúnmente gótica.

Ya c!urante esta época fué introduciéndose el' uso del tabernáculo, que
se cckcal:>a ícbre el aítar, hacia el fondo o en una pared lateral; dentro
dél taberráculo se guardaba, el copón. A veces el tabernáculo ostentaba
Ia forma de copón, dentro del cual cabía Ia pyxis con las sagradas Especies.
Era general guardar con Ia sagrada Eucaristía los santos óleos, el crisma, el
incienso, las reliquias y hasta el pan no consagrado. La puerta d'el taber-
náculo no era siempre compacta, pues dos; lhat>ia con rejillas. El cuidado
de Ia llave del tabernáculo corría por cuenta de sacerdotes, diáconos o
clérigcs de iníerior categoría, y <hahia una ley por Ia que "omnes poena

(16) KosTKi<. o. c., J i . I I I , rap. i. La repla general era esta: "expleta Mlssa, rellquum Cor-
poris el SnngulMls D(>mlnl lpsc preshytcr... sumat".

(17) Aun hoy rila entre los griegos el Santlstmo cuelga sobre el altar, dentro de una caJIta
Ce plata durada <iue tlene forana dc paloma. Pero siempre se exlg;Ia que fuesen sacerdotes los
enoarg;ad05 (Ie Ia ciislo<lia, según Io dispuesto por Honorio III: "districte praeclplendo manda-
mus quatenus á sacerdollbus Euchurls t la In loco slngularl... conservetur" (cap. Z, de celebra-
linne Missae, etc.).
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suspensionis plectuntur si, ob eorum incuriam, sacrae species profanen-
tur" (i8).

El copón solía ser de p!ata con pie de bronce ; el oro costaba mucho ;
el marfil era raro ry frági'í. Se hicieron >famosos los copones de Lemovich,
de coibre dorado y con eímáltes. En las iglesias pobres se permitía el es-
taño, el plomo y hasta Ia madera ; rara vez el vidrio, el alabastro y el hie-
rro. No había ley -general.

EI copón, como dij,imos, solía presentar Ja forma de un arca, de una
paloma o> de una copa corriente. En general eran pequeños, pues sólo
contenían la« ,formas inecesarias para ios enfermos. Se cerraban con una
tapadera que terminaba en cruz. Generalmente se estilaba undob le co-
pón: uno grande y otro más pequeño, (que cab'ía dentro del primero y
contenía el 'Santinmo; por eso no era rar,o que el menor consistiese en
una bolsita de lino.

En cuanto a Ia renovación, hay que distinguir: Ia de aquellas Formas
que estaban tkstinadas aenfermos, solía hacerse cada ocho, quince o trein-
ta días, según Jos climas y las estaciones ; flas otras se consumían dia-
riamente.

En los diez primeros siglos del cristianismo, Ia lámpara no se usaba
precisamente por causa de Ia sagrada Eucaristía, sino de las reliquias de
los mártires. En el siglo ,x empezó a¡ usarse delante del Santísimo el Jue-
ves Santo, y poco a po'co se hace ¿general a todtos los días, según que
las facultades económicas de cada iglesia Io permitían; en los siglos xiv
y xv, el uso de Ia lámpara está ya generalizado y es mandado por varios
sínodos particulares. ,

D0spues de Tr.ent\o es/ el Ritual Romano de Paulo V, promulgado el
año 1614, que/ sirve de ,base a tcida Ja dtísciplina relativa a Ia custodia y
culto de Ia sagrada Eucaristía ; Ia Congregación de Ritos, así como las
del Concilio y de Obispos y Regularfes, emanarort, una porción de decretos
en los que no se hace ,otra cosa que especificar ritos y aclarar düdas sobre
el particular; aflguna vez estos decretos inculcan Io dispuesto en el Ce-
remonial dte Obispos, li|b. i, cap. VI, n. 2. Como toda esta disciplina
rige hoy dáa casli en sui iritegrMad', /vam,os>, en gracia a Ia brevedad, a
transcribir íntegro el texto del Ritual,

Al tratar kMSacramento det Altar, dice así: "Curare porro debet
(parodhus) ut ,perpetuo aliquot particulae consecratae, eo w0w^0 qui usui
infirmorum et alioruhi fidelium communioni satis esse possit, conserven-
tur in pyxide ex solida decentique materia, eaque munda, et suo operculo

(18) KoSTEn, p. III, cap. 2.
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bene clausa, albo velo codperta et, quantum res fert, ornato, in tabernacu-
Jo claw obserato. Hoc autem tabernacidwm conopeo decenter opertum
•atque ab cmnj aHa r.e ,vacuum in altan maiori vel in alio, quod veneratio
ni et cukui tanti Sacramenti .commodius ac de'centius videatur, sit collo-
catum; ita ut nullum aliis sacris functionibus aut ecclesdasticis officiis
impedimenrutn afferatur. Ijamfiades coram. eo plures, vel saltem una, die
noctuque perpetuo col!ucea,t, curabitque parodhus ut omnia ad ipsius Sa-
cramenti cultum ordinata, integra, munrfaque sint et conserventur. Sanc-
tissimae Eucharistiae particulas frequenter renovabit. Hostiae vero seu
particulae consecrantìae sint w¿entes, et ubi eas consecraverit, veteres pri-
mo distribuât vel sumat" (19).

Di$c<iplUM vigente.—Según eJ canon 1268, § i, no puede haber Re-
servado sino sobre .«« altar; quedan, pues, excluídas Ia sacristía y los
armarios laterales; y queda Asimismo prohibida Ia Reserva simultánea
en vario>s a!tares de Ia misma iglesia. El altar del Santísimo ha de ser
el principal y más destacaido; por consiguiente, el altar mayor, por regla
general ; y, en todo caso, ha de estar más adornado y engalanado que los
otrcs, ccn el doble cbjeto de llamar Ia atención de los fieles y de fomen-
tar Ia devoción^ respetoaá santo,Sacramento (caru 1268, § 3).

La sag'rada Eucaristía debe guardarse dentro del tabernácuk), que
ha >de colccarse en medio de! altar, haoia el fondo, y tiene que estar fi-
jado al mismo de manera inamovible (can. 1269, § i).

Ni el Ritual ni el Código dicen nada sobre Ia materia de que debe
estar hecho el tabernáculo; pero sobre este particular ha dado Ia Sagrada
Congregación de Sacramentos 1(20) una Instrucción importantísima, a Ia
que alude Ia. que nosotrosi comentamos, y que constituye el mejor comen-
tario a las disposiciones del Código relativas a Ia custodia y culto del
santísimo Sacramento. De ella vamos a aprovecharnos en todo Io que pue-
de tener aplicación a oratorios domésticos con facultad de Reserva.

Comien2a por reco;r"dar el canon 1265, § i, en el cual se sientan dos
condiciones indispensables para que pueda haber Reservado en cualquier
iglesia u oratorio: qu^ haya quien cuide del Sacramento y que un sacer-
dote celebre regularmente en aquel sitio, por Io menos una vez a Ia se-
mana. Dos preceptos, dice te Instrucción, que obligan; bajo grave y de
los cuales el primero jamás Io dispensa Ia Santa Sed« (21), y el segundo,
muy raras veces y sólo por razón de Ia escasez de sacerdotes. Con este

( 1 » ) Hi t . Homanum, de Sanctisstmo Eucharistine Sacramento.
(20) 26 de mayo'de 1938; AAS, XXX, 198-207.
(21) SRC, 17 febrero de 1881, In una Alionen.

— 994 —

Universidad Pontificia de Salamanca



LA INSTRUCCIÓN "QUAM PLURIMUM" DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE SACRAMENTOS

fin, añade, tres cosas hay que tener muy presentes : a), Ia sagrada Euca-
ristía ha de guardarse en un tabernácula inamovible; b) continuamente
vigilado ; c) cerrado coin llave, cuya custodia corre a cargo del sacerdote
rector de Ia iigksia; todo Io cual está a tono ccn Io 'dispuesto en el ca-
non 1269.

4. Tabernáculo inamovible y completamente cerrado por todas par-
tes.—Es éste un mandato grave del ,cual mi el Obispo ni una costumbre
centenaria pueden dispensar sino a ,tenor del párrafo 3 ,dd mismo ca-
non 1269; es decir, cuando por causa grave, aprobada por el mismo
Ordinario, se traslada el Sacramento por ¡a noohe a otro sitio más se-
gu<fo. Co.n este fin, los ^nateria!es del tabernáculo han de ser sólidos y
fuertes; por consiguiente, de madera, de mármol o de metal; pero en
todo caso sus partes han de estar compactamente unidas; ^a cerradura
ha de ofrecer ¡as máxinias garantías; Ia portezuela, fuerte, y las bisagras,
irremovibles. ,Si en algun,a diócesis existen leyes sobre el particular, han
de observarse con rigor.

Sería de desear que el tabernáculo estuviese hecho! a modo de caja
fuerte, para que pudiera resistir cualquier tentativa, de profanación, y que
estuviese c'lavado ,al altar o empotrado en Ia pared clel fondo. Estos que
podemos llamar tabernáculos de seguridad pueden hacerse en forma de
cajón, el cual se recubre después con planchas de mármol y se adorna
por fuera ccn .lodas ¡as galas del arte, a ten<,r del párrafo 2 del mismo
canon. Si en algún sitio existen ya sagrarios de subido valor artístico,
pero menos sólidos, puede intentarse colocar dentro de ellos uno de estos
de seguridad. ,Caso de que surja alguna duda sobre Ia conformidad de
tales sagrarios ccn las leyes del arte cristiarr>, son los Obispos quienes
pueden y deben resolverla. A una consulta soi j re si podían permitirse sa-
grarios que, .enrvez de Ia puerta con ,bisa>gia:, llevan una que giraba so-
bre cojinetes de bola, respcn'dió Ia Congregación que fiada obstaba en el
caso, pero que era el Obispo quien podía y debía decitìir. Estos taber
náculos serían los ideales para proveer a. Ia seguridad de Ia custodia del
santísimo SacramentO'j pero Ia Congregación, aunque los aconseja, no
quiere imponerlos, sojbre todo donde ya hay tabernáculos que ofrecen las
necesarias gar>aMtias. Lo que sí obliga es a que los Obispos vigilen y pro-
curen tomiar las debidas disposiciones a fin de ,que desaparezca de sus
diócesis todo pe'.igro de profanación sacrilega, prohibiendo rigurosamen-
te cualquier case de tabernáculo que ofrezca menos seguridad.
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Dentro del tabernáculo está prohibida—bajo grave—guardar ninguna
ccsa 'Cjue no sea el copón con las vformas y el cáliz sin purificar. La Con-
gregación de Ritos Ha< condenado repetidas veces Ia costumbre de guar-
áar los sanftoS' óleos, vasos sagrados, reliquias y el piiismo Lignmn Cm-
ás dentro del tabernácuCo. Por dentro ba de esjtar limpísimo, ado'rnadb
con esmero y moderación, a ser posible, dorado o, por Io menos, recu-
bierto ccn una pieza de seda blanca; Ia puerta puede llevar un vek> blanco
y bordado. Dela>mfe del tabernáculo no puede haber absolutamente nada :
ni Crucifijo, ni flores, ni reliquias, ni imágenes; sólo durante Ia Misa se
permite Ia sacra de costumbre, queha de retirarse terminada ésta. Enci-
ma, Io mismo; únicamente se permite el Crucifijo necesario para Ia Misa,
sobre tódo cuando gl tabernáculo ha sido hecho con arregío a un plan en
que figura el Crucifijo comO' remate.

5. yicfilctiicia cpntimtft.—El peligro de un hurto sacrilego es Ia pri-
mera preocupación de laInstrucción. Para alejarlo en cuanto sea posible
no basta que el tabernáculo sea inexpugnable, es decir, que resista todo
intento ordimarío de barrena c|martillo', s<ino que es preciso mont<Or guar-
dia p>erm'fHwnfic, o sea un cúmulo de precauciones ordinarias y extraordi-
narias, cual Io aconsejan las circunstancias de lugar y tiempo. Este cen-
tirela, aurque sería (Ie desear fuese un c,lerigo, y mejor aun sacerdote,
puede ser un seglar, pero (i condición de qitc el rejpo>iMobfc ae Ia lki>ue sea
un cléri.go. Para ello se requiere K]ue el oenrtinela viva cerca de Ia iglesia,
de modo que pueda haccr actO' de presencia en cualquier momento; jamás
debe a!ejarse de Ia iglesia en horas en que, estando las puertas abiertas,
suelen ser ^K>cos los fieles que acuden. Estas precauciones han de redo-
b'arse en los grandes centros de pobla,cion, donde los ladrones y malean-
tes pasan fácilmente desapercibidos, disfrazados de forasteros o mendi-
gos, y acedh>am las horas más oportunas para hacer impunemente su asal-
to, ,estudiando Ia entrada1 aun por puertas excusadas, para mejor hacer
eJ robo. Esto no es tán fácil en los pueblos, donde 'todo forastero es co-
nocido como tal y sietnpre inspira sospedha, sin que ello quiera decir que
el párroco o el sacristán deban despreofcu'parse por comp!eto del peligro.
Todo rector de iglesia debe^haperse su composición de lugar para un caso
análogo, fijándose un programa discreto de visitas a Ia iglesia en horas
intespestivas, encangantío ia algún vecino jque esté ail tanto, etic. La vigi-
lancia dtbe'ser más esmerada cuando hay obreros trabajando en Ia igle-
sia o en sus proximidades.
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Por Ia noche se prescriben dos géneros de precauciones : ordvnwms,
que consisten: i.°, en cerrar bien puertas y ventanas, si hace 'falta, asegu-
rár'd'olas por dentro con, ,bar>ro^es de hierro o madera, de modo que no
puedan abrirse ^ino por dentro; .2.°, en no cerrar Ia iglesia sin. ver antes
si alguien queda dentro escor.did'o; 3.°, las llaves y el :encargo decerrar
Ia iglesia deben confiarse a persowas de toda confianza, sobre todo que
no sean dadas a Ia bebida. A éstas pueden añadirse las precauciones
-ext,ra>otrdii,wias, iqtre dcnsistirían en un si'stema de timbres eléctricos que
funcionasen al abrirse las puertas ; pero en este caso habría que procurar
estuviesen tan disimulaldos que no .inspirasen sos'peCha .en losi presuntos
ladrones, y además íener cui'dado d¡e inspeccionarlos con frecuencia para
ver si funcionan o no.

El caso de que habla el párrafo ,3 del- canon 1269 prevé tres condi-
ciones para que el Santísimo pueda guardarse de ncCh<e fuera del sagra-
rio o de Ia igksia: causa >grave^ aprobación del Ordinario y un l'ugar
decer.te y más seguro que el ordinario. Este puede ¡ser Ia sacristía, o un
anr.anoparietal «i Ia igksia, p frien. ía misma casa rectoral' (22). Donde-
quiera que sea, queda prohibido dejar las sagradas Especies envueltas
sólo en l'cs corporaJes ; debeni, pues, conservarse en el copón, y al trasla-
dar el Santísimo han de.abservarse las rúbricas que -hacen al caso.

Con el fin de no atraer Ia codicia de los ladrones, no deben usarse
ordinariamente copones de gran valor intrínseco o artístico; úsense sólo
en las .grandes sclemnidades, y en Ia última Misa purifiqúense y póngan-
se a buen recaudo, pasando las formas a un copón corriente. Por Ia mis-
ma razón no es aconsejable se tengan constantemente expuestas imáge-
nes de mucho mérito ni» vestiduras, crnamentos, exvotos, etc.

6. La llave dcl tabernáculo.—"Guárdela el sacerdote con el máximo
cuidadb." Todas las precauciones susodichas serían en valde si se descui-
dase ésta, y pesa sobre Ia conciencia del sacerdote rector de Ia iglesia
toda Ia responsabilidad sobre estìe particular. Por eJlo dispone Ia Instruc-
ción : i.°, Ia llave .no iba de quedar nunca sobre el altaf o en ía cerradura
dd sagrario, a no ser que un sacerdote estté allí diciendo Misa o distribu-
yendo Ia comurión, tnáxime si el akar no está a Ia vista de todo el mun-
do; ;2.°, terminada lalMisa o lai comunión, Ia llave ha de depositarse en
Ia sacristía en lugar seguro ; 3.°, el resto del día y de Ia noche, Ia llave
debe estar sienpre en poder del' saoerc!ote, o en Ia sacristía en un lugar

<2S) El liijfar ordinario (Ie Ia Heserva debe ser sagrado; en nuestro caso basta que sea
dvcenle y que no padezca por ello Ia fe y reverencia de los Heles.
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secreto y s>eguro y bajo otra llave 1(23). El sacerdote responsable es siem-
pre el rector de tla iglesia u oratorio; durante su ausencia puede entre-
garla al sacristán; si no, dejarla en Ia sacristíabajo otra llave, que podrá
entregar (al sacristán o a otra pers'oma de confianza pa,ra que pueda abrirse
el sagrario cuando haga falta. En Ia panroquia es, el párroco o uno de sus
coadjutores; en Ia catedral o colegiata, el Capítulo, y si allí hay parro-
<juia, el párroco debe tener una d!e las llaves. Aun cuando en Ia parroquial
haya erigida una cofradía con su capeuán, eI derecho y Ia obligación de
guardar Ia llave corrfpeten al párroco; en otra igfesia u oratorio con fa-
cultad de .Reserva, el ,sacerdote rector del mismo1, nunca un seglar: "Sine
¡apostólico indufao laici por se clavem ciborii retiñere nequeunt!"

Por k) que respecta a oratorios domésticos corn iridu!to de Reserva,
Ia Have suele guardarse en Ia sacristía, si Ia hay, baja Ia responsabilidad
de Ia familia y no del capellán; pero ,si all Obispo Ie parece, puede con-
fiarse o al sacerdote capellán, ,o al ¿párroco niás cercano, o a otro sacerdote
<ve>cino, a qouene&>han de pedirla los que< ca!ebren en el oratorio. Cuando
un indultario seglar corre cion Ia custodia de Ia llave, ha de inculcársele
vivamen:>e cuán grave obligación contrae, no debiendo ñarse de nadie
y cuidando que los demás miembros de Ia familia no puedan ecnar mano
de ella cuando se les antoje.

7. Vigilancia dcl Ordinario.—Ni bastan estas precauciones, dice Ia
Instrucción, si los señores O.rdinarios no tienen en cuenta estas cuatro
cosas : a) durante Ia visita pastoral y siempre que Io creyeran conve-
niente deben enterarse personalrnenite de cómo se ponen en práctica las
precauciones descritas; si alguna no se observa, manden en seguida se
ponga en práctica, bajo ,p;na de multa o, para los clérigos, de suspensión ;
ni val« excusarse diciendo que hasta ahora na se ha cometido ningún
'hurto sacrilego ; b) skirpre que en su diócesis se diese uno d'e estos sa-
crilegios, el Obispo, a ser posible por sí mismo, forme el correspondiente
expediente administrativo, que cuidará dfe re;nitir a Ja Sagrada Con-
gregación, adosando su voto sobre el caStigo que Le merezca el sacerdote
negligente, aunque sea exento, y espere lai respuesta; c) téngase en cuen-
ta el rigor de las penas establecidas en el canon 2382, que llega hasta Ia
privación c!e Ia parroquia, no sólo en casos de hurto, sino de notable ne-
gligencia en el cumplimiento de este deber. Ni vale excusarse con que
fué otro el =acerdc1e quitn dejó abierta Ja puerta de Ia iglesia o del ta-

u'3> KsUi yii Io hab!a n i a i u l u u i > Bi>npc1irto XIV.
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bemáculb, porque es. éste un deber propio del rector, qui(en siempre ha
d!e ,salir res'ponsaMe del cuffriplimiento de todasestas precauciones. Claro
está que el sacerdote o s<eglar qu<e por su negligencia.hubieran sido Ia
•ccasión inmediata del sacrilegio han dte ser castigados convenientemente.
Y para que los ordinarios de lugar puedan proceder contra religi'osos exen-
tos se les confieren aquí las o>portunas facultades, cumulativas con Jos
respectivos Superiores y exclusivas para formar el expediente ; d) entérense
de si las iglesias y oratorios que por'd'eredhb común 'no gozan de Ia fa-
cultad de Reserva tier^en d legítimo indulto, que no haya aún caducado.;
y cuando descubran quie algutw> no Io tiene, prívenle inmediatamente de Ia
Reserva, sin atenciones, ni miramientos. Además, n'o sean fáciles en re-
cibir y recomendar preces en este sentido, sobre todo cuando se trata de
oratorios o iglesia« qu"e ste hallan en despoblado; y nunca ks recomienden
si no hay perfecta seguridad df. que han de observarse todas, las precau-
ciones susodichas. Más aún, por las presentes> se les concede potestad para
revocar indultos, aun dte oratorios privados, siempre que supieren que
en ellos se han cometido graves abusos o irreverencias o que no se ob-
servan las condiciones imtpuestas para Ia custodia, reverencia y culto dd
Santísimo en los citados oratorios o iglesias.

8. El copón.—La costumbre de guardar Ia sagrada Eucaristía en-
vuelta en los corporales ha sido reprobada por Ia Sagrada Congregación
de Ritos (24), de modo que ni para conjurar el peligro de hurto puede
permitirse esa práctica. El Ritual pide materia sólida y decente; luego
de metal foro, pfata, estaño1 o >cobre 'dorados) ; Ia madera, el cartón, el
vidrio, el mármol y el marfil no serían materia sólida; el hierro no sería
decente. Tamlpoco está descrita Ia forma del cdpón; pero Ia tradición y
el arte cristianos han adoptado Ia forma de copa que todo"s conocemos.
Debe cerrar con tapadera que remate en cruz y ajuste perfectamente, dfe
modo que no puedan pemetrar ni los insectos ni, el polvo. Tampoco está
permitido cubrir tel copón con sólo los corporales o con i& palia. Lo que
sí 'hay que tener presente es que esté siempre muy limpio. Por último, el
copón debe ir cubierto con un velo t>lanco de seda.

La lámpfwa puede ster de metal o de vidrio, con tal que no sea del
tódo trasparente, sino amariUo o' encarnado. Debe arder día y rioche in-
interrumpidamente (can. 1271), alimentada con aceite de oliva, o cera de
abeja, o con una mezcla de ambos. Por razones de carestía puede el
Obis'po permitir el uso de otros aceites, a ser posibfe vegetales, y, en ex-

(24) Altanen., 17 febrero de 1881.
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trema necesidad, Ia luz eléctrica. La lámpara no puede estar encima deI
altar del Santísimo, sino delante (coram) o hacia un lado (intra altare) (25).

9. Renovación de fay E$pe¿ies.—La obligación de decir Misa una
vez a Ia semana en ,el altar del Santísimo tiene un doble objeto, a saber:
rendir e!1 debido culto al Señ'or Sacramentado y proceder a Ia renovación
de las sagradas Especies. Sobre esto último, el Ritual prescribe que las
partículas han de ser recientes y renovarse con frecuencia, sumiendo las
viejas o destruyéndolas con toda reverencia.

Las partículas que van a consagrarse han de estar recientemente con-
feccionadas para alejar todo petigro de corrupción. Según los peritos,
este peligro se presenta generalmente después de los treinta días de ?u
confección; por consiguiente, laspartículas, para que puedan llamarse re-
cientes, no deben llevar hechas más de veinte días, y ningún sacerdote
dobe consagrarlas si sabe que llevan más tiempo. Claro1 está que esta nor-
ma no es igualmente valedera para todos íos climas.

En cuanto a Ia frecuente renovación, ya hemos dicho que antigua-
mente se renovaban cada dos o tres días a Io sumo, pues iban mojadas
en el Sanguis ; pero ya hate mucho tiempo1 que Ia costumbre ha fntrodu-
cido Ia renovación isemanal, y so!o por- vía de excepción se permite dilatar
Ia renovación hasta los quince días. El Ceremonial de Obispos (26) im-
pone Ia renovación semanall;, y Ia Congregación de Ritos ha mandado va-
rias veces que se o:bserve el Ceremonial en este particular (27). Pero tén-
gase presente que las palabrasde Ia ley: "particulae sint recentes et fre-
quenter renoventur", han de temarse en sentido simultáneo, o sea que el
peligro de corrupción ha de computarse a partir del momento de Ia confec-
ción de las formas y no del de su »consagración. Por último, al renovarlas
deben primero sumirse o destruirse las viejas, estando rigurosamente pro-
hibido mezclar las recientes co'n las antiguas.

Sobre !á frecuente renovación de las sagradas Especies ha emanado
otra Instrucción Ia Congregación de Sacramentos (28). A nuestro propó-
sito advierte que deben procurar los Ordinarios queen, cada lugar más o
menos céntrico haya quien sepa y se encargue de preparar las formas para
Ia comunión ; los más indicados .son los religiosos de ambos sexos ; y a
ellos deben, comprárseles las formas. Tengan asimismo cuidado los seño-

(íj) Lus roi>reslones hechas ron motivo de Ia guerra, permitiendo Ia luz eléctrict en ves
fle Ia ile aceite, han sido revocadas recientemente.

(id) Ll)). I, cup. VI, n.- 2.
(27) I a de septiembre Ue 1884. Sólo a los grlefros se les permite Ia renovación quincenal.

•(28) AAS, XXI, 631 is.: "Oe (|uibus<lam vltandIs in confk!endo sacrinolo Mlssae et In Eu-
fliarlst iac Sacramento distribuendo et asservando."

— !000 —

Universidad Pontificia de Salamanca



LA INSTRUCCIÓN "QUAM PLURIMUM" DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE SACRAMENTOS

res Obispos y sacerdotes de que las formas n,o lleven fragmentos ni pol-
villo, y antes <le decir Misa o al llenar el copón para Ia consagración vean
ed modo de limpiar las partículas, usando si hace falta un pequeño ce-
'dazo para cernerlas. Xengan cuidado de que Ias formas sean siempre re-
cientes y de que se renueven con Ia debida frecuencia. Con este objeto
•procuren que el Sagrario no esté expuesto a aires ni muy húmedos ni muy
cálidos, porque Ia humedad atelera Ia descomposición y el calor hace las
formas demasiado quebradizas.

B) El ind<ulbo de Reserva

10. Actitud dc Ia Sagrada Congregación respecto a este indulto.—.
Empieza Ia Instrucción por decir que 'las peticiones de indulto de Reserva
casi corren pa,rejas con las de indulto de oratorio doméstico, siendo co-
mún pedir ambos indulítos a Ia vez o inmediatamente uno después de!
otro; y advierte que los solicitantes no suelen darse por vencidos si una
y otra vez se ks niega Ia gracia, antes instan hasta que Io consiguen.

Las razones de esta actitud desfavorable son de dos tipos. Por un
lado, en las preces n'o suelen ofrecerse las necesarias seguridades de Ia
reverencia y adoración asidua debidas al augusto Sacramento ni siempre
cabe tener Ia certeza necesaria sobre el cuníplimiento de las precauciones
que Ia Instrucción de 1938 exige para Ia seguridad de Ia custodia. Por
otro lado, las razones o motivos que comúnmente se alegan son del todo
insuficientes para justificar Ia concesión de tan insigne privilegio. Estas
razones se reducen a las siguientes : a) Ia devoción del indultario a Ia
sagrada Eucaristía ; 'b) cierta benemerencia del mismo para con Ia Iglesia,
benemerencia que no sue;le especificarse en, detalle ; c) distancia de su casa
de Ia iglesia y Ia consiguiente incomodidad en desplazarse allá 'para hacer

' Ia visita cuotidiana, sobre todo cuando está enfermo o es anciano, y otras
parecidas y de menor importancia.

Ahora bien, 'cuando se trata de un oratorio situado en el campo—como
ya se dijo del indulto de simp!'e oratorio—, Ia Congregación se halla me-
jor dis'puesta, pues suele suceder que en esos sitios o no hay iglesia o está
muy distante, y, por otra parte, en Ia finca y sus alrededores viven, muchas
familias ,de colonos o cam'pesinos, a las cuales conviene deparar Ia opor-
tunidad del santo Viático. Pero Ia mayor 'parte de las solicitudes se re-
fieren a oratorios situados en él centro de grandes poblaciones o en sitios
donde hay iglesia y para comodidad\de una sola familia; en estos casos
hacen falta méritos del todo excepcionales y se exigen condiciones tnucho
más severas.
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Para un oratorio rural, por consiguiente, Ia Congregación, además de
las garantías ordinarias de seguridad de Ia custodia, reverencia y ado-
ración frecuente tanto por parte de Ia familia del indultario como de los
fieles que habitan en las proximidades, impone Ia condición de que e?
oratorio esté abierto varias horas al día para todo el que desee visitar el
Santísimo. Mas, para un oratorio en Ia urbe, hay que mostrarse mucho
más exigente y predispuesto. La razón es obvia : Ia principal razón de Ia
Reserva es. Ia administración, del santo Viático; después vienen dos-finés
secundarios: Ia comunión de los fieles 'fuera de Ia Misa y las visitas al
Santísimo durante el día; y ninguno de estos fines pide necesariamente
Ia concesión del indulto de Reserva para un oratorio semejante, pues to-
dos ellos pueden cumplidamente obtenerse yendo a Ia igPesia. Añádase él
mayor peligro de profanación, de irreverencia y Ia falta de culto en estos
sitios privados.

ii. Necesidad del indulto.—Para poder tener Reservado en oratorio
doméstico es del todo indispensable él indulto apostólico, de tal modo que
ni el Ordinario del lugar puede conceder esta licencia, siquiera sea de
modo precario, aun cuando se diere una causa grave. Ahora bien, Ia San-
ta Sede no suo'e conceder el indulto sino bajo las condiciones siguientes :
a) "nisi in casibus extraordinariis"; b) "gravi'bus de causis"; c) "praevia
commendatione Episcopi"; d) "additis opportuniscautelis" (29).

No nos dice Ia Instrucción qué es Io que debernos entender por casos
extraordinarios; sólo añade que, atendida Ia amplitud de Ia diócesis, han
de reducirse al menor número posible. El sentido, pues, de esta frase
perece ser que el número de oratorios con Reserva ha de ser tan pequeño,
que los privilegiados constituyan una verdadera excepción, para que todos
aprendan a considerar esta gracia en su justo valor, pues sabido es que'
un favor concedido a muchos pierde gran parte de su importancia. Para
ello hay que tener en cuenta Ia amplitud de Ia diócesis respectiva, tanto
en su extei'sión territorial como en /Ia densidad de su población, y con-
jugar estos dos factores de modo que el producto, o sea el número de
oratorios con Reserva en Ia diócesis, sea relativamente insignificante (30).

La íWww matiw de Ia concesión ha de ser de groM peSo, pues debe
tratarse de indultarios: uiidcquaqiic eximiis... optime meritis... in prac-

<2fl) iiAspABRi (o. o., II, n. 982) trae ya estas condiciones para Ia reserva en oratorios do-
mésticos, usando precisamente las mismas palabras.

(30) Creemos que en una cluilad de 100.000 habitantes no podría haber mas de dos ori-
torlos con indulto de reserva; en cambio, en una diócesis de 100.000 católicos desperdigados
c u pequeños centros de población y muy distantes uno de otro, podría haber más.
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cktnun c.vem,plum al-íoruní vere i*mingft>nt. Estos atributos han sido comen-
tados al hablar del simple oratorio doméstico ; pero el contexto de este pá-
rrafo da claramente a entender que todos han de darse mucho más acen-
drados en el indultario de oratorio con Reserva. En cuanto a los méritos
excepcionales del indultario para con Ia Iglesia o Ia religión, no nos pa-
rece que hay gran diferencia entre los ,exigidos para uno y otro indulto:
servicios personales, unagran donación o liberalidad a favor de una obra,
etcétera. Pero donde más resalta el rigor de esta concesión es en Io tocante
a las condiciones personale? del presunto indultario : mientras que para el
simple oratorio se pide sean fieles "qui ceterum rnorum probitate aperta-
cjue religionis professione excellent", para eI oratorio con Reserva se es-
pecifica mucho mas : "qui ob apertam fidei professionem, honestatem vitae
sive privatae, sive publicae, subolisque catholicam institutionem in pracda-
rum excmplum aliorum fideliuni vere emineant". La razón es obvia : uno de
los fines de Ia Reserva es Ia adòración periódica y frecuente del Santísimo;
luego el indultario ha de ser un buen padre de familia, para que no sólo él,
sino todos los de su casa participen del beneficio y acrezcan el número de las
visitas. Debe, pues, el indu!tario haberse comportado siempre como un
celoso y cristiano padre de familia, educando a sus hijos conforme a los
cánones de Ia más rigurosa disciplina cristiana; y si, a pesar de sus es-
fuerzos, los hijos o aJguno de ellos no 'han correspondido a los deseos
y solicitudes del padre, esto quizá sea un obstáculo para Ia concesión del
indulto, pues Ia Congregación parece dar a entender que, no ya el indul-
tario personalmente, sino todos los que Ie rodean deben formar una pe-
queña comunidad de fióles y ardientes adoradores del divino Huésped ;
sería algo impropio que en Ia misma casa donde mora de continuo el
Santo de los Santos lhubiese uno sólo que, con su vida menos ejemplar,
resultase su enemigo haibitual. Por Ia misma razón se requiere que el in-
dultario lleve'una vida, así privada como pública, intachable. Aun cuando
el público, 'generalmente propenso a pensar mal del prójimo, se equivocase
en su opinión acerca de Ia honradez de costumbres del indu'tario, Ia falta
de buen nombre sería un obstáculo insuperable para Ia concesión del in-
dulto. Bastaría que entre las amistades que suelen visitar Ia casa del pre-
sunto indultario hubiese una sola que gozase de mala fama para que Ia
Sagrada Congregación rehusase e)I. indulto. Aquí surte todo su efecto el
refrán: "dime con quién andas y te diré quién eres"; Io cual no quiere
decir que «1 señor Obispo haya de dar oídos a cualquier clase de habla-
durías.

— 1003 —

Universidad Pontificia de Salamanca



J OS E O R T E A FUE Y O

Acerc.a de Ia recomendación personal de las preces, sólo queremos
añadir Io que un poco más arriba dice Ia Instrucción : "lleven los señores
Obispos muy impreso en el alma que, antes de atreverse a recomendar las
preces para uno de estos indultes, deben darse todos lcs requisitos,cautelas
y precauciones que abajo se expresan" (ji).

En las preces han de garantizarse en detalle !as siguientes condiciones :
Seguridad de h custodia: y no cabe duda que Ia Instrucción se refiere

a ¡as precauciones arriba descritas y tomadas de Ia otra Instrucción de
26 de mayo de 1938.

Adoración freatemte: tanto por parte del indu!tario.y de su familia
como de otras personas. Como decíamos antes, Ia mente de Ia Congrega-
ción es que en aquellp. casa haya un grupo de fervientes adoradores. Esto
no es raro conseguirlo en poblaciones grandes, porque, por un lado, ai
indultario se Ie supone hombre eminente por su posición social, econó-
mica, cuitural, por su reconocida caridad, por su ejemplaridad de costum-
bres públicas y privadas. Ahora bien, una persona de tales prendas puede
tener una pléyade de amigos que con frecuencia Ie visitan, y estos amigos,
en su mayoría por Io menos, deben parecerse a él (de otra suerte cabría
sospechar de Ia honradez del indultario). Resultado que, tanto Ia familia
como los muchos huéspedes, deben estar dispuestos a saludar, como suele
decirse, al Anio de Ia casa. En oratorios rurales ya hemos dicho que se
por.e siempre Ia condición de que tienen que permanecer abiertos al pú-
blico varias horas del día, precisamente con este objeto.

Kcnoración frecuente de las sagradas Especies según las leyes litúr-
gicas ; y, añadimos nosotros, según las leyes diocesanas, que pueden im-
poner condiciones niás rigurosas. Para esto, como para las condiciones
que siguen, hace falta que el indu'tario esté bien instruido y convencido
de Ia importancia de estos requisitos, así como de Ia disponibilidad de un
sacerdote para Ia renovación, sobre todo tratándose de oratorios rurales (32).

AUntentación dc kt lámpara.—A este respecto nos parece que, dada Ia
ventajosa posición económica del indultario, no podrá el Obispo dispensar
en el uso del aceite de a!iva o de Ia cera en el oratorio domestico, como
en una iglesia parroquial. El que tiene Ia dicha de hospedar al Rey de
reyes, no ha de escatimar nada en su honor, mucho menos esa señal de
anicr y adoración que es Ia lámpara del santuario.

Observancia dc las demás disposiciones canónico-litúrgicas sobre el
decoro y reverencia debidos al Santísimo Sacramento.—Y aquí debe re-

( U l ) IV, n. 4; I, n. 5.
(32) IV , II. 3.
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cordarse Io dicho anteriorme:;te sobre el aderezo y limpieza de3 simple
oratorio doméstico. En particular hay que tener presente que sobre el
altar del Santísimo no puede haber dormitorio ni habitación destinada a
usos domésticos ; en último caso, habría que consignar esto en las preces,
y entonces en el rescripto se pondría Ia condición de levantar un dosel
sobre el tabernáculo (33).

En cuanto al cuidado de prevenir cualquier hurto sacrilego u otras
profanaciones de que nos habla Ia Instrucción de 1938, ha de tenerse en
cuenta que, si bien es más fácil montar guardia permanente en un orato-
rio doméstico—pues siempre habrá personas dignas de Ia mayor confian-
za, y, además, los particulares suelen tener gran cuidado de que nadie
entre en su casa para robar, etc—, todavía caben descuidos, y el peligro
no deja de infundir temores a Ia Sagrada Congregación. Por eso, el Obis-
po, al ejecutar el rescripto o antes de recomendar las preces, debe advertir
al indultario de Ia tremenda responsabilidad que va a contraer una vez
haya Reservado en su oratorio ; y el indultario ha de prometer en serio
que hará los posiWes por tomar todas las precauciones a fin de evitar
cualquier profanación. La llave, sobre todo, no debe estar al alcance de
cualquier miembro de Ia íamilia o de los domésticos, pues no todos com-
prenden Ia gravedad del caso, y un descuido en esto sería imputable al
indultario. Por eso decía Ia Instrucción que, si el Obispo Io creyere con-
veniente, puede encargar Ia llave a un sacerdote o capellán.

Nos parece que no habrá inconveniente en distribuir Ia sagrada Co-
munión en cualquier día füera de Ia Misa o en días en que no se ce1ebra
Misa por falta de sacerdote (34). También es verdad que los que corrrul-
gan en el oratorio cumplen con el precepto pascual ; si bien tienen obliga-
ción—que el Obispo debe inculcar—de acudir a Ia iglesia pública los días
más solemnes para dar ejemplo a los demás (35). En el-último Triduo de
Semana Santa puecle haber Reservado en el oratorio. La disposición de

(33) Si en el simp!e oratorio domOstlco urgen estas inedldas, con mayor razón en el oratorio
ron rercrva.

(31) AsI es clarto colegir del canon 867, § 1 : "Omnibus dicbus licet sanctisslmam EiicharIs-
tlam dlstrlbuere", cuando se Ie compara coa el canon 869: "Sacra comrnunio distribuí potest
ttMcumgue Mlssam celebrare licet, etiiiin In privato oratorio, nlsl loci Ordlnarius lustis de
iausis, In casil>us partlcularlbus id prohlbuerit." Lu obligación de distribuir Ia Sagrada Comu-
nJón "lntra Mlssarum sollemnia vel continuo ac statim ab lis expletls", no urge slno en Sábado
Santo (can. 867, t 3), y, claro está, en el oratorio sin reserva o cuando se celebra en un slüo
aonde no hay Heserva.

(35) Slen<Jo esta del precepto pascual una de las principales obligaciones del flel cristiano,
. ftebe el indultarlo de oratorio con Reserva cumplir con ella públicamente para edlflcaclón de

los demas. El deber del buen ejemplo en el indultar lo de oratorio con Reserva es no súlu de
conciencia, sino lamlnOn un deber jur íd ico .
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que en Viernes Santo no está aconsejado—antes bien, está prohibido—hacer
visitas públicas al Santísimo, no creemos afecte a estos oratorios (36).

Nada creemos necesario añadir respecto a las funciones que pueden
celebrase en el oratorio con Reserva ; sólo queremos precaver contra Ia
presunción de celebrar funciones eucarísticas, máxime Ia exposición, bien
que privada. Esto ni por mientes Ie ha pasado al rescribente permitir)o,
pui's contra ello militan todas las razones que se estipulan en ios rescrip-
tos de simple oratorio doméstico.

i2. Derechos v obligaciones dcl Ordnuirio.—En el canon 1261 se
impone a los Ordinarios de lugar Ia obligación de vigilar en su diócesis
por el cumplimiento exacto de todo Io que los sagrados cánones prescriben
acerca del culto divino ; señaladamente de cuidar no se introduzcan, en Ia
vida pública o privada de 'los fie!es a ellos encomendados, prácticas su-
persticiosas o que desdigan de Ia pureza de Ia fe, y de alejar del comercio
de Ia vida de piedad toda especie de lucro. Si en cualquiera de estos ex-
tremos advirtiere el Ordinario algún abuso, debe dar las disposiciones y
leyes convenientes para arrancarlos de raíz. Y estas leyes diocesanas obli-
gan incluso a los religiosos exentos, pudiendo el Ordinario visitar sus
iglesias y oratorios públicos siempre que tuviere aviso de que allí no se
cbservan sus leyes.

Ahora bien, el culto cle Ia sagrada Eucaristía es, según queda dicho, Ia
base y el centro de todo el culto católico, público y privado ; por consiguiente,
ia obligación del Ordinario es muoho más grave en esta materia, y por
ella ha de empezar su solicitud ; máxime que no es raro, por desgracia, que
con reíación a Ia sagrada Eucaristía se adopten posiciones y prácticas en
nada conformes con el dogma y Ia moral. Ya sabemos cuán fácil es per-
der ei respeto a Ia iglesia y a todo Io que liay en ella cuando uno se fa-
miliariza con el lugar. Sobre todo las mujeres y Ia gente menuda: entraf
sin velo, hablar demasiado alto, omitir Ia genuflexión, etc.

Esta obligación, pues, Ia impone Ia Instrucción en su último número
a los señores Obispos de modo imperativo y serio: "Los Ordinarios dc
lugar tienen el deber de visitar frecuentemente, por sí o por otro varón
eclesiástico, los oratorios domésticos agraciados con Ia Reserva del San-
tísimo Sacramento y de enterarse de si allí se observan al pie de Ia letra

(36) En Iu Instrucción Dominus Salralor Noxter (26 de marzo de lfl29; AAS, XXI, 638) s*
dlcc: "fl. Quoad asservandas sacras partículas, inflrnils mlnlstrandas postremo heMoinadar
sanrtae lrlduo, owllnarll locorum perspectam habeant Hubrlcarum et Decretorum Sacrae Con-
gregatlonls Rltmim lntentlone>m; Sflenlcs easdem asscrvarl non a<l put>licam veneratlonern, <mo
naiic nriihtberi..." I.a adnrarlrin on el < i ra ln r lo |>riu<itl<i no llene carácter de pública.
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todas las leyes litúrgicas y canónicas y las cláusulas especiales añadidas
al indulto; y si descubrieren algo que desdiga, o de Ia seguridad, o del
conveniente decoro y reverencia, sepan que están investidos de Ia facul-
tad necesaria para prescribir remedios oportunos y para corregir los abu-
sos, sin exceptuar Ia privación'de Ia Reserva y del oratorio, si así Io acon-
sejare Ia gravedad del caso; salvo recurso en. devolutivo a Ia Santa Sede."

No se dice aquí si el Ordinario debe ¿nformar a Ia Sagrada Congre-
gación de Ia privación del indulto por él decretada ; pero creemos no cabe
dudar de que así debe hacerlo, ya que en el caso semejante de Ia priva-
ción del simple oratorio doméstico se Ie manda referir a Ia Congregación :
"re interea ad hanc S. Congregationem delata". Y hay una diferencia
respecto a simples oratorios domésticos, a sat>er, que mientras allí se im-
pone Ia visita quinquenal—"occasione visitationis dioecesis"—, aquí hay
que hacerla "frequenter"; Io cual no se cumpliría haciéndola cada cinco
años ; y está muy a tono con el mayor rigor que ha de usarse en Ia trami-
tación, ejecución y estima que ha de hacerse.de este indulto: e'l rríás nota-
ble de todos los que en esta Instrucción se reglamentan.

Por último, añadimos que estos rescriptos suelen concederse en forma
de Breve, mucho más solemne que Ia otra; pero aun así llevan ejecutor,
libre o necesario, y, dado el caso que este rescripto se pida para un orato-
rio que ya tiene facultad de celebración, hará falta una nueva visita del
Ordinario antes de ejecutar el nuevo rescripto, pues deben advertírsele
al indultario sus nuevas obligaciones y hay que comprobar si los requisi-
tos de ley para Ia reserva del Santísimo se cumplen al pie de Ia letra.

Una prueba de Ia importancia de este rescripto está en que no ha sido
nunca concedida facultad habitual a ningún Ordinario o Nuncio para que
ellos, según su leal entender, Ia concedan otros, sino que es Ia Santa Sede
que quiere entender personal y directamente en todos y cada uno de los
casos.

P. JosÉ ORTEA FUEYO, O. P.
Catedrát ico en el l>o i i ! i f i c io I n s t i t u t o "Ai i^e l ic i i i i i " (Ic Hoina
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